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  El vuelo 815 de Oceanic Airlines se ha estrellado en medio del océano Pacífico y tiene muy pocas probabilidades de ser rescatado. Sus 48 supervivientes luchan por subsistir y encontrar una forma de salir adelante en una isla misteriosa y extraña que no les pone las cosas fáciles. A la búsqueda de comida y agua y un lugar donde refugiarse se une la presencia de peligrosos animales en la selva y el hecho de que no están solos en la isla...


  Además, el aislamiento y el verse rodeados de extraños en esa isla fuerza a cada pasajero a enfrentarse a sus demonios interiores.


  Faith Harrington es una bióloga y luchadora por el medio ambiente que subió al avión huyendo de su pasado y que se verá obligada a enfrentarse a él cuando despierte en medio del caos del accidente.


  Los peligros de la isla la harán recordar su pasado y le darán la oportunidad de empezar de nuevo o de fracasar en el intento, si la isla no acaba antes con ella.


  La historia de uno de los pasajeros anónimos de la serie de televisión de Perdidos, que tiene lugar en los primeros dos días de su odisea.


  Las novelas de Perdidos están situadas por completo dentro de la continuidad de la serie de TV y transcurren dentro de la isla, aportando detalles e información sobre los personajes y la trama que tiene en vilo a los telespectadores desde que se comenzara a emitir la serie hace ya más de un año.
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  Faith sentía los ojos pesados, como si le hubieran pegado los párpados mientras dormía. Recuperó la consciencia poco a poco, yaciendo completamente inmóvil, manteniendo los ojos cerrados, frustrada por la fugaz sensación de que había pasado algo terrible. ¿Por qué nunca podía recordar sus sueños? Se apartaban de su lado en cuanto abría los ojos, manteniéndose fuera de su alcance, donde no podía recuperarlos, dejando atrás un estado de ánimo o un recuerdo confuso... Por mucho que intentara recapturar los detalles del sueño, permanecían perdidos para siempre.


  Fue consciente de que algo puntiagudo le pinchaba la espalda, y desplazó el peso del cuerpo. En vez de oír el crujido de los viejos muelles de su colchón oyó bajo ella un suave crujido de hojas y ramas.


  Abrió los ojos. Lo primero que vio fue un fogonazo de plumas de colores —verde, rojo, azul turquesa, marrón brillante— reflejando la luz del sol y el zumbante aletear de un ave en vuelo.


  El corazón le dio un vuelco. ¿Seguía soñando? ¿O de verdad había visto...?


  Un grito de terror le traspasó los tímpanos antes de que pudiera terminar de formular esa idea. Una fracción de segundo después oyó el inconfundible sonido del dolor —gritos, chillidos, voces roncas pidiendo ayuda con desesperación— junto a otros sonidos que no reconoció. La mente se le quedó en blanco durante un desorientador momento, negándose a aceptar toda la información confusa que le comunicaban los sentidos.


  ¿Dónde estaba?


  Entonces se acordó: ¡el avión! Se estremeció ante los recuerdos: las fuertes turbulencias, el chillido de los motores forcejeando por detener el repentino descenso, la máscara de oxígeno cayendo ante su cara desde el techo como un tentáculo de plástico, la mareante sensación del aire descendiendo debajo de ella una y otra vez mientras el avión se precipitaba a tierra, proyectando su estómago hacia la garganta como si se encontrara en la montaña rusa más aterradora del mundo.


  Después todo se oscureció. ¿Y ahora qué?


  Faith se incorporó, una piedra de bordes afilados le cortó la carne blanda de la palma de la mano. Ignoró el dolor y se puso en pie tambaleándose. Sentía todo el cuerpo dolorido, inestable y sin coordinación. Igual que la mente, ya puestos. Sentirse tan torpe le producía una sensación cercana al vértigo, como si todo su ser se tambalease al borde del pánico.


  Estaba sola en una selva, en un claro salpicado por motas de luz de sol. Lianas llenas de hojas ascendían entre los esbeltos troncos de desconocidos árboles tropicales. Las palmeras se alzaban hacia el cielo, y sus copas se mecían por una suave brisa que cortaba el aire húmedo. El olor dulzón de las flores atrajo su mirada hacia un racimo de capullos tropicales, una pincelada de brillante color que resaltaba entre tanto verdor.


  La escena era hermosa, casi demasiado, como salida de un cuadro pintado en tonos antinaturalmente chillones, o un sueño tan vivido que resulta evidente que no puede ser real ni estando sumido en él. Los gritos y el agudo chirrido mecánico que supuso sería el motor del avión estaban lo bastante amortiguados por el follaje como para sonar distorsionados e irreales.


  Se apoyó en el tronco de un árbol cercano buscando sostenerse sobre las temblorosas piernas y respiró hondo. A veces, cuando conseguía acordarse de respirar —aspirar, exhalar, aspirar, exhalar— , podía adelantarse a los ataques de pánico antes de que se apoderasen de ella.


  Obligó a sus pulmones a respirar hondo una y otra vez, intentado calmarse. Captó un borrón de movimiento por el rabillo del ojo. Volvió la cabeza para ver una serpiente verde esmeralda de medio metro de largo reptando por una rama a solo unos centímetros de su cara. Su lengua bífida entraba y salía mientras la miraba con sus reptilescas pupilas elípticas.


  Morelia viridis, pensó, identificando a la serpiente cuyo cuerpo sinuoso se desplazaba con gracia por la rama.


  El ver la serpiente hizo que se sintiera de pronto más calmada, más confiada, como cuando se ve una cara conocida en una habitación llena de personas desconocidas. La serpiente desapareció en un racimo de hojas al final de la rama, y Faith volvió a respirar hondo, intentando pensar qué hacer a continuación.


  Sintió un dolor pulsante en la pierna y se la miró. Tenía su mejor falda rasgada hasta media costura, la blusa de seda falsa manchada de barro y suciedad, y no llevaba zapatos. Tenía los brazos arañados y el dolor que sentía era debido a un corte muy feo en la espinilla izquierda. Aparte de eso, parecía estar en buenas condiciones pese a las circunstancias.


  Asombroso, pensó, mirando al parche de cielo azul visible entre las frondas. ¿Había hecho el piloto un aterrizaje de emergencia en esa selva? Si era así, ¿cómo es que había acabado allí, sola?


  Pensar le resultaba extrañamente difícil y pronto renunció a obtener respuesta a su pregunta. Miró en dirección a la fuente de la mayoría de los sonidos. El corazón se le aceleró al oír la voz de una mujer chillando de terror. Como siempre que oía o veía a alguien en apuros, su primer instinto fue echar a correr hacia delante para hacer todo lo que estuviera en su mano para ayudar.


  Aun así, se quedó inmóvil durante un largo instante, apoyada en el tronco del árbol. Su mente parecía moverse tan torpemente como una serpiente recién despertada de su letargo invernal. Una parte de su ser reconoció la sensación que solía atenazarla en los momentos más tensos de su vida. Su hermana solía llamarlos los momentos "si tan sólo" de Faith. Si tan sólo no estuviera pasando esto. Si tan sólo pudiera hacer retroceder el tiempo y hacer que las cosas fueran de otro modo. Si tan sólo...


  En algún lugar en la distancia, un pájaro lanzó un grito agudo y ese sonido la sacó de su estupor. No tenía tiempo para uno de esos momentos. Nunca le habían hecho bien; de hecho, solían empeorar las cosas. Si había aprendido alguna cosa de valor en su viaje a Australia, era justamente eso.


  Una vez volvió a funcionarle la mente, resultó evidente lo que debía hacer: dirigirse al origen de esos alarmantes sonidos, descubrir lo que había pasado e intentar ayudar si podía. Dedujo la dirección de la que provenían la mayoría de los gritos y sonidos, abandonó el claro cubierto y se abrió paso entre la vegetación circundante.


  Oyó detrás de ella el chasquido de una rama al quebrarse; sonó como un disparo. Faith giró sobre sus talones. Una mujer alta y delgada, con largos y ondulados cabellos color castaño, le daba la espalda parada a la moteada sombra de un gran árbol situado a pocos metros de ella. Vestía pantalones pardos y una camiseta abullonada de algodón blanco.


  —Ah, hola —farfulló Faith.


  La mujer la miró por encima del hombro, pareciendo tan sorprendida de encontrar a Faith como Faith de encontrarla a ella. Por un momento no respondió al saludo, y permaneció inmóvil donde estaba. Tenía el rostro manchado de suciedad y la frente salpicada de sudor. Parecía tener la misma edad de Faith, con pómulos elevados y ojos inteligentes.


  —Hola —dijo por fin la desconocida, con voz algo temblorosa.


  La mujer seguía dándole la espalda, y Faith notó que tenía los hombros extrañamente encogidos hacia delante. Se preguntó si estaría sujetándose un brazo roto contra el estómago o si tendría una herida en el torso.


  —¿Necesita ayuda? ¿Está herida? —preguntó Faith preocupada.


  —Estoy bien.


  Faith dio un paso hacia ella, esperando todavía a que se volviera. Pero la mujer siguió dándole la espalda, mirándola con temor por encima del hombro. Normalmente Faith habría aceptado lo que implicaba ese gesto y se habría ido, pero no había nada normal en esa situación.


  —¿Dónde están los demás? —preguntó, dando otro paso hacia la desconocida— El avión... ¿Ibas en el avión?


  La segunda pregunta le resultó idiota nada más dejó sus labios. ¿De dónde si no podía haber salido la mujer?


  Pero la desconocida no pareció darse cuenta.


  —La playa —se limitó a responder, moviendo la cabeza hacia la derecha—. Los demás están en la playa.


  Faith se volvió para mirar en esa dirección, captando por entre la pantalla de vegetación un atisbo de cielo abierto y un distante horizonte acuático.


  —Gracias —dijo— , ¿No deberíamos...?


  Su voz se perdió mientras se volvía. La mujer no estaba.


  Pestañeó, preguntándose por un desconcertante momento si de verdad había visto a la misteriosa joven. ¿Por qué se había ido a la primera oportunidad? ¿Por qué había parecido tan reticente a volverse y mirar a Faith? ¿Qué había querido decir con esa mirada?


  Decidió que igual encontraba en la playa mencionada por la mujer las respuestas a esas preguntas y a otras muchas, se volvió y corrió en la dirección indicada. Esquivó ramas de árbol, se agachó para evitar nubes de mosquitos y se abrió paso apartando vegetación que goteaba condensación. Avanzar no era fácil. Para cuando llegó al borde de la selva, iba empapada en sudor y tenía los pies destrozados y desgarrados por pisar piedras afiladas y demás.


  Pero todo esto quedó olvidado al apartar la última rama cubierta de hojas y contemplar la escena que se abría ante ella.


  Enormes trozos de metal estaban dispersos formando un amplio círculo en la extensa playa, aquí y allí se encontraban grandes pedazos del cuerpo del avión dispersos en melladas piezas, como arrancados por las manos de un gigante enfurecido. Varias de las piezas estaban en llamas, ardiendo con la mareante peste del combustible. La blanca arena estaba cubierta de restos hasta donde alcanzaba la vista. En la distancia se recortaba contra el cielo azul la enorme extensión de un ala destrozada. El humo y los vapores y el fuego cubrían la escena haciendo que a Faith le lloraran los ojos.


  El avión se había estrellado. No había sido un aterrizaje forzoso como suponía, sino que se había hecho pedazos contra esa playa. Faith miró la escena fijamente durante un largo momento, intentando asimilarla.


  En la playa también había personas, muchas personas, alejándose vacilantes de los vapores, ayudándose unas a otras a ponerse a salvo, corriendo y mirando a su alrededor presas del pánico, sentadas y llorando, gritando frenéticamente nombres.


  Y había algunos que no se movían.


  Faith tragó saliva, abrumada por la emoción. Era como una versión exagerada y siniestra de la forma en que se sintió durante las manifestaciones ante el Centro de Convenciones de Sydney...
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  —¡EO, EO, EO, decidle al traidor que no, no y no!


  Faith dobló la esquina y entró en la avenida de la universidad y se paró en seco sorprendida al ver a los manifestantes. Eran unas dos docenas de personas y se amontonaban ante el edificio principal de ciencias agitando pancartas y alzando puños mientras gritaban eslóganes. Era una hermosa tarde soleada y había mucha gente en la calle, pero pocos dedicaron a la pequeña manifestación algo más que una mirada de curiosidad en su apresurado camino hacia el trabajo o la clase. Un par de policías del campus se apoyaban en la barandilla para bicicletas que había ante el edificio, agitando indolentes las porras mientas miraban a los manifestantes con evidente diversión.


  Faith titubeó antes de seguir adelante, preguntándose qué podía habérsele pasado. Las pasadas semanas había estado tan ocupada con la última tanda de experimentos para su disertación que no había tenido tiempo ni de leer el periódico del campus.


  Sintió una punzada de curiosidad al ver que varios de los manifestantes llevaban camisetas o insignias con el logo de un grupo ecológico del campus. Faith era una apasionada de las causas ecológicas desde la niñez, pero era demasiado tímida y ahora estaba demasiado ocupada con sus estudios, como para salir a manifestarse a las calles como hacía esa gente.


  En todo caso, fuera lo que fuera lo que hicieran allí, no tenía tiempo para intentar averiguarlo. Aquel día la tutoría le había llevado más tiempo de lo que esperaba, y llegaba tarde a su cita con el director de su tesis, el Dr. Luis Arreglo. Sabía que a él no le importaría, pero odiaba tener que molestarlo.


  Se dirigió a los escalones del edificio de ciencias, intentando ignorar a los manifestantes lo mejor posible. Varios de ellos llevaban pancartas con un mismo mensaje: "¡ARREGLO FUERA!". En una de ellas alguien había añadido un tosco dibujo de una calavera con las tibias cruzadas.


  Faith pestañeó. Sus ojos debían de jugarle una mala pasada. Debía de ser el cansancio de pasar tantas horas mirando por el microscopio, ya que, ¿quién podía manifestarse contra el Dr. Arreglo? Era uno de los profesores más populares del departamento de biología y el principal motivo por el que Faith había decidido hacer el doctorado en esa universidad concreta. El brillante biólogo y aclamado ecologista era uno de sus héroes de infancia y, pese a conocerlo desde hacía más de un año, seguía pare- ciéndole una persona excepcional.


  Apretó contra su pecho con más fuerza los libros que llevaba, agachó la cabeza y se dispuso a atravesar la manifestación. Pasara lo que pasara, el Dr. Arreglo le informaría en cuanto lo viera.


  Ya casi había alcanzado los escalones de la entrada cuando un joven espigado se puso delante de ella. Alzó la mirada, justo a tiempo de evitar el choque.


  El la miró fijamente a la cara. Era unos centímetros más alto que ella y uno o dos años más joven. Tenía el pelo negro revuelto, ojos azules y un rostro dominado por una gran nariz aguileña. Apoyaba en su hombro una pancarta escrita a mano donde podía leerse: "ARREGLO = MUERTE".


  —Disculpe —murmuró con timidez, disponiéndose a rodearlo y continuar su camino.


  El le bloqueó el paso con su cuerpo desgarbado.


  —Oye —dijo él—, ¿a dónde te crees que vas, preciosa?


  Respondió con toda la educación de la que fue capaz, dividida entre la confusión por el inesperado cumplido y la irritación por la intrusión en sus asuntos.


  —Dentro —dijo—. Al menos eso intento. Tengo una reunión.


  —Por casualidad, ¿no será para reunirte con el diablo? —el joven inclinó la cabeza a un lado e hizo unos cuernos con los dedos, mientras acunaba la pancarta en el hueco del brazo— Pareces demasiado lista para eso, corazón.


  —Voy a ver al Dr. Arreglo. Pero no es asunto tuyo.


  —Arreglo —escupió el nombre como si le quemara la lengua—. Así que eres una de ellos. Una contaminadora. Una violadora del planeta. Una puta antiecologista amante de las corporaciones.


  Aunque estuvo tentada de dejarlo correr y seguir adelante, Faith no pudo resistirse a defenderse.


  —Te equivocas. No soy nada de eso. Soy tan ecologista como el que más. Igual que el Dr. Arreglo. ¿Es que no sabes nada de él? Hace treinta años que es un respetado defensor del medio ambiente.


  El joven meneó la cabeza con tristeza.


  —Ay, corazón. Todo eso ha cambiado. ¿O es que no te has enterado?


  Faith sabía que debía apartarlo y pasar. ¿Por qué iba a creer en lo que le dijera un desconocido con una pancarta? Aun así, no podía evitar la curiosidad y era obvio que él quería contárselo.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó con cautela.


  El joven se encogió de hombros.


  —Todo el mundo sabía que Arreglo no era trigo limpio. Siempre estuvo demasiado dispuesto a vender sus convicciones al mejor postor, ¿sabes? A comprometer sus principios. Pero esta vez... ha hecho un trato con Q Corp. ¿Has oído hablar de la última salvajada contra la naturaleza que piensa hacer en Sudamérica? —continuó hablando sin esperar una respuesta— Pues, Arreglo ha decidido que no es tan mala idea construir una nueva planta química en medio de la selva húmeda. No sólo ha retirado sus anteriores objeciones al gobierno local, sino que hasta apoya el proyecto; ha prometido ayudar a que esa planta fabricante de veneno se inaugure cuanto antes.


  —No lo creo —dijo Faith. Sí que había oído hablar de Q Corp, claro. Como todos. El conglomerado internacional encabezaba la lista de principales empresas contaminadoras—. El Dr. Arreglo nunca haría nada así. Una planta como esa es justo el tipo de cosas contra las que siempre habla. De hecho, recuerdo haberle oído decir algo sobre esa planta que mencionas... Y lo consideraba una mala idea.


  —¿Una mala idea? —repitió él—. Así le llama Arreglo a desplazar a miles de criaturas inocentes? ¿A despojar una selva virgen? ¿Una mala idea? —ladró las últimas palabras con una breve carcajada sin humor.


  Faith negó con la cabeza.


  —Lo conozco; no es esa clase de persona. Le importa demasiado el medio ambiente como para hacer tratos que acabarían dañándolo.


  —Quizá fuera cierto en el pasado, o puede que no, pero ahora no hay dudas. Esta vez lo ha hecho.


  El joven parecía tan seguro que Faith no se atrevió a discutir con él. Además, tenía que asistir a una reunión.


  —Pues si lo ha hecho, tendrá un buen motivo —dijo en vez de eso, intentando ser diplomática.


  —Ah, ya veo —el joven puso los ojos en blanco—. Así que eres una de esos. Salvar el planeta está bien, siempre y cuando no molestemos a las grandes empresas, ¿no? Pues, si quieres mi opinión, no hay motivos buenos para hacer un trato con el diablo. Cuando se hace eso, una acaba convertido en el diablo.


  —Muy bien —dijo Faith, volviéndose para alejarse.


  Era evidente que la conversación no conducía a ninguna parte, y no tenía tiempo para ella.


  El la detuvo cogiéndola del brazo y acercándose más a ella. Hundió los dedos en su carne, haciéndole daño.


  —Piensa en ello, corazón. En todo lo relacionado con el medio ambiente, cualquier compromiso implica una catástrofe. Esto es un enorme paso atrás para el movimiento ecológico. Gracias a la debilidad de ese hombre, en la Cuenca Víbora morirán miles de criaturas inocentes. Pájaros, peces, serpientes...


  Las palabras Cuenca Víbora llegaron con fuerza a los oídos de Faith cuando se disponía a apartar el brazo de un tirón. Ahora se acordaba de la conversación que mantuvo con Arreglo.


  Había tenido lugar un mes antes, cuando las noticias de la nueva planta química aparecieron en la prensa. Arreglo se lo había mencionado en una de sus reuniones porque sabía que las serpientes le apasionaban y eran su vocación. Había muchas especies vulnerables viviendo en la Cuenca Víbora, una de las principales reservas que quedaban de su decreciente hábitat. Si lo que decía este manifestante anónimo era cierto, ese hábitat estaba a punto de ser destruido, condenando a las serpientes a una probable extinción en la selva.


  —Espera —dijo—. ¿Estás seguro de eso? Porque...


  —¡Eh! —gritó una joven regordeta con el pelo verde cortado a lo iroqués que se dirigía hacia ellos. La seguía un puñado de manifestantes—. ¿Es otra defensora de Arreglo?


  Su voz sonaba hostil y extrañamente ansiosa, como si esperase que Faith contraatacara. Esta paseó la mirada entre la chica y sus acompañantes, con el corazón acelerándose. Odiaba la confrontación, y más cuando era en grupo.


  —Atrás, chicos —dijo el joven de pelo negro, frunciendo el ceño ante los recién llegados—. Dejadla en paz, ¿vale? Venga. Largo. Lo digo en serio.


  Cuando se dispersaron, Faith le sonrió insegura. Le estaba agradecida por defenderla, pero no podía dejar de pensar en lo que acababa de contarle sobre Arreglo.


  —Ve a tu reunión, preciosa —dijo él, apartándose a un lado para que pudiera subir los escalones—. Pregúntaselo a Arreglo. Ya lo verás.


  Faith no estaba muy segura de qué responder, así que se apresuró a subir sin decirle nada. Cuando entró en el amplio vestíbulo del edificio de ciencias, se dirigió al ascensor sintiendo que le temblaba el cuerpo. Para empezar, no estaba acostumbrada a que los desconocidos la llamaran "preciosa". La gente siempre se lo llamaba a Gayle, claro, pero aunque todos le decían lo mucho que se parecía a su hermana mayor, rara vez le hacían cumplidos por su aspecto. Era algo a lo que se había acostumbrado; ya ni pensaba en ello.


  Se sonrojó al recordar los profundos ojos azules del manifestante de cabellos negros. Esos ojos la habían mirado fijamente, sin parpadear, como una víbora enfocando hasta la última onza de su ser en su presa. Por apasionada que fuera ella con las cuestiones ecológicas, no podía ni imaginar lo que era ser como ese hombre de fuera, manifestándose y gritando y agitando pancartas, discutiendo con completos desconocidos... No podía dejar de sentir cierta envidia ante su seguridad y su fuego.


  —Buenas tardes, querida —la recibió con calidez la secretaria del Dr. Arreglo, una mujer de cuarenta años y cabellos castaños llamada Candace—. Estás pálida, Faithita querida. ¿Te han dado problemas esos mamones de fuera?


  —¿Llevan mucho tiempo ahí?


  Candace soltó una risita.


  —Todo el condenado día. Me los encontré al volver de almorzar. Moira, la del despacho del Dr. Zale, tuvo que pegar a uno con el bolso para que la dejase pasar.


  Faith sonrió débilmente, deseando no por primera vez ser un poco más como Candace o como Moira o como .ilguna de las mujeres de más edad que conocía. Nunca parecían tener miedo de hacerse valer o de decir lo que pensaban, sin importarles quién las oyera.


  —Pasa, el jefe te espera —continuó diciendo Candace, volviendo a concentrarse en los papeles que tenía en la mesa—. Me dijo que te hiciera pasar en cuanto llegases.


  —Gracias.


  Faith se dirigió a la puerta de cristal esmerilado que daba al estudio de Arreglo.


  Al entrar, el profesor alzó la mirada. Sus mejillas se arrugaron tras la barba entrecana cuando le sonrió desde el otro lado del abarrotado escritorio metálico.


  —Ah, Faith —dijo con un inglés que aún conservaba un leve acento pese a llevar treinta años en los Estados Unidos—. Por fin llegas, querida. Empezaba a estar preocupado.


  —Siento llegar tarde —Faith se deslizó en la silla situada ante el escritorio—. Yo, er, los manifestantes me han retrasado un poco.


  —Ah —suspiró Arreglo. Cruzó las manos con cuidado sobre el escritorio, haciendo crujir las mangas de tweed del traje—. Sí, me temo que están muy enfadados conmigo. No les gusta mi cambio de opinión respecto al proyecto de la Cuenca Víbora.


  Los ojos de Faith se abrieron como platos.


  —Entonces, ¿es cierto? —farfulló incrédula. Se dio cuenta de que había esperado que él se riera, que le dijera que los manifestantes estaban locos...— ¿Es cierto que ha hecho un trato con la Q Corp?


  —Supongo que podría decirse así, sí —Arreglo se recostó en su asiento y se frotó la barba, mirándola pensativo—. Tras meditarlo con cuidado he llegado a la conclusión de que es la única forma de hacer algún progreso con esa compañía.


  —Pero... ¡pero las serpientes! ¿Qué pasa con los animales? Todo el mundo dice que es un ecosistema muy delicado...


  Faith sabía que estaba balbuceando, pero no podía evitarlo.


  Arreglo volvió a suspirar.


  —Comprendo tu sorpresa, querida. Yo también estoy algo sorprendido. Pero, en el mundo real, a veces resulta necesario asumir compromisos para poder conseguiralgo. A veces nos vemos obligados a hacer lo que nunca creímos que llegaríamos a hacer, si así se alcanza algún objetivo. ¿Entiendes lo que quiero decir?


  Faith se le quedó mirando, destrozada.


  —No —dijo por fin con voz estrangulada—. No... no lo entiendo.


  —Me temo que es bastante complicado —dijo Arreglo cansinamente—. Desgraciadamente, no podemos hacer retroceder el tiempo. No podemos hacer que este mundo sea diferente, por mucho que lo deseemos, liso no nos deja más opción que la de seguir adelante y liuscar formas más pragmáticas que nos permitan progresar en lo que creemos.


  —¿Que no hay opción? Siempre hay otra opción. Podría haber elegido seguir luchando, ¿no?


  —Así es, podría —Arreglo se frotó la barba—. Pero, como dijo una vez Einstein, la definición de locura es hacer lo mismo una y otra vez y esperar un resultado diferente. Si los métodos habituales no funcionan, es hora de buscar otros nuevos que sí funcionen.


  —¿Y destruir un ecosistema entero?


  Faith se sujetaba las manos con tanta fuerza que las uñas se le clavaron en la piel.


  —El planeta entero es un ecosistema, ¿no crees? Yo estoy pensando a nivel mundial, intentando maximizar cualquier efecto positivo que yo pueda provocar.


  Faith abrió la boca, buscó las palabras que podrían convencerlo de que cometía un gran error. Pero descubrió que no sabía qué decir. Seguía siendo su ídolo, seguía poniéndole nerviosa pese a estar en desacuerdo con él.


  Además, ¿por qué tenía que ser ella quien le hiciera cambiar de opinión? Se suponía que era él quien sabíacómo funcionaba el mundo y lo que había que hacer para arreglarlo. Junto a su hermana mayor, era la persona en la que más había basado todas sus creencias sobre la naturaleza, la ciencia y el conservacionismo. Y ahora había decidido ir en contra de sus supuestas creencias, así como así, y no parecía darse cuenta de ello.


  Por su mente pasaron imágenes horribles de peces y serpientes y ranas ahogándose en pútrido cieno rebosante de productos químicos, y sintió que las emociones se acumulaban en ella, amenazando con rebosar. Era inútil. Todo su mundo había girado sobre su eje y necesitaba tiempo para descubrir la forma de enfrentarse a él.


  Se levantó bruscamente apartándose del escritorio, cogiendo sus libros con torpeza.


  —Tengo que irme —musitó en dirección al suelo. No se atrevía a mirarlo a los ojos—. Lo siento.


  —Oh, querida —Arreglo parecía preocupado—. Espero no haberte alterado demasiado. Me gustaría hablar contigo de esto más a fondo. ¿Cuándo quieres que volvamos a vernos?


  La respuesta acudió a sus labios antes de que se diera cuenta.


  —Nunca —dijo ahogadamente. Las lágrimas brotaron antes de que pudiera contenerlas, añadiendo vergüenza al torbellino de asombro, sorpresa, ira y consternación que giraba en su interior—. Quiero decir que será mejor que pida un cambio de tutor.


  —¡Oh, Faith! —Arreglo parecía dolido—. De verdad espero que no lo digas en serio. Ha sido un placer ser tu tutor; estás tan dedicada a aprender... Además, eres una gran investigadora y no quisiera perderte. Por favor, tenemos que hablar de esto, o...


  —No, creo que no —murmuró, dando media vuelta con tanta rapidez que se golpeó el dedo del pie con la pata de la silla. El dolor la sobresaltó, y casi tuvo que volver a sentarse.


  Pero resistió el impulso. Se conocía lo bastante bien como para saber que debía irse cuanto antes si quería mantenerse fiel a sus principios. De irse, era muy probable que la actitud de abuelo y las palabras agradables de Arreglo la hicieran cambiar de opinión.


  Se tambaleó hacia la puerta, medio ciega por las lágrimas, con el pie dolorido.


  —Adiós —susurró, en voz tan baja que estuvo segura de que él que no la había oído.


  Pasó corriendo ante una sorprendida Candace y se dirigió a las escaleras, no queriendo tener que esperar al viejo y crujiente ascensor. Se sentía traicionada y confusa y triste y nada segura de haber hecho lo correcto. Casi podía oír la voz de su hermana regañándola con cariño: Oh, Faith. Con lo bien que te funciona el cerebro, ¿por qué tienes que pensar siempre con el corazón?


  Se detuvo ante las escaleras, y respiró a bocanadas mientras miraba la descascarillada pared de cemento. ¿Por qué había hecho Arreglo eso?, se preguntó desolada sintiéndose como si todo su mundo volviera a ponerse del revés. Sólo había experimentado esta sensación de completa desolación dos veces antes, y aunque esas veces habían sido mucho, mucho peores, eso no hacía que se sintiera mejor. Cerró los ojos un momento, imaginándose la cara de Arreglo. Había creído durante la mayor parte de su vida adulta que los dos veían el mundo del mismo modo...


  Fuera, la manifestación seguía con fuerza. La gente canturreaba algo sobre veneno y beneficios, pero Faith apenas la oía. Sus ojos habían encontrado al joven de cabellos oscuros que aún agitaba su pancarta junto a los escalones.


  Él también la vio enseguida. Ella se endureció al ver que se le acercaba, esperando una sonrisa y un "te lo dije".


  En vez de eso, sus ojos se mostraron solemnes al mirar a su rostro salpicado de lágrimas.


  —Oye, lo siento, corazón —murmuró compasivo.


  —Tenías razón —dijo ella tensa, haciendo todo lo que podía para contener otra catarata de lágrimas.


  Él sonrió y se acercó un poco más.


  —Me llamo Óscar.


  —3—


  Faith abandonó la sombra de los árboles y entró en la playa. La arena le abrasó los pies desnudos, pero apenas notó la nueva capa de dolor. No podía pensar en nada más mientras tomaba nota de los detalles de la horrenda escena que se abría ante ella.


  A unos metros de ella, una mujer lloraba descontroladamente, aferrada a un cojín del asiento del avión. Un poco más abajo, alguien ayudaba a un hombre que sangraba por un costado a alejarse tambaleante de un trozo de fuselaje en llamas. A su derecha, un hombre asiático gritaba con desesperación algo que no pudo entender...


  Había mucho sufrimiento. Faith apenas podía mirar; la única forma que tenía de soportarlo era sabiendo que estaba ayudando en alguna medida. Seguía paralizada por la inseguridad, sin saber por dónde empezar o si alguna de esas personas querría su ayuda. Siguió mirando a su alrededor, sintiéndose torpe e inútil.


  La timidez nunca ha ayudado a nadie a hacer nada. Casi podía oír en su cabeza la voz de su hermana; Gayle debió de decirle eso un millón de veces cuando era adolescente. A veces, cariño, hay que meterse en el agua de cabeza.


  Una explosión repentina playa abajo la sobresaltó sacándola de su ensimismamiento. Había sucedido demasiado lejos para afectarla, pero retrocedió instintivamente, protegiéndose los ojos mientras miraba para ver lo que había sucedido. Un enorme pedazo de metal ahora inidentificable había estallado en llamas. Pedazos del mismo caían en la playa de alrededor como ardiente lluvia, haciendo que la gente se dispersara corriendo en todas direcciones.


  —¡Eh! ¡Jovencita! ¿Estás bien?


  Faith se volvió para ver a un hombre de unos cuarenta años, con el rostro rubicundo y aspecto atlético, corriendo hacia ella. Cuando éste la alcanzó, los vapores que brotaban del fuselaje en llamas pasaron ante el desconocido, haciendo que su rostro se agitara y deformara, adquiriendo un aspecto extrañamente familiar. Lo miró asombrada. Un segundo después, la brisa del océano despejaba los vapores y la ilusión desaparecía.


  El hombre parecía preocupado.


  —Oye, ¿estás bien? —repitió, mirándola a la cara— Deberíamos alejarte de todos estos vapores, ¿no crees? Conmigo, señorita.


  Le rodeó los hombros con el brazo y la condujo playa arriba. Faith había recuperado el habla para cuando llegaron a la sombra de las plantas de bambú que crecían allí donde se acababa la arena.


  —Pe-perdona por mirarte así —tartamudeó ella, dándose cuenta de que él debió de creerla herida o bajo los efectos del shock. Lo cual no era de extrañar, dada la forma en que se lo había quedado mirando como una idiota—. Estoy bien. Es que, por un segundo, me pareciste igual que alguien que conozco. El tutor de mi doctorado.


  —¿De tu doctorado? —el hombre sonrió con tristeza, pasándose una mano por el escaso pelo, negro por la suciedad y la grasa—. Lo siento, pero ladras al árbol equivocado, señorita. No soy precisamente un intelectual. Apenas pude aprobar el instituto... Pero, ahora que lo mencionas, puede que tú sí que me recuerdes a alguien.


  El desconocido mostraba una actitud despreocupada y de hombre de la calle que la hizo sentirse cómoda pese a la situación. Tenía el rostro de mandíbula cuadrada sudoroso y manchado de polvo y cenizas, con cortes superficiales en la barbilla y una laceración muy fea cerca de la oreja izquierda. Ahora que lo veía mejor, se parecía a Arreglo tanto como un torpe buey a un listo gato casero.


  Entonces, alguna parte del destrozado avión emitió un sonoro crujido, y el hombre miró por un instante en esa dirección.


  —Mira, me llamo George —dijo con brío—. Si de verdad estás bien, deberíamos volver para intentar ayudar.


  —Yo me llamo Faith —respiró hondo, intentando apaciguar su corazón—, Dime qué quieres que haga.


  George miró a su alrededor, momentáneamente inseguro. Luego su expresión se endureció con determinación.


  —El equipaje, Faith —dijo—. Eso es lo que debemos hacer.


  —¿El equipaje? —no estaba segura de haberlo oído bien.


  Él asintió con firmeza.


  —Alguien tiene que empezar a recoger las maletas y los equipajes del avión. Cogerlas y ponerlas en algún lugar seguro antes de que se quemen o se las lleve la marea. Así les facilitaremos las cosas a quienes vengan a rescatarnos. Podemos empezar a apilarlas junto a ese árbol retorcido de allí.


  Faith titubeó. Lo de recoger el equipaje no era lo que tenía en mente. Quería ayudar a salvar gente, no cosas.


  —Bueno, vale —dijo despacio, mirando hacia el árbol señalado por George, alejado del caos de la playa—, Pero igual antes habría que mirar si hay heridos y ver si podemos...


  —Mira, a mí me parece que no —la voz de George tenía un toque de impaciencia cuando la interrumpió antes de que ella pudiera acabar la frase—. El chico ese de los bolígrafos me ha dicho que playa abajo hay un médico.


  Faith intentó seguir sus gestos mientras hacía señas a un joven apuesto y de pelo negro de la edad de Faith, con la mano llena de bolígrafos, que acababa de pasar junto a ellos en dirección a otro hombre situado a poca distancia de ellos que se inclinaba sobre la forma inmóvil de una anciana negra.


  —Yo no soy muy bueno en lo de cuidar gente —continuó George—. Pero supongo que puedo ayudar a mi manera. ¿Estás conmigo?


  Faith se sintió tentada a decir que no. ¿Y si alguien moría desangrado o atrapado en otra explosión mientras ellos recogían bolsas de mano y estuches de maquillaje? No le parecía que el plan de George fuera la mejor forma de emplear el tiempo.


  —¡Vamos! —dijo George bruscamente, acercándose ya a coger una bolsa de lona ligeramente chamuscada que había caído cerca.


  Faith respiró hondo, y ordenó sus pensamientos. ¿No acababa de decidir que no dejaría que la gente siguiera mangoneándola? Entonces miró a la cara de George. Su boca tenía una expresión decidida, pero sus ojos miraban a uno y otro lado, aparentemente incapaces de pararse mucho tiempo en cualquiera de las visiones horrendas que los rodeaban.


  Probablemente no piensa con claridad, se dio cuenta. Y no es de extrañar, tras lo sucedido. Pese a su despliegue de valentía, debía sentirse tan ansioso y asustado como cualquier otra de las personas que lloraban o gritaban en la playa. La diferencia era que él había decidido disimularlo actuando. La hermana mayor de Faith también había sido así; cada vez que esperaba noticias de sus médicos se pasaba el tiempo limpiando la casa de arriba abajo e inventándose extraños trabajitos que le ocupaban mucho tiempo, como ordenar el desván o alfabetizar las revistas de National Geographic que había en el estudio.


  —Tienes razón —dijo Faith—. Recoger el equipaje es una buena idea. Y, mientras lo hacemos, siempre podemos estar atentos por si alguien necesita ayuda mientras trabajamos, ¿verdad?


  George pareció satisfecho con ese compromiso.


  —Sí, claro. Venga, vamos. He visto cosas por allí...


  Faith cruzó la arena caliente en la dirección que leseñalaba, cogiendo una maleta de cuero medio enterrada en la arena a pocos metros de distancia. Cuando la dejó junto al árbol, vio un pequeño lagarto verde corriendo por la arena. Sonrió, pensando en lo mucho que se parecía al pequeño lagarto enjoyado del alfiler que Gayle llevaba en su abrigo de invierno...


  Sus pensamientos se vieron interrumpidos por el agudo chirrido del metal contra el metal. Se volvió haciala playa justo a tiempo de ver la enorme ala de avión tambalearse y desplomarse pesadamente en la arena. Aterrizó con un crujido y una lluvia de chispas, y la explosión resultante provocó una reacción en cadena de estallidos y llamas que hizo temblar la playa entera, arrojando pedazos de metal al aire y oleadas de fuego y calor en todas direcciones.


  Cuando pasó eso, George saltó hacia ella para protegerla poniéndola detrás de él. Hasta ellos llegó el extremo de una oleada de calor, calentándoles la cara, haciendo que Faith se encogiera.


  —Gracias —dijo Faith con timidez, dándose cuenta de que George la protegía con su propio cuerpo. No podía dejar de sentirse conmovida por ese gesto paternal y desinteresado. Allí estaba ella, sola, a miles de kilómetros de su casa, y un completo desconocido intentaba protegerla... Era una sensación extraña. Pero agradable.


  George la miró un momento y se encogió de hombros, volviendo a mirar casi inmediatamente hacia la playa.


  —Toda esta situación es una locura. Ahora vuelvo... —Y se alejó corriendo playa abajo.


  Faith volvió a mirar los restos ardientes del ala y vio a tres personas yaciendo en la arena, cerca de donde los había arrojado la explosión. Por fortuna, las tres parecían estar bien. Cuando se incorporaron, Faith identificó entre ellas al hombre que George le había señalado poco antes: el médico. A su lado había un joven gordo de rizos castaños y una mujer rubia embarazada con el top sucio. Los tres parecían aturdidos por lo cerca que habían estado de la muerte, y Faith supuso que el ala estuvo a punto de caerles encima.


  El doctor se puso en pie casi de inmediato y salió corriendo, dejando a los otros dos sentados en la arena, pareciendo aturdidos. Faith se dirigió hacia ellos para asegurarse de que estaban bien.


  —Tío —dijo el chico gordo antes de que ella pudiera hablar. Respiraba con fuerza, y la miraba con ojos muy abiertos—. ¿Has visto eso? Ha estado muy cerca.


  —Sí, demasiado —añadió su compañera con un escalofrío, en voz cálida con acento australiano.


  —¿Estás bien? —preguntó Faith, agachándose a su lado.


  La rubia se llevó la mano al vientre.


  —No estoy segura. Creo que sí.


  Faith miró hacia donde se había ido el otro hombre.


  —Menos mal que ese tipo os avisó a tiempo —dijo—. Me han dicho que es médico. ¿Es verdad?


  El joven asintió.


  —Sí, creo que sí. Se llama Jack —se encogió de hombros—. Por cierto, yo me llamo Hurley.


  —Yo, Claire —dijo la mujer embarazada, con la mano todavía posada en su estómago.


  —Yo soy Faith. Encantada de conoceros.


  Las palabras sonaron extrañamente formales en esas circunstancias, incluso para ella, y lanzó una risita. Enseguida se sintió mal por reírse en un momento tan grave, pero Hurley y Claire le devolvieron la sonrisa.


  —Esto es una locura, ¿verdad? —comentó Claire, agitando una esbelta mano para abarcar todo lo que les rodeaba.


  Faith asintió. Intentaba encontrar algo más que decir cuando oyó que George la llamaba. Se volvió para verlo correr hacia ella.


  —¿Qué haces? —preguntó, parándose ante ella—. Creí que me ayudabas a recoger el equipaje.


  —Me aseguraba de que esta gente estaba bien. Claire está embarazada... Igual debería quedarme con ella.


  George miró el vientre prominente de Claire.


  —¿Tienes algún problema, jovencita? —le preguntó preocupado— ¿Con el niño? ¿Contracciones o algo así?


  —Lo tuve. —miró a Hurley—. Pero, creo que ya estoy bien —empezó a levantarse, tambaleándose un poco. Hurley se puso rápidamente en pie, cogiéndola del brazo para sujetarla—. Gracias —le dijo agradecida, frotándose el estómago mientas se enderezaba.


  —Muy bien. Este muchacho parece tener la situación controlada —George asintió en dirección a Hurley—, No es así, ¿colega?


  —Claro, tío —Hurley seguía jadeando por el esfuerzo—. Lo que tú digas.


  —Bien —George miró a Faith—. Entonces, será mejor volver al trabajo.


  Faith no supo cómo responderle. Lo que George acababa de decir parecía bastante inocuo. Pero, algo en la forma en que lo dijo le daba mal rollo, como si no pudiera ni concebir la posibilidad de que ella tuviera una opinión propia sobre lo que había que hacer. Igual estaba excesivamente sensible, pero eso despertó una alarma en su mente. ¿Por qué se portaba este tío que acaba de conocer como si ella fuera de su propiedad?


  —4—


  —Ten, sujeta esto un momento —le dijo Óscar, poniendo la pancarta en manos de Faith y yéndose antes de que ella pudiera responder.


  Unos segundos después había desaparecido en el mar de ruidosos manifestantes que ocupaban varias manzanas de calle.


  Un escalofrío nervioso le recorrió el cuerpo. Miró las caras de los desconocidos que la rodeaban. Hacía casi un mes que Óscar y ella se conocieron ante el despacho de Arreglo, aunque a veces le parecían solo minutos y otras vives varios años. La culpa la tenía Óscar. Era como una fuerza de la naturaleza, abrumando la timidez e inseguridad de Faith con la fuerza de su personalidad, enroscándose en su vida como una boa constrictor alrededor de su presa, tragándose fácilmente su solitaria existencia alabsorberla en el cálido centro de su vida activa. Tras una sola cita, una visita a la casa de los reptiles del zoo, Óscar le dijo que era la mujer más hermosa e intrigante que había conocido. En la segunda cita sugirió que se fueran a vivir juntos. Aunque Faith era demasiado cauta para aceptar tan pronto esa idea, acabó descubriendo que pasaba más tiempo en el pequeño y revuelto apartamento de Oscarel que en su estéril dormitorio en el Pabellón C de Graduados.


  Se estaba acostumbrando tanto a pasar tiempo con él que empezaba a sentirse rara cuando no estaban juntos, lo cual era algo nuevo para una persona que en los últimos años se había acostumbrado a pasar sola la mayor parte del tiempo.


  ¿A dónde ha ido con tanta prisa?, se preguntó, estirando el cuello para intentar localizarlo.


  El mar de caras cambió y fluyó a su alrededor, mareándola un poco. Por un momento creyó distinguir el revuelto pelo negro de Óscar a unos metros de ella, pero entonces la figura se volvió y vio que el pelo pertenecía a una enorme mujer obesa y sonriente vestida con una bata de casa.


  Faith controló un fogonazo de pánico y se dijo que debía calmarse. Desde su infancia sentía un miedo irracional al abandono. Óscar debió de ver a algún periodista y correr a su encuentro en un intento de salir en televisión, como siempre. No tenía importancia. Podía distraerse por un momento, pero no era completamente inconsciente. Volvería.


  Levantó la pancarta de Oscar con una mano, la suya con la otra, y volvió a gritar con los que la rodeaban:


  —¡Q Corp, quédate en casa! ¡Deja la selva en paz! ¡Q Corp, quédate en casa! ¡Deja la selva en paz!


  Esta manifestación, la quinta o sexta a la que asistía con Óscar, tenía lugar ante la sede de Q Corp en Chicago. Había ido a la ciudad en un autocar, junto a Óscar y varias docenas de estudiantes de la universidad. Era la primera vez que Faith salía del campus para ir a una manifestación, y ésta había reunido la multitud más grande y ruidosa en la que se había encontrado. Junto a los habituales estudiantes y activistas podía verse a toda clase de personas cantando y gritando, desde niños pequeños a chicos de instituto, pasando por amas de casa de edad mediana y ancianos ayudados de andadores o bastones. La noticia de dónde instalaría Q Corp su nueva planta había sido muy comentada en los noticiarios de la semana, despertando controversia en todas partes.


  Bien, pensó Faith, interrumpiendo sus gritos para tomar aire. Igual con una manifestación así conseguían llamar la atención de Q Corp.


  Los animales son personas... ¡SALVADLOS de la malvada Q!


  Aún estaba algo sorprendida de lo rápido que se había acostumbrado a las manifestaciones. Toda la vida había sido la chica callada, la que no alzaba la voz ni causaba problemas. Cuando se elegían equipos en la escuela, Faith era la que se ponía detrás de los demás y mira- lía al suelo hasta que se decía su nombre. En el instituto, dejó el periódico escolar cuando quisieron nombrarla redactora de sección y hacerla participar en las reuniones de contenidos. Y la vez en que su hermana se enfrentó a un vecino por tener a su perro flaco y descuidado, y que acabaron saliendo en el periódico y felicitadas por el refugio de animales de la zona, fue Faith quien se dedicó a cuidar al pobre chucho hasta devolverle la salud y encontrarle un nuevo hogar.


  Nunca le había importado quedarse al margen; de hecho lo prefería. Pero esto era distinto. En medio de esa multitud enorme y ruidosa, se sentía como si por fin tuviera permiso para liberarse; podía saltar y gritar lo que se le ocurriera sin sentirse idiota o tener ataques de timidez. Siendo parte de una manifestación, se sentía aceptada como no se había sentido nunca.


  Oscar la miraba de forma rara cada vez que intentaba explicárselo. Pero, lo entendiera él o no, le estaba agradecida por haberla metido en su mundo, que ahora también era el suyo, o eso empezaba a parecerle. Era increíble poder mirar a su alrededor y saber que era parte de un grupo de personas al que le importaban las mismas cosas que tanto le preocupaban a ella. El mero hecho de saber esto hacía que se sintiera tan a salvo como medio recordaba sentirse de niña antes de que murieran sus padres. Le gustaba esa sensación; se sentía tan cálida, tan confortable, tan incluida...


  —¡Muerte a los cerdos capitalistas! —chilló cortante una voz a su lado, sacándola de su ensimismamiento.


  Hizo una mueca mientras miraba en esa dirección para ver a una mujer de ojos enloquecidos agitando una pancarta especialmente grosera. A Faith no le entusiasmaba la forma en que las manifestaciones la forzaban a mezclarse con los fanáticos y radicales del movimiento ecologista. Aunque admiraba su pasión y dedicación, sus posiciones extremistas la hacían sentirse incómoda, y más cuando la prensa parecía tener la impresión de que todos los verdes eran así. A pesar de ello, era un precio pequeño a pagar si de este modo conseguía transmitir su mensaje.


  Se quedó un rato donde estaba, agitando las dos pancartas. Cuando empezaron a dolerle los brazos de tanto sujetarlas, se dio cuenta de que Óscar ya llevaba un buen rato desaparecido. Apoyó las pancartas en una farola cercana, y se abrió paso entre la multitud, buscándolo. Los último que quería era verse permanentemente separadade él en medio de la multitud que aumentaba según transcurría el día. No estaba segura de si habían quedado luego en el autocar...


  Justo cuando empezaba a sentir unas punzadas de pánico, distinguió los familiares hombros angulosos y el pelo indómito de Óscar. Estaba parado en la acera, junto a una esquina donde estaba el borde de la manifestación. La multitud escaseaba allí, así que Faith pudo ver que hablaba con un joven de aspecto sórdido con una perilla poco cuidada. Se acercó a ellos tras esquivar a un puñado de chicas adolescentes que bailaban alguna clase de danza interpretativa y a un hombre de sesenta y tantos años que locaba el banjo. Llegó junto a Óscar cuando el tipo de la perilla se alejaba para desaparecer entre la multitud.


  —Ah, hola —la saludó Óscar—. ¿Qué pasa?


  —Nada. ¿Quién era ese?


  —¿Quién? —Óscar miró a su alrededor— Ah, ¿te refieres a Z-Man? No es nadie. Bueno, un tío que conocí por Internet. Quedamos en vernos aquí y saludarnos —agitó las manos ante el rostro como para alejar un mal olor, gesto que empleaba cada vez que un tema dejaba de interesarle—. Pero, mira, me ha contado algo interesante. ¿Sabes tu buen amigo Arreglo?


  Faith sintió que se le tensaban los músculos del rostro. Aunque había sido su ruptura con el Dr. Arreglo lo que hizo que conociera a Óscar, seguía siendo un tema delicado entre ellos. Óscar no parecía entender por qué Faith seguía buscando excusas para no participar en las manifestaciones diarias ante el despacho de Arreglo. A veces ni ella estaba segura de entenderlo. Había cumplido su promesa y solicitado otro tutor, pero una pequeña parte de su corazón parecía negarse a aceptar la situación y seguir adelante con su vida.


  Igual se debía a que seguía sin estar segura de haber hecho bien. ¿Y si se hubiera quedado a escuchar lo que Arreglo tenía que decirle? Óscar decía que no había excusa para lo que hizo, pero, ¿de verdad no la tenía?


  Procuraba no preocuparse demasiado por todo esto. Para empezar, porque sabía que Óscar la dejaría si volvía con Arreglo, algo que le había insinuado más de una vez. Supuso que sólo se estaba poniendo melodramático, pero prefería no arriesgarse. Y menos ahora que los horizontes de su mundo parecían ampliarse por primera vez en años.


  Además, dudaba de que las cosas cambiaran, por mucho que intentase enmendar su relación con Arreglo. No estaba hecha para el debate, y menos cuando tocaba un tema que le era tan querido. Nunca parecía capaz de dejar de sentir lo bastante como para pararse a escuchar, pensar y responder.


  El caso es que no podía evitar la acuciante sensación de que el Dr. Arreglo estaba muy decepcionado con ella por lo sucedido en su despacho. Y le costaba asimilar esa idea, tras haberse pasado toda una vida admirándolo. Pero, ¿qué otra salida tenía?


  Óscar no parecía notar su consternación.


  —Z-Man se ha enterado de que Arreglo hablará en la cumbre sobre el medio ambiente que se celebra el mes que viene en Australia.


  Faith estaba al tanto; hacía meses que la Conferencia de Ecología Mundial figuraba en la agenda de Arreglo, pero no se molestó en decírselo a Óscar. Lo conocía lo bastante bien como para saber que se irritaba si lo interrumpían.


  —¿A que sería estupendo que pudiéramos ir? —los ojos de Óscar eran brillantes y ansiosos— Podríamos manifestarnos cuando hable, hacer que tanto el cabrón de Arreglocomo el resto del mundo sepan sin lugar a dudas que se ha convertido en el enemigo número uno del medio ambiente.... ¡Sería la leche!


  Faith sonrió débilmente.


  —Siempre he querido visitar Australia —dijo, evitando cuidadosamente el tema de Arreglo—, Con conferencia o sin ella.


  El la miró fijamente.


  —Ah, sí —dijo—. Por las serpientes, ¿verdad?


  —Me conoces muy bien. Con todas esas especies venenosas... taipanes, acantofis, cabezas de cobre, mul- gas... El continente entero es como el Santo Grial para mi corazón de herpetóloga, ¿sabes?


  Incluso antes de que Faith iniciara sus estudios de herpetóloga, Gayle y ella siempre hablaban de ahorrar para viajar algún día a las antípodas. Gayle siempre quiso ver de cerca los pájaros exóticos y los koalas de peluche, por no hablar de los hombres duros de atractivo acento. Faith, por su parte, quería ver toda la extraña flora y fauna del lejano continente, pero, sobre todo, claro, las serpientes.


  —Entonces, ¿vendrías conmigo? —preguntó Óscar, avanzando un paso y cogiéndole las manos.


  —Me encantaría —dijo Faith, encogiéndose de hombros—. Pero no tenemos ninguna posibilidad. Somos estudiantes sin dinero, ¿recuerdas?


  Él le sonrió, apretándole las manos con tanta fuerza que casi le duele.


  —Cuando hay voluntad hay manera, pequeña. Cuando hay voluntad, hay manera.


  —5—


  —¡Vamos, maldita sea, tira más fuerte!


  George tenía el rostro congestionado y sudaba mientras ajustaba su agarre a la correa de una gran bolsa de viaje que sobresalía de debajo de lo que parecía ser un gran pedazo del motor del avión.


  Faith suspiró, secándose las palmas de las manos en la parte delantera de la falda ya sucia. Estaba agotada. Por no decir sedienta y sudorosa. Casi podía sentir su delicada piel chisporroteando y quemándose bajo los deslumbrantes rayos vespertinos del sol tropical. La mareaban los vapores que aún brotaban de diversas partes del avión chamuscado, y no le ayudaba nada que, mirase donde mirase, se topara con los cuerpos quemados y/o sangrando de sus compañeros de viaje. Deseaba más que nada poder volver a la sombra del cercanogrupo de bambúes y sentarse allí un rato con la esperanza de que todo acabase pronto.


  —Igual deberíamos renunciar a coger esta —sugirió, mientas George apretaba los dientes y volvía a tirar de la bolsa—. No creo que podamos moverla.


  —Con esa actitud, no, desde luego —respondió él con determinación— , ¡Deja de quejarte y ayúdame a tirar!


  Faith abrió la boca para seguir discutiendo, o al menos para protestar por la forma en que le daba órdenes, pero el lánguido calor tropical le dificultaba encontrar las palabras adecuadas. De pronto le pareció mucho más sencillo seguirle la corriente, al menos de momento. Esta decisión la hizo sentirse insignificante, pero llegó a un compromiso consigo misma jurándose que insistiría en tomarse un descanso en cuanto sacaran esa bolsa; lo necesitaban los dos.


  George retrocedió unos centímetros y apoyó una bota contra un gran peñasco hundido en la arena. Ella aferró con más fuerza la otra correa de la bolsa, bajó la mirada para apoyar el pie desnudo y vio un movimiento en la superficie rocosa del peñasco.


  —¡Cuidado! —avisó, soltando la correa y acercándose más. Por la piedra corría una araña negra pequeña pero gruesa. No era una experta en arácnidos de esa parte del mundo, pero le pareció pertenecieiite a la familia de las Salticidae.


  Hola, amiguita, pensó, repitiendo las palabras que siempre utilizaba Gayle cuando entraba una araña en la casa. Faith no podía ni empezar a contar la cantidad de arañas que las dos habían sacado fuera de casa a lo largo de los años.


  —¿Eh? —exclamo George, mirando a su alrededor y localizando también la araña— Apártate cariño. Yo me encargo de ella...


  Alzó una bota. Faith lanzó una exclamación, le cogió el brazo y tiró de él desequilibrándolo, obligándolo a apartarse de la piedra.


  —No —dijo—. No la mates. Sólo se ocupa de sus asuntos. No nos hace daño.


  —Al menos, todavía no —George lanzó una breve risa y meneó la cabeza—. Si algo he aprendido en mi viaje a Australia, cariño, es que todo lo que hay en esta parte del mundo es venenoso. Más nos vale ocuparnos ahora de ella antes de que ella se ocupe de ti.


  Antes de que Faith pudiera detenerlo, volvió a alzar el pie y pisoteó la araña, aplastándola contra la roca. Cuando apartó la bota, en la superficie sólo quedaba una mancha oscura.


  Faith miró lo que quedaba de la araña horrorizada y sin habla. La pequeña mancha dejada por sus tripas pareció emborronarse y cambiar ante sus ojos, pareciéndole de pronto algo demasiado parecido a un charco de sangre absorbida por una alfombra de colores pálidos...


  Pestañeó y la imagen desapareció, pero no pudo apartar los sentimientos de ira, desprecio, pena, indefensión y culpa que se acumulaban dentro de ella. Puede que si no hubiera dicho nada sobre la criatura, George no la habría visto y aún estaría viva y no muerta por su culpa. Si tan sólo le fuera posible retroceder y cambiar las cosas, arreglar lo que iba a salir mal. Pero no lo era. Lo sabía demasiado bien, y ese conocimiento la llenó de pronto, arrastrándola hacia abajo como si tuviera plomo en las venas.


  —Bueno, volvamos al trabajo —George se sacudió las manos, y volvió a coger la bolsa— , ¿Preparada para volver a tirar, cariño?


  Abrumada por la emoción, Faith giró sobre los talones y corrió playa abajo. Apenas podía ver por dóndeiba, cegada como estaba por las lágrimas. Sabía que hacía una estupidez, que se arriesgaba a cortarse el pie con algún trozo de metal o a tropezar con alguna chatarra humeante del avión. Pero debía alejarse de allí antes de desmoronarse por completo.


  —¡Eh! —la voz de George detrás de ella sonaba sorprendida— ¿A dónde vas?


  No respondió ni aminoró el paso. En vez, de eso siguió corriendo hasta poner entre George y ella varios trozos de fuselaje y al menos doce personas. Entonces miró por encima del hombro, temiendo que la hubiera seguido. Sólo empezó a relajarse al cabo de varios minutos, al comprobar que estaba sola.


  Ahora que ese momento había quedado atrás, empezó a sentirse algo idiota. ¿Por qué había reaccionado así? Vale, el gesto de George había sido insensible y violento y completamente innecesario, y esas cosas siempre la molestaban. Era lógico que verlo matar esa araña la afectara o la enfureciera, pero tampoco tenía que haberle hecho perder la cabeza.


  —Eh —dijo una voz familiar que entró en sus pensamientos—. Eres Faith, ¿verdad? Oye, ¿estás bien? Pareces, bueno, muy acalorada.


  Se volvió para ver a Hurley mirándola.


  —Lo-lo siento —dijo ella, secándose los ojos con el dorso de la mano, en un vano intento por ocultar que había estado llorando—. Estoy bien. Es que...


  Se interrumpió, insegura de cómo explicarse. Pero Hurley le dirigió una media sonrisa.


  —No tienes que decirme nada, tía —dijo—. Estamos todos un poco enloquecidos, ¿sabes? Venga, será mejor que bebas un poco de agua antes de que te desmayes o algo así —y le alargó una botella de plástico transparente.


  Ella notó entonces por primera vez que llevaba los rechonchos brazos llenos de botellas y latas. Se quedó mirando un momento la que le alargaba, su cerebro parecía reaccionar a cámara lenta.


  El agitó la botella ante ella.


  —No pasa nada —dijo—. Me la he encontrado. Por allí —añadió meneando la cabeza en dirección a la parte más entera del cuerpo del avión, agitando los cabellos rizados.


  —Gracias —Faith aceptó la botella, desenroscó el tapón con dedos temblorosos y tomó un largo trago. En cuanto el agua tocó la garganta, se dio cuenta de lo deshidratada que estaba. El agua le despejó la mente casi de inmediato, y se sintió un poco mejor—. Lo necesitaba —le dijo a Hurley agradecida mientras intentaba devolverle la botella medio vacía.


  —Quédatela —repuso él con un gesto de la mano.


  —Gracias.


  Ahora que volvía a funcionarle el cerebro, decidió que era momento de intentar ser útil, pero esta vez de verdad. La mayor parte del griterío y del frenesí de los momentos inmediatamente posteriores a estrellarse parecía haberse apaciguado, pero estaba segura de que aún quedaba mucha gente necesitada de ayuda.


  —Umm, ¿no sabrás dónde está el médico? —preguntó.


  —¿Te refieres al tal Jack? —Hurley se encogió de hombros—. Nah. Hace rato que no lo veo. ¿Por qué? ¿Te encuentras mal o qué?


  —No, nada de eso. Solo quería ver si necesitaba ayuda.


  Faith no era médico, pero supuso que podría ser de ayuda como científica.


  —Ah, vale. Buena suerte al buscarlo. Hazme saber si necesitas más agua, ¿vale?


  Hurley se alejó con su carga de botellas y latas.


  Faith se movió también, rodeando los pedazos más grandes de avión buscando al médico. No se le veía por ninguna parte, pero pudo ver más de cerca a algunos de los otros supervivientes. Había un hombre tumbado a la sombra de un trozo de chatarra con media pierna arrancada en jirones. Alguien le había hecho un torniquete con una corbata, y una joven le ofrecía agua de una botella como las que llevaba Hurley. Cerca de allí, una mujer de edad mediana se sentaba en la arena agarrándose el collar y mirando al mar, meciéndose ligeramente y tarareando para sí misma. Faith la reconoció como la mujer que Jack intentaba revivir antes. Cuando Faith formó una sonrisa, complacida al ver que Jack había tenido éxito, la mujer pareció no darse cuenta. Siguió andando por ese paisaje de gente herida, gente cavando frenética por entre los restos aún humeantes, gente vagando sin rumbo claro...


  Cuanto más se preguntaba qué podía hacer por ayudar, más impotente se sentía. Estaba mirando a un chico que sujetaba lo que parecía la correa de un perro, cuando se le acercó un hombre de piel oscura de origen árabe.


  —Perdone, señorita —dijo, con voz educada a la vez que autoritaria.


  Ella lo miró insegura, intentando situar su acento.


  —¿Sí?


  —Estoy intentando organizar a la gente para que encienda hogueras en la playa que sirvan de señales. Para ayudar a la partida de rescate a localizarnos. Tienen que ser grandes, así que necesitamos leña, mucha leña. Y todo lo que pueda arder, como hojas, ramas, algas secas...


  —Ah, vale —Faith le dirigió una sonrisa insegura—. Eso puedo hacerlo.


  —Excelente —el hombre asintió con vigor—. Lleve allí lo que encuentre —señaló a un lugar cercano y se dio media vuelta. Entonces, como si se le acabara de ocurrir, miró por encima del hombro y añadió:— Me llamo Sayid.


  —Soy Faith. Encantada de conocerte —dijo Faith, sintiéndose estúpida al darse cuenta de que Sayid se alejaba y ya no podía oírla.


  Se encogió de hombros y miró a su alrededor. No parecía haber cerca material decente para encender un fuego, así que se dirigió hacia los árboles, aliviada por tener algo útil que hacer que distrajera su mente de tocio lo demás.


  Para cuando el sol descendió para tocar el horizonte, los ardientes restos habían dado paso a varias hogueras hechas a base de ramas caídas, maderos y hojas de palma secas recogidas por Faith, Sayid y los demás náufragos reclutados por él. Faith estiró hombros y brazos doloridos por el trabajo físico de la tarde ante las llamas que se alzaban de los montones de madera apilados en forma de tipi. Se sentía bien allí, descansando, disfrutando del calor del fuego. El aire había ido enfriándose a medida que el sol se ponía, y una fría brisa marina le acariciaba el rostro quemado por el sol y le agitaba los cabellos.


  De pronto fue consciente de un doloroso latido en una pierna y bajó la mirada. Había estado tan ocupada desde que llegó a la playa que casi se había olvidado del corte en la espinilla. Pero ahora se hacía notar, lanzando ardientes dedos de dolor arriba y abajo de la pantorrilla.


  Se sentó en la arena, estirando la pierna ante ella. Hacía rato que había perdido los últimos restos de sus medias, quedándole la piel al descubierto. Se inclinó hacia delante, entrecerrando los ojos para examinar la herida bajo la escasa luz. Hacía rato que no sangraba, y por un momento pensó que ya se le estaba formando costra. Entonces se dio cuenta de que lo que veía era una capa de arena y suciedad. Se tocó con cuidado el corte con los dedos, antes de darse cuenta de que probablemente no se estaba haciendo mucho bien: tenía las manos sucias.


  Se puso trabajosamente en pie y se dirigió al borde del mar. A medida que se internaba en la corriente, el agua salada le escoció en todos los cortes y arañazos que tenía en las piernas, y apretó los dientes para enfrentarse al dolor añadido. Se inclinó para limpiarse las manos lo mejor que pudo y empleó un extremo relativamente limpio de la camisa para quitar la porquería del corte principal. Eso la hizo sangrar un poco más, pero se sintió mucho mejor mientras caminaba de vuelta a la arena seca.


  Al dejar el agua vio a Jack un poco más lejos. Dudó, insegura de si debía molestarlo por su herida menor habiendo gente con heridas más graves de la que preocuparse. Hazte valer, corazón, la recriminó en su mente la voz de su hermana. Eres tan importante como cualquiera. Respiró hondo, asintió para sí misma y se dirigió hacia el doctor.


  Cuando llegó a su altura, Jack estaba inclinado sobre un hombre que yacía inmóvil en la arena, con un enorme trozo de metralla sobresaliéndole del abdomen. También estaba con él la mujer alta de pómulos elevados que vio en la selva al despertarse. Llevaba el ondulado pelo recogido en una trenza y miraba con expresión fija lo que hacía Jack. Al recordar la extraña conducta de la mujer y su repentina desaparición, estuvo a punto de replantearse su acercamiento. Pero entonces Jack alzó la mirada y la vio.


  —Hola —la llamó—. ¿Estás bien? ¿Necesitas algo?


  —No creo que sea gran cosa —dijo Faith—. Es la pierna...


  Jack se acercó y se arrodilló para examinarle la herida.


  —Tienes un buen corte. Pero parece estar muy limpio. ¿Te lo has lavado?


  Faith asintió.


  —Ahora mismo. En el océano.


  —Bien. Si consigues algo de agua potable, lávatela otra vez. El grandullón... ¿Cómo se llama? ¿Hurley...? Creo que estaba recogiendo agua. Por suerte, no creo que necesites puntos.


  Faith notó que, al decir esto último, miró a la mujer alta y la sombra de una sonrisa asomó a su rostro. La mujer le devolvió la sonrisa, haciendo que Faith se sintiera desplazada. ¿Se estaban burlando de ella?


  —Vale —dijo insegura—. Solo quería que comprobaras cómo estoy. Como dicen que eres médico y eso.


  Se sintió idiota mientras lo decía, sobre todo al mirar al hombre inconsciente que seguía allí tumbado. La sangre brotaba de su herida por todas partes, haciendo que la carne alrededor del pedazo de metralla pareciera ennegrecida y con costra. Respiraba poco y roncamente, y tenía el rostro muy pálido. Apartó la mirada con un escalofrío.


  —Siento haberte molestado —añadió, alejándose ya.


  —No es molestia —la sonrisa de Jack parecía cansada pero sincera—. Y, oye, si encuentras algo de acohol, no te hará daño echarte un poco en la herida. Después procura mantenerla todo lo limpia que puedas y avísame si crees que se te infecta, ¿vale?


  —Vale. Gracias.


  Faith estaba demasiado cansada para ponerse a buscar alcohol entre los restos. Además, el dolor había disminuido mucho desde que se limpió la herida. Aun así, pensó que lo menos que podía hacer era buscar a Hurley y pedirle más agua.


  No tardó mucho en encontrarlo. Caminaba por una zona despejada de la playa, llevando una bandeja de paquetes envueltos en estaño. Cuando le hizo la petición, él señaló con la cabeza en dirección a un lugar cerca del trozo más grande de fuselaje.


  El agua está por allí —dijo—. Ahora estoy pasando comida. ¿Quieres?


  Él le mostró uno de los paquetes. Faith lo aceptó, dándose cuenta de que el estómago le gruñía de hambre.


  —Gracias.


  La comida de avión estaba fría y grasienta, pero la devoró como si fuera el festín de un gourmet. Tras acabar, salió a buscar agua. Cogió una botella, se mojó con cuidado la pierna con un poco y se bebió el resto.


  Después de eso, se sentó junto a una de las hogueras, cansada y sin pensar, mientras oscurecía del todo. Los demás supervivientes vagaban entre uno y otro de los círculos anaranjados que rodeaban a las hogueras. Uno de ellos, un hombre alto, enjuto y apuesto, con la barba empezando a asomar en la angulosa mandíbula, se acercó al fuego de Faith y se inclinó para encender un cigarrillo. Y se quedó allí, fumando y mirando fijamente las llamas.


  —Hola —dijo Faith, reuniendo valor para iniciar la primera para iniciar la amistad. Aún no había señales de rescatadores, lo que significaba que seguirían allí atrapados hasta el día siguiente. No le pareció momento para dejar que su timidez se interpusiera en su relación con la gente—. Er, soy Faith.


  —¿De verdad? —el hombre se volvió y la miró con curiosidad indolente. Sus labios se estiraron ligeramente en una sonrisa que parecía más bien una mueca—. Tus padres debían de ser muy optimistas para ponerte ese nombre [1].


  Faith se sonrojó, sintiéndose al punto como una niña empollona que se ha sentado en la mesa del comedor que no le corresponde. El hombre cogió el cigarrillo con una mano y lanzó una bocanada de humo al aire mientras estudiaba el rostro de ella. Luego, apartó la mirada y volvió a clavarla en las llamas.


  —Supongo que hoy estamos entre los afortunados, Faith —dijo, tras un momento de silencio.


  Ella sonrió insegura.


  —Sí, supongo. Pero, en cierto modo, también ha sido desafortunado para mí; ni siquiera debía estar en este vuelo. Lo cambié a última hora, cuando la conferencia a la que iba... salió mal.


  ¿Por qué diablos había dicho eso? Lamentó al instante haber sido tan franca. El hombre se volvió y la miró con cierto interés, con ojos que brillaban oscuros en la cambiante luz de la hoguera.


  —¿Y eso? —dijo arrastrando las palabras— ¿Qué pasó?


  Antes de que Faith pudiera decidir cómo responderle, sus pensamientos se vieron ahogados por un rugido ensordecedor, desgarrador, procedente de la selva. Parecía un trueno, pero el cielo nocturno estaba despejado y, además, ¿qué clase de trueno empieza en el suelo? A medida que el sonido fue disipándose, débiles ecos rebotaron en las colinas amortajadas de árboles, y se oyó un alboroto de chillidos y aleteos producidos por los pájaros y las demás criaturas que huían ante el sonido, o lo que fuera que lo hubiera producido. Un segundo después se oyó un choque sonoro, seguido de una reverberación tonal, casi como si gimieran las mismas montañas.


  —¿Qué infiernos ha sido eso? —dijo el fumador, apartando la mirada de Faith para clavarla en dirección al ruido.


  Faith no pudo responder. En su vida había oído un sonido así. La reverberación extrañamente metálica le producía escalofríos, y parecía muy fuera de lugar en este lugar tan abrumadoramente verde y natural.


  El trueno-crujido volvió a oírse, esta vez ligeramente más débil. En ese momento, casi todo el mundo que estaba en la playa miraba a la selva. El compañero de Faith musitó una maldición entre dientes y se dirigió hacia el final de la playa, donde ya se reunían varios náufragos.


  Faith le siguió despacio, nada segura de querer acercarse al misterioso clamor. Resultaba tentador esconderse tras uno de los grandes pedazos del avión y mantenerse oculta a la vista, solo por si acaso. En vez de eso, se limitó a pararse a poca distancia del grupo, mirando la selva entre la gente. Las copas de los árboles temblaron cuando tuvo lugar otro sonoro restallar y una palmera situada entre dos colinas que se recortaba contra el cielo iluminado por la luna tembló de pronto y se desplomó, desapareciendo como si alguien hubiera tirado de ella desde abajo.


  Se abrazó con fuerza y se obligó a respirar. Dentro, fuera. Dentro, fuera.


  El sorprendido murmullo de voces en la playa se vio apagado por otro atronador sonido de rotura. Esta vez el eco duró más que nunca, su resonar metálico seguido por una serie de chasquidos. Se le desorbitaron los ojos al mirar a la izquierda y ver como caían más árboles, uno tras otro, la mayoría a solo unas capas de jungla del borde de la playa...


  Woooooo. El extraño eco volvió a oírse, pero ahora más lejano. Hubo un golpe final, algo amortiguado. Y todo se quedó en silencio.


  —Estupendo —murmuró alguien del grupo principal. Nadie más dijo nada por un largo momento, y Faith tuvo la sensación de no ser la única con problemas para acordarse de respirar.


  Tras unos minutos pareció evidente que lo que fuera que habían oído no volvería, al menos de momento. Faithvolvió a la hoguera, mientras intentaba convencerse de que debía haber una explicación de lo más normal y natural a lo que acababan de ver y oír. A medio camino, oyó que alguien la llamaba por su nombre.


  Se volvió para ver a George corriendo hacia ella. No lo había visto desde lo de la araña y se preguntó si estaría molesto con ella por abandonar tan bruscamente su pequeño proyecto de recogida de equipajes. Pero él no parecía pensar en ello.


  —¿Has visto eso? —preguntó, mirando por encima del hombro en dirección a la selva—. ¿Qué fue ese sonido?


  Cerca de ellos estaba una atractiva joven rubia con una minifalda blanca, con los brazos cruzados.


  —No lo sé —respondió la joven a George, arrugando la nariz con desagrado—. Y me da igual. Solo quiero que los barcos de rescate lleguen de una vez.


  —No me digas, Shannon —dijo alguien más, nervioso e irritado a la vez—. ¿Por qué no pruebas con otra cantinela? Esta se te está quedando vieja.


  Quien hablaba era el joven apuesto, el que que corría por la playa buscando bolígrafos. Miraba a la guapa rubia con el ceño fruncido.


  —Cállate, Boone —la chica volvió la cabeza y se alejó.


  El chico de los bolígrafos, Boone, pareció algo avergonzado al volverse hacia Faith y George.


  —Ese... ese escándalo de allí. ¿Qué creéis que era?


  En ese momento se unieron a ellos Hurley, Claire y un barbudo de constitución fuerte con una capucha gris.


  —Vosotros lo habéis visto también, ¿no? —dijo el barbudo con acento británico—. ¿No ha sido solo cosa mía?


  —Tío —dijo Hurley—. ¡Ha sido demencial!


  —Sí —dijo Claire, asintiendo, con ojos muy abiertos y nerviosos—, ¿Qué puede hacer un sonido así?


  George negó con la cabeza.


  —Bueno, sea lo que sea, seguro que aquí la ecologista quiere declararlo especie en peligro de extinción y buscará fondos federales para salvar su habitat.


  Faith sabía que se refería a ella y lo miró. Éste sonrió y le guiñó un ojo y ella le respondió con una débil sonrisa, intentando aparentar que no le importaba. Notó que sólo bromeaba, probablemente para intentar alegrar los ánimos, para distraer a la gente de lo que fuera que hubiera en la selva, y quizá hasta para hacer las paces con ella por lo sucedido.


  Incluso sabiendo todo esto, no pudo evitar sentirse algo herida y resentida por ser el blanco de su broma. ¿Cómo se atrevía a burlarse así de ella? No la conocía de nada. No conocía su pasado, ni sus esperanzas, sueños o creencias, nada aparte de las pocas palabras que habían intercambiado. Y, desde luego, no sabía cómo le afectaba el ver que maltrataba a criaturas inocentes, o a personas, ya puestos, cómo eso hacía que sintiera su propio corazón tan quebradizo y roto como los restos del avión que se extendían por la playa. No sabía que...


  En ese momento pasó junto a ellos la mujer misteriosa que estuvo sentada junto a Jack. Parecía tan sorprendida como los demás.


  —Eh —la llamó Hurley—. Has oído eso, ¿verdad? ¿Qué crees que era?


  La mujer se desvió hacia el grupo.


  —Lo he oído —dijo muy seria—. No sé qué he oído, pero lo he oído.


  —Este día ya no puede empeorar más —comentó Boone sin dirigirse a nadie en particular.


  —Nunca se sabe, amigo —dijo el barbudo—. Todavía podemos tener un terremoto. O un volcán...


  Se oyeron bufidos dispersos de risa nerviosa.


  —No bromees con eso, tío —dijo Hurley, mirando nervioso a las montañas que se alzaban en medio de la selva.


  Los otros siguieron discutiendo el incidente, pero Faith se mantuvo al margen, dándole vueltas a lo que le dijo George. Por muy amable y despreocupado que pareciera ser el hombre, no conseguía olvidar la manera en que había pisado esa inofensiva araña. Eso debería decirle algo sobre la clase de persona que es por dentro, ¿no?


  Los actos, y no las palabras, podría haber dicho Gayle.


  Al darse cuenta de que miraba fijamente a las deslumhrantes llamas, apartó la mirada hacia la fresca oscuridad de la selva. Brillantes puntitos de color bailaban ante sus ojos, y apretó los ojos y pestañeó y meneó la cabeza, intentando apartarlos. Se llevó las manos a los ojos, se apretó un momento los párpados con los dedos, y volvió a abrir los ojos.


  Los puntitos seguían presentes, aunque más débiles. Captó un movimiento en el borde de los árboles, no un movimiento grande y atemorizador como el crujir de árboles al caer, sino algo mucho más pequeño y amistoso.


  Volvió a pestañear y miró hacia la selva. A la luz de la luna apenas eran visibles las formas individuales de los árboles que había al final de la playa. Más allá, los detalles del paisaje se fundían enseguida con la oscuridad. ¿De verdad había visto un luminoso agitar de plumas en alguna parte de la selva?


  Dio unos pasos hacia la selva, recordando de pronto un aleteo similar cuando despertó tras estrellarse el avión. En cuanto abandonó el calor del círculo del fuego, el frío aire de la noche la envolvió, helándola hasta los huesos. Una oleada de agotamiento la invadió al momento, haciendo que las piernas le temblaran y la cabeza le latiera. De pronto le pareció que carecía de importancia que hubiera visto o no ese pájaro concreto en la selva, por muy raro que fuera ese pájaro. Sabía que tendría suerte si conseguía combatir el sueño los pocos minutos que necesitaba para encontrar un lugar cómodo donde tumbarse a pasar la noche.


  Claire la tocó con suavidad en el brazo.


  —Oye, Faith —le dijo, como si le leyera la mente—. Hurley me ha dado mantas del avión. Tengo una de sobra, por si la necesitas.


  Faith se volvió y retrocedió hasta el acogedor brillo de la hoguera.


  —Claro —dijo agradecida, frotándose los ojos. Estaba más que dispuesta a dejar atrás ese largo y terrible día— , Gracias. Sería estupendo.
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  Faith se incorporó, se frotó los ojos y arqueó la espalda al apartarse del microscopio. Anotó algo en la libreta que tenía al lado, suspiró y miró el reloj en la pared del laboratorio. Últimamente no conseguía entusiasmarse con su trabajo a tiempo parcial en uno de los laboratorios de investigación de la universidad. En parte era debido a que Oscar la mantenía tan ocupada que apenas tenía tiempo para otra cosa. También se sentía culpable por seguir trabajando allí, dado que fue el Dr. Arreglo quien le consiguió el puesto. Aun así, ¿qué podía hacer ella? Tenía facturas que pagar...


  —¡Lo he conseguido, nena!


  La puerta del laboratorio se abrió de golpe, mostrando a Óscar parado en el quicio con una gran sonrisa en el rostro. Con él había alguien alto y vagamente familiar, con una pequeña perilla. Faith hizo un repaso mental, reconociéndolo por fin como el amigo de Internet con elque hablaba su novio en la manifestación de la semana anterior ante Q Corp.


  —Hola —saludó a Oscar, dedicando una sonrisa tímida al chico de la perilla—. Llegas pronto. No saldré hasta dentro de otra hora, ¿recuerdas?


  Óscar hizo su habitual gesto con la mano, quitándole importancia.


  —Olvida eso, preciosa. Tengo grandes noticias. ¡Grandiosas!


  —¿Cuáles? —preguntó paciente, sin esperarse gran cosa. Para Óscar, "grandes noticias" podían ser tanto buenas previsiones del tiempo para la próxima manifestación como una maratón en televisión de su serie favorita.


  El sonrió y miró por encima del hombro hacia el desconocido antes de volver a mirar a Faith.


  —Haz las maletas, nena. ¡Nos vamos a Australia!


  —¿Qué?


  Faith parpadeó, sin entender dónde estaba la broma.


  —¡He conseguido un patrocinador para el viaje! —Óscar alzó la voz excitado, haciendo que reverberase contra las paredes blancas del laboratorio a medida que entraba a saltos en la habitación—.Solo tenemos que comprometernos a participar por unas horas en la manifestación ante la sede australiana de Q Corp, y la Liga Internacional en Defensa de los Animales nos paga viaje, hotel y todo lo demás.


  Faith negó con la cabeza, todavía intentando asimilarlo.


  —¿La Liga qué?


  Óscar ignoró la pregunta y siguió hablando.


  —Y Z-Man también viene —dijo, señalando con el pulgar al chico de la perilla—. Igual que varios colegas de todo el país. ¡Va a ser algo impresionante!


  —Er, ¿estás seguro de eso? —Faith no podía evitar pensar que sonaba demasiado bien para ser cierto— ¿Cómo dijiste que se llama ese grupo? No creo haber oído hablar de él. ¿Seguro que es legal?


  La sonrisa de Oscar se desvaneció y él la miró fijamente.


  —¿Qué pasa contigo? —dijo impaciente—. ¿Por qué tienes que cuestionar y analizarlo todo como si fuera uno de tus estúpidos proyectos de ciencias? ¡Esto son buenas noticias! Una oportunidad para implicarse, aprender, marcar una diferencia y seguir adelante. Creí que te importaban esas cosas...


  Faith se daba cuenta de que se preparaba a dar un largo discurso. No quería discutir con él delante de Z~ Man, que seguía mirando en silencio desde la puerta. Además, aunque solo hacía un mes que conocía a Óscar, sabía que al menos la mitad de las cosas que decía que haría nunca llegaban a concretarse. ¿Qué daño hacía dejando que disfrutara de su momento de alegría?


  —Perdona, Óscar —dijo contrita, forzando lo que esperaba pareciera una sonrisa entusiasta—. Tienes razón. Parece una oportunidad increíble.


  —Eso está mejor —Óscar, pareciendo aplacado, la abrazó con fuerza y la besó en la frente—. Ya lo verás, nena. Va a ser un viaje cié impresión...


  Faith mantuvo la sonrisa mientras él le detallaba el viaje. Puede que Oscar tuviera una mejor forma de enfocar la vida, pensó. Era muy bonito poder soñar con lo que quieres hacer, aunque sepas que no hay manera de que acabe sucediendo...


  —Personal de a bordo, prepárense para el aterrizaje.


  Faith se despertó sobresaltada por el repentino ruido del altavoz situado justo encima de su asiento. Se volvió medio dormida hacia la ventanilla situada a su lado y miró las nubes. Si el avión iniciaba ya el descenso hacia Sydney es que debía de llevar un buen rato dormida.


  Pestañeó somnolienta mientras Óscar se inclinaba hacia ella, con el olor amargo de la cerveza en el aliento.


  —¿Te puedes creer que estemos aquí, nena? —murmuró.


  —No —dijo ella con sinceridad, agarrándose a los reposabrazos y mirando al frente mientas el gemido de los motores del avión aumentaba un punto. El estómago le dio un vuelco—. No puedo.


  Las últimas semanas habían sido como poco, sorprendentes. Faith se sentía como si aún siguiera intentando ponerse al día de todo lo que pasaba.


  Unos minutos después, las ruedas del tren de aterrizaje tocaban la pista. En cuanto la velocidad se redujo a la de un coche, Óscar saltó de su asiento, ignorando el cartel de MANTENGAN LOS CINTURONES ABROCHADOS que seguía iluminado. Faith siguió donde estaba, mirándose las manos, aún plegadas sobre el cinturón bien abrochado. Podía oír a Oscar en algún lugar detrás de ella charlando nervioso con los demás miembros de su grupo.


  Cuando antes se imaginaba visitando Australia, siempre se veía en compañía de su hermana. Eso ya era imposible, claro, pero seguía sin poder conciliar esa imagen mental con la realidad de estar allí con Óscar y un grupo de...


  Tíos raros, pensó, sintiéndose algo culpable por juzgarlos así. No le gustaba considerarse estrecha de miras, pero las otras cuatro personas patrocinadas por la Liga Internacional en Defensa de los Animales no se parecían en nada a lo que había esperado.


  —Vamos, despierta ya, dormilona —le dijo Óscar sonriente, apoyándose en su asiento desde el pasillo—. Hemos llegado.


  La besó en la frente antes de incorporarse y empezar a hurgar en el compartimento superior.


  Faith pestañeó y miró por la ventanilla, dándose cuenta de que él tenía razón. El avión se desplazaba por el aeropuerto, y el cartel del cinturón estaba apagado. La gente se levantaba y recogía sus cosas por todo el avión. Bostezó y se estiró, levantándose y estirándose lo mejor que pudo en el estrecho confín del asiento.


  —Vamos, chicos —dijo con voz sonora una mujer baja y gruesa con el pelo descuidado y revuelto que se abría paso a codazos por el pasillo hasta llegar a la fila de Óscar y Faith. Se detuvo y sonrió a Faith, saludándola alzando el puño—. Es hora de salir de aquí y atacar la tiranía mundial del capitalismo, hermana.


  Faith le sonrió débilmente en respuesta, sintiéndose avergonzada cuando varios pasajeros las miraron con curiosidad. La mujer, que se llamaba Rune, parecía dedicar mucho tiempo a quejarse a pleno pulmón sobre la "tiranía mundial del capitalismo". También hablaba mucho sobre una revolución armada contra esa supuesta tiranía mundial, lo cual incomodaba a Faith, sobre todo cuando lo hizo en el aeropuerto de Los Angeles mientras esperaban a embarcar.


  Rune desapareció pasillo arriba mientras los pasajeros desembarcaban. Faith dejó su asiento, cogió el equipaje de mano y siguió a Oscar fuera del avión y por el largo túnel que llevaba al aeropuerto.


  Encontraron a Rune esperándolos a la salida del túnel, acompañada de un joven de veintitantos años con sobrepeso y cara de bebé regordete al que solo conocían como Junior.


  —¿Dónde están los demás? —exigió saber Rune a voz en grito, con tono impaciente.


  —Tranquila. Llegarán enseguida.


  Faith no podía dejar de notar que Oscar hablaba con esos desconocidos como si los conociera desde hacía años. Era asombrosa la rapidez con que habían congeniado todos. Que ella supiera, exceptuando a Z-Man, que aún seguía en el avión, no los había visto antes de conocerlos en el aeropuerto de Los Angeles.


  Supongo que, en ese sentido, Oscar es un poco como Gaile, pensó Faith con una punzada de melancolía. Ella tampoco veía desconocidos.


  —¡Ta-chán! Hemos llegado. Empecemos ya la fiesta —dijo un hombre blanco, enjuto y de cincuenta y tantos, con larga cola de caballo castaña y barba gris que salió del extremo del túnel, agitando dramáticamente los brazos—. Sólo le conocían como Mo, ya que ninguna de esas personas parecía usar apellidos; tenía el aspecto y el atuendo de un hippy de los sesenta, aunque solía hablar como un gánster con un vocabulario especialmente grosero.


  Z-Man llegó caminando despacio, arrastrando una bolsa de lona con ruedas que parecía demasiado grande para ser considerada equipaje de mano. Como de costumbre, no decía nada, y cuando se unió al grupo su mirada se paseó de un rostro a otro.


  Faith forzó una sonrisa cansada cuando los demás empezaron a hablar con impaciencia sobre el vuelo y la inminente visita. Se encontró preguntándose a través del velo de su cansancio si Óscar y ella tendrían que pasar toda la estancia en Sydney en compañía de sus nuevos "amigos".


  Al cabo de un momento de dio cuenta de que los comentarios se habían desviado hacia Arreglo, un tema que la hacía sentirse incómoda cada vez que surgía, algo que solía suceder con frecuencia. En ese momento parecían estar inventando insultos que dirigirle durante su discurso.


  —¿Qué tal "Violador de Planetas"? —sugirió Rune, atrayendo con su vozarrón algunas miradas inquisitivas de los viandantes.


  Junior lanzó una breve carcajada que hizo vibrar su papada. Dijo algo en respuesta a Rune pero, como de costumbre, hablaba tan bajo y deprisa que Faith no pudo captarlo.


  —Muy bueno, tío —dijo Mo sonriendo y chocando su palma abierta con la de él.


  —Espera, tengo una mejor —interrumpió impaciente Rune—. Jungle jerkweed.


  Oscar se rió.


  —Me gusta. ¿Qué tal Wishy Washy Wuss?


  Z-man abrió la boca, por fin.


  —Prefiero "Asesino" —dijo con su voz calmada y controlada—. Es sencillo y ajustado.


  —Llamadle lo que queráis —declaró Mo—. Yo me limitaré a llamarle...


  Faith hizo una mueca cuando el viejo inició una retahila de maldiciones que habrían hecho enrojecer a un cantante de rap. Le asombraba lo profundo de la hostilidad que sentían por Arreglo. ¿Tanto mal había hecho?


  Igual sí, pensó, recordándo las serpientes indefensas que perderían su hogar sólo por lo que él había hecho. Pero claro, sólo era humano...


  —Bueno, no sigamos aquí parados —dijo Rune dando una palmada repentina y volviéndose hacia la salida—. Vamos a buscar nuestro coche.


  Faith se sintió sorprendida y aliviada al ver a la mujer con un cartel que decía "ESPONSORIZADOS POR LA LIDA". No estaba muy segura de cómo esperaba que fuera su anfitrión, pero desde luego no como esta mujer de mediana edad y aspecto agradable con arrugas de sonrisa en la comisura de los ojos y el pelo rubio muy corto. Tenía ojos inteligentes, vestía ropa deportiva y conservadora y podría haber pasado fácilmente por profesora del departamento de biología.


  —Buenos días a todos —dijo la mujer con alegría, avanzando para recibirlos. Tenía una voz amable con fuerte acento australiano—. Dejad que lo adivine... Debéis de ser el grupo de verdes que ando buscando.


  Faith se sentía algo avergonzada. ¿De verdad eran tan fáciles de identificar?


  —Tú debes de ser Faith —.La mujer le sonrió con calidez—, Soy Tammy. Bienvenida a Oz, querida.


  Faith le devolvió la sonrisa con timidez, sorprendida de que la mujer conociera su nombre.


  —Encantada de conocerla. Gracias por venir a recogernos.


  Fueron a por el equipaje guiados por Tammy y luego a la furgoneta que les esperaba para llevarlos al hotel. Faith y Óscar acabaron en el asiento de atrás.


  Óscar la rodeó con el brazo cuando el coche rebotó contra el suelo del aparcamiento del aeropuerto.


  —¿A que mola? —le susurró, acariciándole la oreja con el aliento—. Vamos a pasar la mejor semana de nuestras vidas.


  Eso también contribuyó a que Faith se sintiera mejor. Empezaba a preguntarse si él se acordaba de que estaba allí.


  —Ajá —aceptó en voz baja, empezando a creer que igual era cierto.


  —Por fin podrás ver en persona todas esas serpientes venenosas tan guays —murmuró soñador, apretándola con fuerza—. Haremos realidad tus sueños. Y tendremos la oportunidad de marcar una diferencia en el mundo. Una gran diferencia. Ya verás como este viaje nos cambia la vida...
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  —Eh, señora, ¿ha visto un perro por aquí?


  Faith apartó la mirada de las ascuas que removía en una de las pequeñas hogueras de señales que chisporroteaba amenazando con apagarse. Entrecerró los ojos ante el fuerte sol de la mañana y vio a un chico de unos nueve o diez años parado ante ella. Se había fijado en él; parecía ser el único niño que había entre los supervivientes. Le había preocupado la primera vez que lo vio, pero se tranquilizó al ver que iba vigilado por un hombre de rostro amable que supuso sería su padre.


  Pero en ese momento no se veía al padre por ninguna parte. Faith sonrió al niño.


  —Lo siento, no he visto ningún perro, pero te haré saber si lo veo. Por cierto, me llamo Faith. ¿Y tú?


  —Walt. Mi perro se llama Vincent —el chico alzó la correa de nylon rojo que aferraba en una mano—. Iba en el avión, ¿sabes? En la bodega de carga. Pero no puedo encontrarlo. Es un labrador amarillo, así de alto... —movió las manos para indicar la dimensión aproximada de un labrador.


  —Lo siento —volvió a decir Faith—. Seguro que aparece enseguida.


  Hizo una mueca nada más salieron esas apalabras de su boca. ¿Por qué había dicho eso? Lo más probable era que Vincent no apareciera pronto, por no decir nunca. Cuando era niña odiaba que los adultos bienintencionados le mintieran en asuntos importantes como la vida y la muerte. Pero, claro, tampoco le gustaba mucho que alguien, normalmente Gayle, la informara de cuál era la dura realidad de la vida...


  Al darse cuenta de que Walt volvía a hablar, le prestó atención.


  —Perdona, ¿qué has dicho?


  Walt se encogió de hombros, pasándose la correa de una mano a la otra.


  —Digo que seguro que Vincent podría ayudarles a encontrar la cabina. Es donde están ahora, ¿sabes? Se fueron hace rato.


  —¿Quiénes? ¿Me estás diciendo que alguien ha salido a buscar el resto del avión? —dijo Faith, mirando con rapidez hacia los restos más cercanos, que tenían un aspecto aún más trágico a la alegre luz de la mañana.


  —Es lo que he dicho, ¿no? —esta vez Walt parecía impacientarse con ella— Han ido Charlie, y esa chica que se llama Kate, y el médico "comosellame".


  —¿Te refieres a Jack? —Faith no estaba segura de quiénes eran Charlie y Kate, pues solo conocía el nombre de un puñado de supervivientes, pero sintió alarma al oír que Jack había ido a buscar más restos. Después de lo que habían oído anoche, no le parecía muy buena idea que el único médico que tenían se fuera de paseo por la selva. ¿Y si no volvía? ¿Qué sería entonces del tipo que había perdido media pierna, o de la muy embarazada Claire, o del hombre inconsciente con el trozo de metralla clavado en el cuerpo, o de cualquier otro de la media docena de personas que necesitaba desesperadamente el cuidado y los conocimientos de un médico?


  —Sí, eso, Jack —era evidente que Walt perdía interés en la conversación—. Bueno, voy a seguir buscando a Vincent.


  —Vale.


  Faith apenas se dio cuenta de que el chico se alejaba. Acababa de oír el retumbar de un trueno, de un trueno de verdad, y no de ese sonido reverberante, arrasador y estruendoso de la noche anterior, y provenía del océano. Miró hacia allí y vio negras nubes amontonándose en el horizonte. La brisa del mar arreció, empujando las nubes hacia la playa.


  Momentos después, la lluvia caía como si alguien hubiera abierto un grifo de golpe. Por toda la playa, la gente chillaba y corría a refugiarse bajo los restos del avión o donde pudieran encontrar algún abrigo.


  —¡Faith! ¡Por aquí!


  Se volvió y miró con ojos entrecerrados por entre las gotas de lluvia que le golpeaban el rostro. Vio a George haciéndole señales desde debajo de un enorme y sobresaliente pedazo de metal. Se protegió la cara con las manos y corrió hacia él.


  Apenas llegó al improvisado refugio, oyó a George maldecir entre dientes y respirar sonoramente.


  —Qué pasa? —preguntó ella sin aliento.


  George miraba los árboles al otro lado de la playa.


  —Justo lo que necesitamos —musitó.


  Faith sintió que el corazón le daba un vuelco. Siguió la mirada de George para ver cómo los árboles volvían a agitarse y a doblarse. Y también habían vuelto los misteriosos sonidos. Faith pensó en Jack y en los otros que vagaban por alguna parte y sintió un escalofrío de miedo.


  —¿Qué clase de lugar es este? —susurró, en voz tan baja que sus palabras se perdieron en el sonido de la lluvia torrencial.


  No supo cuánto tiempo se quedó allí, parada, mirando la selva incluso después de que dejaran de oírse los sonidos. Pero la lluvia acabó por escampar, interrumpiéndose entonces tan repentinamente como había empezado.


  Pocos minutos después, la última de las nubes se perdía en el horizonte, dejando atrás una agradable brisa y un hermoso día. La brillante luz del sol calentó con rapidez el aire húmedo y empezó a secar los charcos que moteaban la playa.


  Faith dejó de estrujarse la blusa para quitarse el agua de lluvia y miró la playa buscando algo que hacer. La gente se paseaba por ella, la mayoría en grupos de dos o de tres. La excepción era un hombre calvo de mediana edad sentado justo al borde del agua y mirando al mar. Se había fijado antes un par de veces en él porque siempre parecía estar solo, algo apartado del grupo, igual que ella.


  Caminó por la playa, prefiriendo dejarlo sumido en su meditación solitaria. Un par de mujeres paseaban charlando. Un hombre apresuraba el paso llevando una maleta. Sayid echaba más madera a una de las hogueras de señales, mientras el fumador de la noche anterior —Claire le había dicho que se llamaba Sawyer— permanecía cerca, sentado a la sombra, observándolo. Claire estaba sentada al sol en la parte más lisa de la playa, con su sobresaliente vientre preñado e incómodo. A su lado, llevando un escaso bikini, estaba la otra rubia, esa que el chico del bolígrafo, Boone, dijo que se llamaba Shannon.


  Cuando se volvió para alejarse de las dos mujeres, vio que George y Boone y otras personas que no conocía rebuscaban en la colección de maletas de George, ahora desplazada hasta el centro de la playa. Miró a George mientras este sacaba un chubasquero de nylon y lo colgaba de un trozo de avión. Tras una noche de sueño, se sentía algo culpable por lo que había pensado de él. Igual se había pasado con lo de la araña, ya que no todos consideran amigas a las arañas, que era como Gayle le había enseñado a considerarlas. Había mucha gente que les tenía un miedo de muerte. Puede que George se mereciera el beneficio de la duda, incluso después de lo que hizo. Porque, a pesar de todo, seguía pareciéndole que era lo más parecido a un amigo que tenía en ese lugar extraño y atemorizador.


  Caminó hasta él.


  —Hola —dijo con timidez—¿necesitáis ayuda?


  George se incorporó, mirándola con los ojos entrecerrados mientras se enjugaba con el brazo el sudor de la frente.


  —Claro, cariño —dijo—. Esta gente, este joven y yo estamos examinando el equipaje recogido.


  Boone alzó la mirada de la bolsa de cuero y asintió.


  —Buscamos cualquier cosa que pueda ser de utilidad —añadido—. Ropa, zapatos, medicinas...


  Faith asintió.


  —Buena idea.


  Examinó el montón de bolsas, esperando localizar su maleta de lona verde, pero no la vio por ninguna parte.


  —Toma —una de las personas, una mujer mayor de cabellos castaño rojizos, le alargaba unas zapatillas Keds blancas—. Parece que las necesitas. Deben de ser de tu número.


  Faith las rechazó por un momento, preguntándose si no pertenecerían a alguien de la playa, o a uno de los cadáveres que seguían entre el fuselaje. Pero la mujer sonreía y seguía alargándoselas, esperando a que las cogiera. Aceptó las zapatillas con reticencias. La desconocida tenía razón; las necesitaba. Tenía los pies desnudos llenos de ampollas y cortes y a cada paso que daba en la playa cubierta de restos se arriesgaba a hacerse una herida muy fea.


  Se sentó en la arena y se puso las zapatillas. Eran como un número más grandes, pero le valdrían.


  —Gracias —le dijo a la mujer.


  —¡Eh, chicos! —Hurley llegó corriendo para unirse a ellos, bufando y resoplando por el esfuerzo— Ah, Faith, estás aquí. Te andaba buscando.


  —¿A mí? —Faith tenía una expresión de sorpresa cuando alzó la mirada de las zapatillas que se estaba atando.


  —Sí. Me han dicho que eres una amante de los árboles y esas cosas. ¿Es así?


  A Faith le sorprendió la pregunta. Había hablado varias veces con Hurley desde que lo conoció tras la explosión, pero no habían hablado de nada aparte de su situación actual.


  —Sí, es perfecta para esas cosas —dijo George, deteniendo el paso con un montón de camisas bajo el brazo.


  Faith se sonrojó, dándose cuenta con retraso de quién había hablado con Hurley de ella. El día anterior, poco después de empezar a recoger maletas con George, éste le preguntó por su título y ella le contó algo más de su pasado. Y, además, había hecho esa gracia sobre ella en la hoguera, estando Hurley cerca.


  —Supongo que podría decirse eso —replicó con precaución mientras George se acercaba. Se sentía rara al saber que la gente podía hablar de ella a sus espaldas— ¿por qué?


  —Bueno, porque supongo que sabrás qué plantas de la selva se pueden comer y cuáles no, ¿verdad? —respondió Hurley, encogiéndose de hombros—. No sé si lo habrás notado, pero nuestro suministro de comida ya parece un tanto, bueno, patético. Pensé que alguien como tú podría ayudarnos a encontrar más cosas de comer.


  —Claro, supongo que sí. Pero mi especialidad son los reptiles y los anfibios, no las plantas —al ver que la decepción asomaba en el rostro de Hurley, se apresuró a añadir:— Pero también sé algo de botánica. Desde luego haré lo que pueda. Si hace falta, claro.


  Estaba segura de que los rescatarían mucho antes de tener que recurrir a subsistir de la vegetación local. Quizá en ese mismo día. Pero, hasta entonces, le alegraba contribuir a que Hurley se sintiera algo mejor.


  —Guay —dijo Hurley, con una sonrisa que le iluminó todo el rostro.


  —¡Eh, tíos! —los interrumpió una nueva voz.


  Faith miró por encima del hombro para ver al padre de Walter dirigiéndose hacia ellos. Se presentó enseguida como Michael.


  —¿Habéis visto a mi hijo? —preguntó impaciente—. Se llama Walt, es así de alto... —alzó un mano para indicar la altura del chico.


  —Lo siento, colega, no lo he visto —dijo Hurley, mientras Boone y George se acercaban y se encogían de hombros.


  —Yo vi a Walt hace un rato —comentó Faith—. Antes de que lloviera. Iba buscando a su perro.


  Michael suspiró.


  —Rayos, ¿todavía no se ha rendido? —gruñó—. Bueno, tampoco hace mucho de su desaparición; estaba conmigo durante la lluvia. Fue luego cuando lo perdí de vista.


  Michael siguió su camino, y Faith miró a los otros con preocupación.


  —Espero que Walt no se metiera en la selva buscando al perro. Si lo hizo...


  —Eso ni lo pienses, tía —repuso Hurley negando despacio con la cabeza.


  Faith se dio cuenta de que también pensaba en los misteriosos sonidos.


  —¿No crees que deberíamos ayudarlo un rato a buscarlo? Podríamos registrar la selva...


  Hurley se encogió de hombros inseguro. Pero George asintió con energía.


  —Faith tiene razón —dijo—. Si Walt anda vagando por la selva, deberíamos ayudar a su padre a encontrarlo y traerlo —sonrió brevemente, al notar la mirada de sorpresa de Faith—. Yo también soy padre. Y, de paso, podremos buscar más maletas. Serían dos pájaros de un tiro.


  Mientras la mujer pelirroja y una pareja de pasajeros se quedaban para seguir clasificando el equipaje, Faith, George, Boone y Hurley se dirigieron hacia donde empezaban los árboles.


  —Michael se dirigió hacia allí, hacia esa parte de la playa, así que vamos por esta otra —dijo George enérgico, señalando un lugar donde unos altos y esbeltos tallos de bambú se alzaban sobre la arena.


  La sombra que proyectaban los bambúes resultaba refrescante tras el ardiente sol de la playa. Faith siguió a los hombres mientras estos seguían lo que parecía el rastro de un animal, gritando el nombre de Walt cada varios metros.


  Llevaban como diez minutos buscando cuando Faith vio una pequeña maleta roja medio oculta en el lecho de hojas, a pocos metros de distancia del sendero. Corrió a cogerla y, cuando se incorporó bolsa en mano, captó un agitar justo encima. Alzó la mirada y lanzó una exclamación tan sonora que los otros la oyeron y se detuvieron.


  —¿Qué pasa? —preguntó George preocupado, dirigiéndose hacia ella, abriéndose paso entre las delgadas cañas de bambú—. ¿Faith? ¿Estás bien?


  Faith se volvió, intentando seguir el vuelo del pájaro. Pero era demasiado rápido para ella y desapareció tras perderse entre las copas de los árboles.


  —Ese pájaro —exclamó, buscando en vano otro atisbo de él—. Creo que lo vi ayer...


  Para entonces, los otros estaban ya a su lado.


  —Tía, ¿has visto un avión de rescate o algo parecido? —comentó Hurley—. Sonabas muy emocionada.


  —No, nada de eso —dijo Faith, casi sin aliento por la maravilla—. ¡Mejor aún! Creo que acabo de ver un Psephotus pulcherrimus, ¡una cacatúa del paraíso!


  Los tres hombres intercambiaron miradas dubitativas.


  —Vale —dijo Hurley—. ¿Y eso por qué es tan emocionante?


  Faith se rió ante su expresión de desconcierto, sintiéndose cada vez más alegre.


  —Se cree que las cacatúas del paraíso están extintas desde los años veinte. Si de verdad aquí hay uno vivo... bueno, ¡es una gran noticia!


  —Ya —dijo Boone despacio—. Si tú lo dices. Er, no quisiera ofender, pero ¿estás segura? Debe de haber como miles de especies de loros y cacatúas, y seguro que muchos se parecen...


  —Estoy segura —le aseguró Faith— , Bueno, bastante segura. Verás, sólo lo he visto un momento. Pero mi hermana coleccionaba estampas de especies extintas. Tuvo en el baño durante años una lámina enmarcada de una cacatúa del paraíso; me sé de memoria hasta la última pluma de su cuerpo. Si pudiera verlo mejor, podría identificarlo con más seguridad.


  Cada centímetro de su cuerpo temblaba por la excitación. ¿Podría haber allí cacatúas del paraíso?


  —Supongo que esto prueba que sí estamos en una isla, como dijo alguien anoche —comentó distraída, mientras volvía a mirar las copas de los árboles por si volvía a ver el ave—. Es la única manera en que ha podido permanecer tanto tiempo sin ser descubierta. Creo que sé en qué dirección voló; igual si corro puedo alcanzarlo y verlo mejor...


  —Espera —Boone la detuvo posando una mano en su hombro cuando estaba a punto de echar a correr por entre los bambúes—. No sé si eso será buena idea.


  Hurley asintió vigorosamente.


  —Sí —dijo estremeciéndose—. No querrás encontrarte con... ya sabes.


  —Además, ¿a quién le importa un pájaro estúpido? —añadió George, pareciendo impaciente—. Ahora mismo tenemos cosas más importantes en las que pensar.


  Faith seguía perdida en la sensación de maravilla que la envolvía y solo pudo mirar a George con asombro. ¿Es que no había oído nada de lo que había dicho? Pese a todos los problemas que tenían, nada podía ser más importante que confirmar si de verdad había visto una cacatúa del paraíso.


  —Tú no lo entiendes —dijo con tono urgente—. Se considera que esa especie desapareció hace años. ¿No ves lo que significa que encontremos uno viviendo aquí? —Buscó en su mente palabras para poder explicárselo—. Es una oportunidad de que el mundo recupere algo que consideraba perdido para siempre, algo especial...


  —Sé realista —repuso George, poniendo los ojos en blanco—. Los pájaros serán muy bonitos, pero primero están las personas.


  —Sea como sea, no vale la pena discutir esto ahora —repuso Boone, en tono impaciente—. Ahora lo más importante es permanecer con vida hasta que nos rescaten, ¿vale? —dirigió a Faith una sonrisa a modo de disculpa— Si no es así, nadie llegará a enterarse de lo de ese pájaro tan raro.


  George miraba fijamente a Faith, pareciendo no darse cuenta de lo que Boone había dicho.


  —Si los amantes de los árboles como tú dedicarais menos tiempo a salvar hasta el último pájaro, insecto o lagarto, igual podríais contribuir a solventar algunos de los problemas de verdad que tiene el mundo.


  —Vamos, tíos —intentó interrumpir Hurley—. Igual deberíamos...


  Faith apenas le oyó.


  —¿Estás de broma? —gritó, sorprendida ante la actitud de George—. La mayoría de los problemas "de verdad" del mundo lo tienen todo que ver con amar los árboles. Todos somos parte de este planeta y...


  El no la dejó acabar.


  —Vale, vale —dijo, dándole una patada a un retoño de bambú—. Un mismo mundo verde; ya lo he oído antes y sigo sin convencerme. ¿Es que los tuyos no habéis oído hablar de la supervivencia del más apto? ¿Eh? ¿Por qué debemos gastar tiempo y dinero en proteger a criaturas que no pueden sobrevivir por sí solas? A mí me parece que eso sí que es ir en contra de la naturaleza.


  Las manos de Faith volaron a sus mejillas mientras luchaba por encontrar palabras con que responder. Había oído antes argumentos similares, y siempre se había sentido asombrada y frustrada ante ellos. ¿De verdad creía George en lo que acababa de decir? ¿De verdad creía que las cosas eran tan simples?


  ¿La supervivencia deI más apto?, pensó, las lágrimas amenazaron con asomar a sus ojos cuando la cara de Gayle surgió en su mente. Supongo que pensará lo mismo de la gente enferma...


  —Debo decir que estoy decepcionado —George no parecía darse cuenta de lo alterada que estaba ella—. No te había tomad o por una radical. Me pareciste demasiado lista para serlo, corazón.


  —No soy una radical —protestó Faith, pero lo dijo con un hilillo de voz y supo que no tenía sentido seguir discutiendo. George no sabía nada de ella y empezaba a pensar que no le interesaba saberlo—. Muy bien. Pues, entonces, ¿vamos a buscar a Walt?


  —Eso está mejor —George sonó satisfecho—. Vamos por aquí. ¡Walt! ¿Walt? ¿Estás por ahí, colega? —dijo abriéndose paso entre las cañas.


  Los demás no dijeron gran cosa mientras le seguían. Faith fue tras ellos, alternando entre la euforia por lo visto y la culpa por rendirse tan pronto ante los argumentos de George. ¿Es que no había aprendido ya la lección?


  Pero era inútil. Nunca había sido muy buena en los debates; cuando estaba bajo presión, su mente se dejaba dominar enseguida por las emociones, lira uno de los motivos por los que siempre evitaba los enfrentamíentos...
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  —El Dr. Arreglo responderá a algunas preguntas.


  —¡Yo tengo una pregunta para ese cabrón!


  Faith hizo una mueca al reconocer la voz estentórea de Mo. La mujer estaba muy cerca de ella y daba saltos, gritando y agitando los brazos.


  —¿Cómo puede vivir consigo mismo? —gritó—. ¡Esa es mi pregunta!


  Casi la totalidad de la considerable multitud que se había reunido para asistir a la primera conferencia de prensa con acceso libre que daba el Dr. Arreglo en Australia alargó el cuello para poder ver a Mo. Faith casi podía notar los ojos curiosos que se clavaban en su pequeño grupo de tíos raros. Avergonzada por que la vieran con ellos, se movió para esconderse detrás de Óscar, alegrándose de que se hubieran visto temporalmente separadosde los demás por un par de hombres con sobrepeso vestidos de ejecutivo. Por supuesto, la cosa no mejoró cuando Óscar empezó a señalar al auditorio con los dos dedos índices y a gritar:


  —¡Arresten a ese hombre por crímenes contra la naturaleza!


  Faith alzó la mirada hacia los escalones de la entrada al centro de convenciones que ahora servían de escenario para esta conferencia de prensa. A esa distancia, el Dr. Arreglo parecía una mota, rodeada de patrocinadores de la convención, guardias de seguridad y periodistas. Aun así, Faith sintió una preocupación irracional por si él miraba a la multitud congregada en la calle y la reconocía. Deseó poder retroceder en el tiempo y encontrar un modo de evitar todo ese viaje.


  —¡Arreglo es un mierda! —gritó alguien en el otro extremo de la multitud.


  Se oyeron unas aclamaciones dispersas. Rune agitaba el puño, precariamente subida a los anchos hombros de Junior. La multitud murmuraba, y el ruido fue aumentando a medida que la gente reaccionaba ante los gritos belicosos que se oían aquí y allí. De pronto fue como si un día antaño luminoso y soleado se cubriera repentinamente de nubes. Se respiraba peligro en el aire, como si algo fuera a explotar.


  —¡Detened al traidor! —aullaba Rune.


  Faith miró a Óscar.


  —¿Seguro que aquí estamos a salvo? —le preguntó, con palabras que casi se perdieron en el ruido.


  Él le sonrió, pero sus ojos se paseaban nerviosos entre la multitud.


  —No te preocupes, nena —dijo—. Estoy seguro de que...


  La última parte de su frase se perdió en un repentino estallido. Faith apenas vio por el rabillo del ojo algo —¿una botella de refresco?— que giraba sobre las cabezas del gentío en dirección a los escalones.


  —Muy bien, se acabó —gritó un policía australiano, moviéndose entre la multitud en dirección al grupo de Faith, seguido por varios policías más.


  Faith tragó saliva, preguntándose si habría sido uno de sus compañeros quien tiró el objeto. La verdad es que no le sorprendería. Al menos sabía que no fue Óscar porque en ese momento lo estaba mirando.


  El clamor de la multitud aumentó, y Faith volvió la mirada hacia lo alto de los escalones para ver cómo una pareja de policías se llevaba a Arreglo. Sintió alivio al ver que se lo llevaban antes de que las cosas se desmandaran aún más.


  —Bueno, amigos —dijo uno de los agentes, un rubio fornido con la tez morena por el sol, que ya había llegado hasta ellos—. ¿Alguien sabe algo de lo sucedido?


  —¡Mirad, son los cerdos! —gritó Rune.


  Faith hizo una mueca, deseando poder hundirse en el suelo y desaparecer. ¿Cómo había podido acabar en esa situación? Retrocedió horrorizada cuando una pareja de policías bajó a Rune de los hombros de Junior y se los llevaba a los dos.


  —¡No los toquéis! —gritó Óscar, lanzándose hacia delante.


  —Espera —siseó ella, agarrándolo y tirando de él hacia atrás cuando intentaba unirse a ellos—. No hagas ninguna estupidez, ¿quieres?


  Clavó una mirada ansiosa en Rune, que forcejeaba melodramáticamente con el policía que la sujetaba. Junior y Mo también gritaban y contraatacaban, pero Z-Man debía de haberse perdido en la multitud. Óscar parecía dispuesto a intervenir en la pelea, pero cuando Faith volvió a tirarle del brazo, esta vez con más fuerza, se encogió de hombros y permitió que ella lo alejara de allí.


  —Igual tienes razón, nena. Vamonos mientras podamos.


  Se deslizaron entre la multitud, dirigiéndose hacia la acera situada frente al centro de convenciones. Cuando la multitud empezó a ralear casi al final de la congregación, pasaron ante un hombre con una videocámara que grababa a una guapa reportera mientras esta intentaba entrevistar a la gente.


  —¡Disculpe! —gritó con acento americano la reportera al ver a Óscar—. ¿Puedo hacerle unas preguntas?


  Faith se encogió, segura de que Óscar se detendría. Nada le gustaba más que soltar discursos a la prensa cuando tenía oportunidad. Normalmente ni siquiera esperaba a que le preguntaran para gritar sus opiniones a la cámara más cercana.


  Pero, para su sorpresa, esa vez no redujo el paso. La cogió del brazo, agachó la cabeza y la arrastró bruscamente hacia un lado, esquivando el micrófono que la reportera intentaba ponerle ante la cara.


  Un momento después doblaron una esquina y llegaron a la relativa tranquilidad de la calle contigua.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Faith sin aliento, apoyándose contra una farola para descansar—. Supuse que querrías hablar con esa reportera.


  Él hizo un gesto impaciente, desechando la pregunta.


  —Será mejor que llame a Tammy —dijo, buscando el móvil en un bolsillo de los vaqueros—. Puede venir a recogernos aquí, y entonces le contaremos lo de los otros.


  Faith esperó mientras hacía la llamada. Cuando colgó, su expresión se tornó alegre al mirar por encima del hombro en dirección a la esquina. El ruido de la multitud seguía siendo audible, puntuado con gritos y chillidos.


  —¿A que ha molado? —exclamó—. ¡Ahora todo el mundo está contra Arreglo!


  —No sé si puede decirse que todo el mundo —murmuró ella, tan molesta como siempre por la tendencia de Óscar a exagerar.


  Cuando Óscar se volvió de repente y la miró a la cara, la pilló por sorpresa.


  —¿Qué me dices tú, preciosa? —preguntó él, sonando extrañamente urgente— ¿Entiendes ya que debemos hacer todo lo posible para detenerlo antes de que sea tarde? ¿Hacer lo que haga falta, sin limitaciones?


  Faith se encogió de hombros.


  —No lo sé —murmuró—. Oye, ¿no crees que deberíamos averiguar dónde está la comisaría y...?


  —¡No cambies de tema, nena! —Óscar parecía casi furioso— Te he hecho una pregunta. ¿Es que no vas a contestarme?


  —¿Qué más da lo que yo piense? —contraatacó ella, sintiéndose de pronto a la defensiva— Estoy aquí, ¿no? Claro que estoy contra todo lo que pueda dañar el planeta, pero...


  Estaba a punto de continuar, de admitir que empezaba a pensar que una mala decisión no tenía por qué acabar con una buena relación amistosa. Después de todo, el Dr. Arreglo siempre había sido bueno con ella, y en su vida tampoco había mucha gente en la que pudiera confiar.


  Piensa con la cabeza, cariño, no con el corazón, le reprochó con dulzura la voz de Gayle en su mente.


  Respiró hondo, sabiendo que las palabras de su hermana tenían mucho sentido. No era ni el momento ni el lugar para tener una discusión meditada y llena de matizaciones acerca de sus sentimientos por Arreglo, y menos al no estar segura de qué era lo que sentía. Óscary ella estaban muy excitados por lo que acababa de pasar; lo mejor era dejar que él se calmase antes de intentar hablar con él de algo serio.


  —Pero, ¿qué? —exigió saber él, esperando todavía el resto de su comentario.


  —Pero nada —dijo ella—. Perdona, debo de estar cansada. Ha sido un día muy largo y aún debo de tener jetlag.


  Óscar se encogió de hombros.


  —No hay tiempo para descansar estando el mundo en juego —la regañó, aunque de pronto parecía más distraído que furioso.


  Ella siguió su mirada y vio aparecer por la curva una furgoneta blanca familiar. Cuando vio a Tammy al volante, supuso que debía de estar esperando cerca a que la llamaran, desde que los dejó en la manifestación.


  Óscar y ella se apresuraron a subir a la furgoneta. En cuanto Óscar le contó lo sucedido, Tammy sacó un teléfono, habló rápidamente por él y le dijo a alguien que localizara a los demás en la comisaría de la zona y los sacara de allí, aunque fuese pagando fianza. Luego colgó y se volvió hacia sus pasajeros.


  —Bueno. Ya está —dijo con vigor—. ¿Algún cambio en el clima del que debas informar, Óscar?


  —Todavía no. Sigue encapotado.


  Faith miró a uno y a otro, sintiéndose desconcertada y marginada. ¿Por qué hablaban del clima en un momento así? ¿Y qué quería decir Óscar con encapotado? No había ni una sola nube en el cielo. ¿Hablaban en alguna clase de clave para manifestantes que ella no entendía?


  Antes de que pudiera reunir valor para hablar, Tammy se volvió hacia ella con una cálida sonrisa en los labios.


  —Bueno, Faith. Como tenemos algo de tiempo hasta que reunamos a los demás, ¿por qué no te llevo a dar unavuelta por el laboratorio local de la LIDA? Tenemos unos fantásticos proyectos de investigación con serpientes venenosas. Esa es tu especialidad, ¿no?


  A Faith le sorprendió un poco que lo supiera.


  —¡Claro! —barbotó, encantada ante la invitación. Desde que llegaron a Australia no había tenido oportunidad de ver o aprender cosas sobre las serpientes que la habían convencido para viajar hasta allí— ¡Me encantará!


  —¡Bien! Vamos para allá, entonces.


  Mientras Tammy ponía la furgoneta en marcha y se internaba en el tráfico, Faith se recostó contra el asiento, feliz ante este inesperado giro de los acontecimientos. Hasta ese momento, el viaje a Sydney había estado lleno de mucha tensión y muy poca diversión. Estar en un laboratorio era justo lo que necesitaba para sentirse como en casa, incluso en aquella tierra lejana.
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  Faith apenas llevaba unos minutos de vuelta en la playa cuando oyó que la llamaba George. Alzó la mirada de la maleta con ropas de mujer que estaba clasificando y le vio correr hacia ella cargado con una maleta verde muy castigada pero muy familiar.


  —¡Mi maleta! —exclamó.


  El se detuvo ante ella con una sonrisa.


  —Uno de los chicos acaba de traerla de la selva, y vi tu nombre en la etiqueta —dijo sin aliento—. Supuse que querrías recuperarla cuanto antes.


  —Gracias —le sonrió insegura, recordando al instante la desagradable discusión que tuvieron poco antes entre los bambúes, y el incidente con la araña del día anterior.


  —Oye, perdona si te molesté antes —dijo, con una tímida sonrisa, como si adivinase lo que ella pensaba—. Ya sabes, por lo de ser amante de los árboles. No quise decir nada malo con eso. A veces me paso demasiado. Supongo que por eso mi ex-mujer me llamaba Bocazas.


  —Oh —a Faith le conmovió la disculpa—. Er, está bien. No tiene importancia.


  No era precisamente cierto. Tardaría un tiempo en olvidar algunas de las cosas que le había dicho, pero eso no significaba que no pudiera perdonarlo, y menos cuando se esforzaba por ser amable. Igual era mejor que estuvieran de acuerdo en su desacuerdo y lo dejaran estar.


  Cuando George se alejó, Faith se apartó un poco del montón de equipajes y depositó su maleta en la arena. Se sentó ante ella, la abrió y miró el contenido, familiar aunque revuelto. Dio las gracias porque sus libros hubieran sobrevivido relativamente intactos al choque y a la lluvia. Cogió unas sandalias de debajo de los libros y se las puso tras quitarse las Keds prestadas, sintiéndose un poco más persona.


  —¿Qué haces? —preguntó una voz sobre su hombro izquierdo.


  Alzó la mirada y encontró a Walt parado junto a ella.


  —¡Oye! —exclamó, sorprendida y complacida de verlo— ¿De dónde sales? Tu padre te ha estado buscando, ¿sabes?


  —Lo sé —repuso Walt encogiéndose de hombros—. Me encontró. Yo sólo buscaba a Vincent por ese lado de la selva —hizo un gesto hacia un extremo de la playa—. No sé porqué ha tenido que ponerse así; si apenas me adentré en la selva. ¡Seguía pudiendo ver el mar desde donde estaba!


  Disimuló una sonrisa ante la expresión de incredulidad herida del chico.


  —Estoy segura de que sí. Pero no puedes culpar a tu padre por preocuparse. No sabemos gran cosa de este sitio, y podría ser peligroso alejarse de esa manera.


  —Supongo —Walt se arrodilló en la arena, y miró el interior de la maleta—. Jo, haces las maletas todavía peor que yo.


  —Normalmente no es así. Pero esta vez tuve que hacerlas muy deprisa.


  —¿Por qué? —preguntó él curioso.


  Faith se mordió el labio, deseando haber dicho que sí que hacía mal las maletas y dejarlo correr. Para distraerlo, cogió uno de los libros de la maleta.


  —Oye, igual te gusta este —dijo, intentando parecer alegre—. Hojéalo —lo abrió y le enseñó una brillante lámina a todo color de una esbelta serpiente amarilla— , ¿Ves esta? Es una taipan o serpiente de escama pequeña, hay gente que la llama serpiente feroz. Vive en Australia, y tiene el veneno más potente de todas las serpientes del mundo.


  —¡Joo! No lo sabía. —Walt parecía adecuadamente impresionado. Señaló otra serpiente en la misma página—. ¿Y cuál es esta?


  —Es una cabeza de cobre —dijo Faith con una sonrisa mientras miraba la imagen.


  Walt clavó en ella una mirada de desconcierto.


  —¿Qué tiene tanta gracia?


  —Ah, perdona —señaló la foto—. Es que me ha recordado algo que hizo una vez mi hermana mayor. Un año, por Halloween, pegó un montón de peniques a un sombrero y lo llevó puesto con su ropa normal. Nadie consiguió averiguar de qué iba disfrazada, solo yo.


  Walt la miró perplejo por un segundo, y luego se le iluminó el rostro.


  —Ya sé. Los peniques son de cobre; ¡era una cabeza de cobre!


  —¡Justo! —Faith sonrió ante el recuerdo.


  —Tu hermana parece guay.


  —Sí.


  Un grito cercano los interrumpió en ese momento. Walt se puso en pie de un salto y corrió para ver lo que pasaba. Faith cerró la maleta y la dejó en la arena, siguiendo al chico más despacio.


  Al rodear un gran trozo de fuselaje, lo único que pudo ver al principio fue un anillo de personas mirando algo que había más allá. Entonces oyó un gruñido apagado y unos gritos de pavor. Cuando uno de los que miraban desplazó su peso, pudo ver a dos hombres enzarzados en una pelea. Para su asombro, pudo reconocer en uno de los luchadores a Sayid, el que encendió las hogueras. El otro era Sawyer; Faith le había visto aquel día en varias ocasiones, hurgando en los montones de maletas cuando creía que nadie lo veía, pero no había hablado con él desde su primer e incómodo encuentro ante la hoguera. Michael, el padre de Walt, estaba parado justo dentro del círculo, agitando los brazos sin conseguir impedir que los dos hombres se pegaran. El resto del público parecía conformarse con quedarse mirando pasivamente, como si presenciara un combate de boxeo. Walt ya se había abierto paso entre la gente y miraba a los dos hombres con ojos muy abiertos.


  Faith también se quedó mirando a su vez, horrorizada, mientras Sayid esquivaba diestramente un puñetazo y propinaba a Sawyer un gancho salvaje en el plexo solar. Este se dobló un segundo, incorporándose luego para arrojar un puñado de arena contra el otro hombre. Cuando Sayid apartó la cara para evitar la arena, Sawyer saltó hacia delante y se agarró a él. Los dos golpearon el suelo con fuerza, donde siguieron golpeándose con fuerza. Algo se movió en un lado del círculo y un segundo después apareció Jack, seguido de la Srta. Pómulos Altos y el inglesbarbudo que conoció la noche anterior ante la hoguera. Jack se precipitó hacia delante casi de inmediato.


  —¡Eh, separaos ya! —gritó— ¡Separaos! ¡Dejadlo ya!


  Agarró a Sawyer y lo arrancó de Sayid, que pareció dispuesto a salir tras él, pero Michael lo cogió antes de que pudiera hacerlo.


  Mientras los dos hombres seguían gritándose roncamente, Faith retrocedió, asqueada por la erupción aparentemente espontánea de violencia. ¿Por qué no puede la gente vivir su vida sin molestar a los demás? No tenía ni idea de por qué se peleaban, pero estaba segura de que no había ninguna razón lo bastante buena como para excusarlo. Estaban todos atrapados en esa situación, ¿por qué poner las cosas más difíciles de lo que ya estaban?


  Faith decidió de pronto que ya se había relacionado lo suficiente con la gente en las últimas veinticuatro horas y aprovechó la distracción que ofrecían los luchadores para alejarse. Le sentaría bien estar sola para variar, para relajarse y pensar sin preocuparse por nada más.


  Rodeó el borde de la selva, moviéndose con rapidez y en silencio hasta perder de vista los restos del avión y la gente de la playa. Entonces aminoró el paso, disfrutando del sonido de la brisa marina al agitar las hojas que oía a un lado y del suave ritmo de la resaca al otro. Mientras caminaba, no dejaba de mirar la selva, esperando otra oportunidad de ver la cacatúa del paraíso.


  Muchos eran los pájaros que volaban entre el follaje, pero ninguno se parecía al que buscaba. Recordó que las otras veces estuvo más lejos de la playa y se internó unos pasos en la sombra de los árboles, parándose entonces en seco. El corazón se le aceleró al verse dominada por una necesidad irresistible de volver corriendo a la luminosa y abierta seguridad de la playa.


  No me extraña, se dijo. ¿Quién puede querer arriesgarse a tropezar con lo que sea que hace esos ruidos terribles?


  Pero, en el fondo sabía que ese no era el único motivo por el que tenía miedo. Por algún motivo, la idea de internarse sola en esa naturaleza virgen hacía que se sintiera nerviosa y temerosa.


  Frunció el ceño al darse cuenta. Era una sensación nada normal en ella. Algunos de los recuerdos más felices de su infancia estaban relacionados con sentirse parte de la naturaleza, paseando sola por los bosques de su casa de infancia, sabiendo que se había perdido pero sin importarle. Siempre supo que no le pasaría nada mientras pudiera sentir la arena bajo los pies, ver el cielo sobre su cabeza y oler la vida fluyendo de la corteza y la savia y las hojas que le rodeaban.


  No, desde luego no era una reacción normal en ella la de asustarse por estar sola y rodeada de naturaleza. Había cosas que la ponían nerviosa, pero esta no era una de ellas...


  —10—


  El estómago de Faith se le hizo un nudo cuando Tammy se volvió para sonreírle desde el asiento del conductor.


  —Ya casi hemos llegado —dijo alegremente la mujer australiana.


  Faith forzó una sonrisa, en un intento de que la otra no notase su ansiedad. Siempre se sentía nerviosa con las personas y los lugares nuevos, sobre todo cuando no sabía qué esperar de ellos. Mientras miraba por la ventana de la furgoneta se preguntó cómo sería el laboratorio de la LIDA. ¿Un lugar ultramoderno, enorme y brillante, lleno de biólogos de primera fila que la harían sentirse como un patán?


  No te canses, pensó, imitando algo que su hermana le decía muchas veces. Después de todo, iba camino de convertirse en una bióloga de primera. ¿Acaso no lahabían aceptado en uno de los programas de licenciatura más duros del país? ¿Acaso no había pasado todo el año anterior estudiando con el mundialmente famoso Dr. Luis Arreglo?


  Hizo una mueca, recordándose que probablemente no sería muy buena idea mencionar ese nombre en concreto...


  —¿Animada para ver el laboratorio de serpientes? —preguntó Óscar, inclinándose para apretarle el hombro.


  —Claro —repuso, sonriendo débilmente, sin molestarse en explicar cómo se sentía. Óscar no era de los que se preocupan demasiado por nada, y disfrutaba con todo lo nuevo y desconocido.


  —Bien —Óscar volvió a retreparse en su asiento, sonriéndole—. Me alegro de verdad que tengas oportunidad de ver el gran trabajo que hace la LIDA en el mundo. Son un grupo fantástico, ¿sabes? Están completamente dedicados a la causa del medio ambiente.


  —Así es —dijo Tammy alegre mientras reducía la marcha y giraba para entrar en un aparcamiento.


  Faith volvió a mirar por la ventana. No había sabido qué esperar, pero desde luego no ese centro comercial cutre con tiendas vacías y el aparcamiento salpicado de basura.


  —¿Es aquí? —preguntó, intentando mantener un tono de voz neutral.


  —Aquí es —dijo Tammy—. Ya sé que no parece gran cosa, pero nos preocupan más las instalaciones que las apariencias.


  Faith asintió, sintiéndose como regañada. Salió de la furgoneta y siguió a Tammy y a Óscar hasta una de las tiendas con escaparate. El escaparate estaba cegado desde dentro con papel marrón, pero un pequeño cartel impreso con ordenador y pegado en la puerta identificaba el lugar como PRO SLD LAB. SÓLO PERSONAL AUTORIZADO.


  —¿Pro salud? —le susurró a Óscar mientras Tammy rebuscaba en el anillo de llaves que acababa de sacar de un bolsillo de la chaqueta— , ¿Qué significa eso?


  Óscar se encogió de hombros.


  —No lo sé —dijo, pareciendo algo impaciente—. Supongo que será como llaman a este sitio, ¿no?


  —Vamos allá —canturreó Tammy, abriendo la puerta y parándose a un lado, haciéndoles señas para que entrasen.


  Faith siguió a Óscar al interior y miró alrededor. Era evidente que, en un pasado no muy lejano, el laboratorio había sido una óptica. Aún había aquí y allí gafas en exposición, y carteles para graduarse la vista en las paredes.


  Contuvo una punzada de decepción, recordándose lo que dijo Tammy sobre que no importaban las apariencias. Además, los grupos ecologistas rara vez tenían fondos para montar laboratorios grandes y elegantes como los de compañías como Q Corp. Así eran las cosas.


  Al fondo de la habitación había varios tanques grandes de cristal, y sonrió.


  —Eh, ¿tenéis serpientes aquí?


  —Sí —dijo Tammy con una sonrisa— , ¿Quieres verlas? Tenemos especímenes de las principales especies venenosas de Australia.


  —¡Genial!


  Faith corrió hacia allí, dejando atrás los nervios, y mirando en el primero de los tanques.


  Óscar se unió a ella.


  —Qué serpiente más guay —comentó—, ¿Qué es?


  —Una Tropidechis carinatus, conocida como serpiente de escamas ásperas —le dijo Faith, identificando fácilmente la serpiente de un metro de largo por sus características escamas—. No suelen producir mucho veneno, pero, a diferencia de la mayoría de las serpientes, tienen muy mal genio. Son más propensas a luchar, y a morder, que a huir.


  —Justo —dijo Tammy, señalando al siguiente tanque, que contenía una serpiente mucho más grande—. ¿Has visto a este pequeñín?


  Faith se acercó a ver.


  —Oye, ¿no es una mulga?


  Oscar también miró en el segundo tanque, mientras Tammy asentía.


  —¿Qué es una mulga? —preguntó— ¿También es venenosa?


  —Es una serpiente mulga, también conocida como serpiente reina parda, aunque está más emparentada con las serpientes negras que con las pardas —le dijo Faith—. Su veneno no es tan tóxico como el de otras, pero segrega más cantidad que cualquier otra serpiente de Australia.


  —¿Significa eso que es más peligrosa que la primera serpiente? —preguntó.


  Faith estaba agradablemente sorprendida por sus preguntas. En casa nunca había mostrado mucho interés por los detalles de su trabajo. Quizá el ver de cerca Jas serpientes había despertado su curiosidad, o quizá solo quería compensar su anterior discusión por Arreglo. Fuera por lo que fuera, estaba más que encantada de hablar con él sobre su tema preferido.


  —Es difícil decirlo —dijo—. La mulga también puede ser muy agresiva, pero, como he dicho, la que es conocida por atacar a la gente es la de escamas ásperas. No me sé de memoria los índices de mortandad, pero, de todos modos, la mayoría de las mordeduras de serpiente ya no son fatales con las antitoxinas modernas.


  Siguieron mirando los demás tanques, viendo otras especies: una taipan, una serpiente parda oriental, unaacantofis. Faith estaba emocionada por poder verlas a todas tan de cerca y en un solo lugar, así que, ¿qué más daba que el laboratorio fuese algo más cutre que los que había en casa, en la universidad? Por esto había aceptado hacer el viaje. Por primera vez desde que bajó del avión estaba completamente encantada de haber venido.


  Tammy parecía disfrutar con el entusiasmo de Faith.


  —Óscar me dijo que te gustaban las serpientes —comentó—. Veo que tenía razón. ¿Cómo llegaste a interesarte por algo así?


  Faith la miró con timidez.


  —Bueno, siempre me gustaron los animales, sobre todo los reptiles y los anfibios. Mi hermana mayor me aficionó a ellos desde niña: le encantaba decirle a la gente que una vez metió una rana en mi cuna cuando yo solo era un bebé —sonrió al recordarlo—. Supongo que creería que yo necesitaba una mascota.


  —Ah, así que te viene de familia —sonrió Tammy— , Tu hermana también es bióloga.


  —No —Faith sintió el dolor familiar que le invadía el corazón cada vez que hablaba de Gayle—. Ella, er, era profesora de música y cantante. Pero murió hace unos años. De cáncer. Fue la que inspiró mi proyecto universitario. En cuanto me enteré de que se investigaba con serpientes para encontrar una cura para el cáncer, supe que ese sería mi trabajo. Me parece asombroso que el veneno de serpiente, algo que la mayoría de la gente considera horrible y peligroso, pueda tener la clave para, bueno, para acabar con tanto dolor. En cuanto obtenga el doctorado, me dedicaré a tiempo completo a investigar eso.


  Arrastró las últimas palabras hasta sumirse en el silencio. No estaba acostumbrada a hablar tanto de símisma, y menos ante un completo extraño. Pero Tammy parecía muy interesada en lo que ella decía.


  —Oh, pero ¡qué coincidencia! —exclamó la australiana—. ¿No te lo ha dicho Óscar?


  Faith miró a Óscar, que parecía desconcertado.


  —¿Decirme qué? —preguntó.


  —Que ese es uno de nuestros principales proyectos de investigación —dijo Tammy—. La LIDA está a la vanguardia de esas cosas... de la investigación sobre el cáncer, del veneno de serpiente, de todo el paquete.


  —Ah, sí, claro —Óscar se encogió de hombros y sonrió tímidamente—. Supongo que se me olvidaría.


  —¿De verdad? —Faith los miraba sorprendida a los dos— ¡Es genial! ¿Y en qué clase de experimentos estáis trabajando ahora mismo? ¿Os limitáis a las especies locales o importáis veneno de otros países? ¿Habéis comprobado si...?


  Tammy se rió, alzando ambas manos como para protegerse de las preguntas.


  —Para, para —exclamó—. Yo me encargo de las relaciones públicas, no soy una científica, así que no estoy al tanto de los pormenores del proyecto. Lo siento. Pero te organizaré una reunión con los investigadores; ya prepararemos algo en cuanto encontremos la forma de solventar el problema de Arreglo...


  —Ah, vale. Me parece bien —Faith no pudo evitar sentirse de pronto algo culpable ante la mención del Dr. Arreglo. Una cosa era defenderlo ante el acalorado de Óscar, que a veces parecía desaprobarlo todo y a todos aparte de sí mismo. Pero saber que alguien como Tammy también luchaba con tantas ganas contra Arreglo hacía que se sintiera mal por el mero hecho de pensar en querer reconciliarse con su consejero.


  —¡Ya estamos de vuelta! —la puerta del laboratorio se abrió de golpe y varias personas se derramaron dentro— ¿Nos habéis echado de menos?


  Era Mo, luciendo un ojo morado y una sonrisa chulesca. Z-Man, Junior y Rune estaban detrás de él.


  —¡Mo! —Óscar avanzó hacia él para chocar los cinco— ¡Tío, mírate! ¡Brutalidad policial del mejor estilo!


  —Supongo que sí —repuso Mo con una carcajada—. Tío, los codos volaban tan deprisa que no sé quién pudo darme. Hasta pudo ser este cabrón —Y señaló con el pulgar a Junior, que sonrió tímidamente.


  Tammy también había abandonado los tanques de serpientes para recibir a los recién llegados.


  —¿Habéis tenido algún problema en comisaría? —preguntó.


  —No. Z-Man nos sacó sin problemas —contestó Rune.


  A Faith le costaba creerlo. No había oído a Z-Mandecir más de diez palabras desde que se lo habían presentado. Pero este asintió con serenidad mientras Tammy le agradecía su buen trabajo.


  En ese momento, Junior empezó a farfullar sobre algo que no consiguió entender. Óscar le interrumpió con una pregunta, y entonces hubo un caos de voces cuando todos se pusieron a hablar a la vez sobre la conferencia de prensa, la manifestación y todo lo que había pasado.


  Mientras tanto, Faith seguía en el mismo lugar, olvidada junto a los tanques de serpientes. El breve momento de comodidad había pasado y volvía a estar al margen, sintiéndose sola e incómoda.
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  Respira. Faith combatió la incómoda sensación de pánico, obligándose a poner un pie delante del otro e internarse en la selva. Acabó sintiendo irritación por ese sentimiento de temor y decidió obligarse a adentrarse y explorar un poco más. ¿Cómo si no podría volver a ver la cacatúa del paraíso, si es que era eso lo que había visto?


  El corazón le latía con fuerza a cada paso, pero de momento no veía nada que se saliera de lo normal. Era un día soleado y húmedo completamente normal en esa selva. Los pájaros chillaban en las alturas, las grandes hojas tropicales se agitaban indolentes movidas por la suave brisa, los insectos zumbaban aquí y allí; no había nada por lo que asustarse...


  —¡Aaaaah!


  El grito de terror, proveniente de alguna parte cercana de la selva, le provocó un sobresalto. Se puso en movimiento, olvidando al instante sus propios miedos, corriendo hacia el origen del grito. El que había gritado parecía aterrado y desesperado. En el fondo de su mente pensó que bien podía estar corriendo hacia lo que fuera que hiciera esos ruidos aterradores, pero no se detuvo. Tenía que ayudar si podía.


  De pronto salió a un gran claro rocoso bordeado de árboles, con un grupo de bambúes a un lado. George estaba paralizado junto a un montón de grandes peñascos cubiertos de musgo. Aferraba una maleta muy castigada que, a juzgar por la suciedad que la cubría, debía de haber sacado de debajo de uno de los peñascos.


  —¿George? —dijo Faith insegura- ¿Has sido tú quien ha gritado?


  Él no movió ni un músculo mientras respondía con dientes apretados.


  —No hagas movimientos repentinos —siseó— , O podría atacar.


  Faith pestañeó, insegura de a qué se refería. Sintió una punzada de miedo mientras buscaba con los ojos en los árboles que los rodeaban, preguntándose si el monstruo estaría al acecho, dispuesto a saltar sobre ellos y destrozarlos. Pero no vio señal alguna de movimiento, aparte del suave mecerse de las hojas agitadas por la brisa y el constante pero casi imperceptible oscilar de los altos y flexibles bambúes.


  Hasta que no volvió a mirar a George no se dio cuenta de lo que le pasaba. No supo si poner los ojos en blanco o reírse a carcajadas. Una delgada serpiente verde amarillento de medio metro de largo se aferraba a la maleta, sacando intermitentemente la lengua. Solo eso. Pero George estaba tan asustado que no podía mover ni un músculo, ni siquiera para soltar la maleta y alejarse.


  Faith dio un paso hacia delante, sonriendo, procurando poner el tono de voz más tranquilizador que le fuera posible.


  —George —dijo—. Es una cría de pitón arborícola; su nombre científico es Morelia Viridis.


  —¿U-una pitón? Es muy peligrosa, ¿verdad?


  —Para nada —replicó Faith tranquilizadora—. Créeme, no te hará daño. No es venenosa, y seguro que está más asustada de ti que tú de ella.


  Debía de ser simultáneamente lo más apropiado e inapropiado que podía decir. George se puso por fin en movimiento, arrojando la maleta al centro del claro. Cuando chocó con el suelo, el cierre cedió y se abrió, arrojando ropa y artículos de aseo en todas direcciones.


  —Perdona, señorita, pero, para tu información, yo no estaba asustado -escupió él, volviéndose para mirar a Faith- Y no me gusta que lo digas. Uno no es un marica cobarde sólo por andarse con cuidado ante una serpiente desconocida.


  —Sí, lo sé. Lo-lo siento —tartamudeó ella, dándose cuenta de que había tomado su comentario como un insulto a su hombría—. Yo solo quería...


  El no pareció oírla. Tenía el rostro congestionado por la rabia y la apuntó con un dedo.


  —Y tampoco me gusta esa actitud tuya de superioridad. No todo el mundo piensa igual que tú, ¿sabes? Esto no te convierte en la reina de la selva o en la mierda que sea que te crees que eres.


  Faith retrocedió un paso, sobresaltada y un poco asustada por la rabia que brillaba en los ojos del hombre.


  —Pero, si yo no...


  —Los que son como tú me revuelven el estómago —gritó, sin dejar de apuntarla con el dedo—. Os pasáis el tiempo buscando formas de dificultarnos la vida a los demás, ¿Y para qué? Queréis detener el progreso sólo para salvar a unas estúpidas criaturas, ¡que encima no le gustan a nadie!


  Se agachó para coger una rama del suelo mientras la miraba fijamente. Faith se quedó paralizada, no sabiendo cómo reaccionar. No tenía problemas para enfrentarse sola a una serpiente furiosa a punto de atacar, pero carecía de experiencia a la hora de lidiar con gente en la misma actitud.


  Pero, en vez de ir a por ella, George dio media vuelta y se dirigió hacia la maleta caída.


  —Bueno, ¿dónde te has metido, pequeño cabronazo? —murmuró. Se golpeó sonoramente la rama contra la mano libre y luego la usó para hurgar en la maleta y volcarla—. Venga, vuelve a asomar tu fea cabeza. Verás la importancia que tiene un cerebro pensante...


  Por fortuna, la serpiente se había ido mucho antes. Faith se quedó mirando fijamente a George por otro momento y luego hizo suficiente acopio de serenidad para dar media vuelta e irse, dejándolo allí, despotricando furioso contra una serpiente ausente.


  Vagó sin rumbo por la selva durante varios minutos, olvidando temporalmente sus anteriores miedos. Le estremecía la idea de que algunas personas pudieran pasar de amables a desagradables por algo tan insignificante. Sobre todo cuando ella solo intentaba ayudar...


  Igual me lo debí ver venir, se dijo, pensando en el destino de aquella inocente araña. Faith tampoco era precisamente un genio a la hora de juzgar la verdadera personalidad de la gente, como le habían demostrado los acontecimientos recientes.


  Negó con la cabeza, haciendo una mueca ante los dolorosos recuerdos que acudieron a su mente. Más actuar y menos hablar, le habría dicho Gayle...
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  —¡Hay que actuar ya! ¡¡Digámosles que no!! —gritaba Óscar a pleno pulmón.


  A su lado, Faith contenía un suspiro. De momento, su trabajo en el piquete situado ante la central en Sydney de la Q Corp estaba resultando tedioso y algo vergonzante. Apenas había dos docenas de manifestantes en la acera situada ante el impresionante edificio de cristal y acero, entre los cuales se contaban los miembros de su pequeño grupo. Solo había dos agentes de policía con cara de aburrimiento vigilando lo que pasaba.


  —¿Cuánto tiempo más tenemos que seguir aquí? —preguntó a Óscar cuando este hizo una pausa para tomar aire.


  —Todo el que haga falta —dijo, cambiándose de mano la pancarta y secándose el sudor de la frente—. Hasta que nos escuchen. No podemos rendirnos.


  En ese mismo momento llegó Junior, con una gran radio bajo el musculoso brazo.


  —Escuchad esto —dijo, y por una vez Faith pudo entender con claridad sus palabras rápidas y susurradas—, He encontrado una emisora que retransmite el discurso del traidor.


  Faith no tuvo que preguntar a quién se refería. Los había oído tantas veces referirse a Arreglo con apodos insultantes que casi se había acostumbrado a ello. Casi.


  —No quiero oír lo que tiene que decir ese vendido —declaró Óscar.


  Pero los demás ya se congregaban alrededor de Junior.


  —Conoce a tu enemigo, chaval —dijo Mo, alzando un dedo para enfatizar sus palabras—. Si no escuchamos lo que quiere decir, ¿cómo podremos combatirlo?


  Junior depositó la radio en la acera, se sentó en el bordillo y subió el volumen. Los otros lo imitaron y Faith se sentó junto a Rune, aliviada por tener una excusa que le impidiera seguir paseando la pancarta, aunque fuese unos minutos. Sólo Óscar permaneció en pie, testarudo e irritado, pero Faith se daba cuenta de que también escuchaba, y de que no se alejaba mucho.


  —...y lamento tener que decir que el objetivo de esta conferencia se ha visto ensombrecido por mi reciente decisión respecto al proyecto de la Cuenca Víbora —dijo la voz clara de suave acento del Dr. Arreglo, acompañada de algo de estática gracias a los altavoces baratos—. Hay gente que me critica por aceptar un compromiso con la Q Corp, y comprendo su preocupación. Pero, yo les pregunto a esas personas: ¿es mejor aceptar una oferta que nos permite encontrarnos a medio camino, o esperar a una solución del cien por cien que solo tiene un noventa y nueve por ciento de posibilidades de hacerse realidad? La respuesta era clara para mí: Q Corp encontraría el modo de construir esa planta, conmigo o sin mí. Así que decidí dejar al margen el desagrado que me produce esa compañía, con su lamentable historial de daños al medio ambiente y hacer todo lo posible para darle la vuelta a ese historial, aunque sólo fuese un poco. Después de todo, uno no puede influir en nada si no está dispuesto a aceptar compromisos.


  Faith se sorprendió asintiendo ligeramente, dándose cuenta de que lo que decía Arreglo tenía sentido. Le recordaba una de las frases favoritas de Gayle: no tires al niño cuando tires el agua de su baño. Miró a los demás por si pensaban lo mismo que ella, pero no supo interpretar sus expresiones.


  Mientras tanto, Arreglo seguía hablando.


  —...y luchar para que una parte de la selva de la Cuenca Víbora se convierta en zona protegida. Y con el dinero que Q Corp ha prometido dedicar al mantenimiento de ese refugio, podremos estar seguros de que será un lugar realmente protegido, a salvo de cazadores furtivos y otras amenazas habituales para las reservas. Creo que todos estaremos de acuerdo en que esto es algo positivo.


  —Vendido —murmuró Óscar en voz alta cuando la emisora dio paso a un anuncio.


  —Sí —Junior bajó el volumen—. A mí todo eso me suena a excusas.


  —Hay gente que diría lo que fuera para salvar sus regiones inferiores —añadió Mo, asintiendo reflexivo.


  —¡El muy cabrón! —añadió irritada Rune.


  Óscar sujetó la pancarta con ambos puños.


  —Me pregunto cuánta gente estará escuchando este estúpido discurso, o lo que sea que quiera decir a partir de ahora —comentó con acidez—. Después del alboroto de la conferencia de prensa de ayer, no sé si podrá superar esta visita a Australia.


  Sonrió y miró a su alrededor, a los demás, claramente complacido por su propio comentario.


  Faith estaba horrorizada. ¿Es que no habían oído lo que había dicho Arreglo? ¿Es que su explicación no cambiaba la opinión que tenían de él? Desde luego había conseguido que ella se cuestionara su posición, que se preguntara si no enfocaba mal las cosas...


  —¿Cómo puedes decir eso? —exclamó—. Casi parece que te alegrarías si le pasara algo terrible.


  —Y tú suenas como si disculparas a los cerdos de las corporaciones —contraatacó Óscar—. Piensa en los millones de vidas que podrían salvarse si se diera la casualidad de que Arreglo muriera ahora. Sin su apoyo y sin la publicidad positiva que les proporciona, seguro que esos capullos —hizo una pausa lo bastante larga como para hacer una señal al edificio que tenían detrás— se replantearían sus planes para la Cuenca Víbora.


  —Ni de lejos —musitó Rune— Sólo piensan en el dinero.


  Óscar la ignoró. Estaba en pleno discurso reivindicativo, con el rostro acalorado y los ojos brillando de indignación justificada.


  —Millones de vidas —le dijo a Faith—. Piensa en eso. Aves. Peces. Monos. Tus preciosas serpientes. Todos ellos. Q Corp puede construir su estúpida planta en cualquier otra parte. Pero ninguna de esas criaturas puede elegir dónde vivir. Para ellos es la Cuenca Víbora o la extinción.


  —Lo sé —dijo Faith—, pero...


  —Pero, ¿qué? Yo sólo digo que hay que detener a Arreglo. Es la supervivencia del más apto, nena, la supervivencia del más apto. ¿No es eso en lo que creéis vosotros, los biólogos? Y al ver cómo se ha vendido Arreglo, ¿puedes culparme de que no me parezca mala idea cambiar una vida culpable por incontables vidas inocentes?


  —Tranquilo, hermano —dijo Z-Man—. No pasa nada.


  Óscar lo apartó con un gesto.


  —No, sí que pasa —declaró. Alargó la mano y hundió el dedo índice en el pecho de Faith—. Esta dice que le importan los animales y el bienestar del planeta. Y es una científica... Debería saber sumar y restar. ¿De verdad no entiende lo que intento decirle? ¿Qué es una vida al lado de millones de vidas?


  —Er... —Faith se interrumpió y meditó en lo que él decía, intentando ser justa, además de ganar unos segundos para organizarse los pensamientos. En cierto modo, lo que él decía era verdad. Con esa única decisión, por matizada o negociada que estuviera, Arreglo sentenciaba a muerte a innumerables criaturas individuales— serpientes, aves, insectos, ranas arborícolas, mamíferos y muchos más —, seguramente condenando a una extinción segura a muchas de esas especies. La solución de Óscar, examinada a la fría y cruel luz de la lógica, resultaba simple y casi elegante. Quita una vida, y millones de vidas podrán vivir.


  —¿Y bien? —exigió Óscar impaciente.


  —Creo que entiendo lo que dices —admitió en voz baja.


  Entonces una imagen del Dr. Arreglo pasó por su mente: ella y él sentados en su despacho, él sonriéndole mientras hablaban de biodiversidad o de mutación genética o sencillamente de los resultados del último partido de los Bears. De pronto se dio cuenta de lo demencial y limitada que era esa forma de pensar en blanco y negro.


  —Pero esa no es la única solución —añadió rápidamente, cuando la expresión de Óscar empezaba a suavizarse—. Hay formas mejores de resolver las cosas. Llegar a un compromiso no siempre significa venderse, ¿sabes? Ya has oído lo que acaba de decir Arreglo; creía que era la mejor solución en términos generales. Y... y creo que podemos confiar en él al respecto.


  —¿Cómo? —la expresión de Óscar volvió a endurecerse, y su voz sonó estrangulada.


  Faith irguió ligeramente la barbilla y continuó hablando sin pararse a pensar en lo que decía.


  —Yo le creo —dijo retadora—. Sé que es un buen hombre que se preocupa por el mundo; no sé cómo pude dudar de él —se encogió de hombros—. Espero que cuando volvamos, acepte volver a ser mi tutor.


  Por una vez, Óscar pareció sin habla. La miró desconcertado, con la pancarta colgando inmóvil a su lado.


  —Tranquilizaos los dos... —empezó a decir Rune insegura, mientras Z-Man y Mo intercambiaban una mirada de preocupación y Junior miraba al suelo.


  —Muy bien —escupió Óscar por fin—. Supongo que no eres la persona que creí que eras. Si me disculpáis todos, yo me voy de aquí.


  —¡Óscar, espera! —gritó Faith, sorprendida hasta lo más hondo por el desprecio con que la miraba.


  Pero ya era demasiado tarde. Giró sobre sus talones y se alejó hecho una furia, casi derribando a otros manifestantes a su paso.


  Faith dio un par de pasos tras él, deteniéndose entonces, cegada por las lágrimas. Podía oír a los demás murmurar detrás de ella sobre la pelea, pero los ignoró. Estaba harta de intentar encajar con esa gente, cuando la verdad era que no encajaba con ellos. Ya ni siquiera estaba segura de encajar con Óscar, ni con nadie, ya puestos...


  Necesitaba estar sola; no soportaba la idea de desmoronarse ante esos casi desconocidos tan poco caritativos. Farfulló alguna excusa sobre buscar un aseo y dobló corriendo la esquina del edificio.


  Pasó los siguientes minutos llorando detrás de un contenedor. Su mente era un torbellino de emociones que le dificultaba pensar con claridad. Solo sabía que lo que dijo Arreglo por la radio sonaba racional y realista; en otras palabras, todo lo contrario a las cosas que había dicho Óscar últimamente. Ya no podía seguir negándolo.


  Pero, ¿qué implicaba eso para su relación? Les había unido el idealismo de Óscar. ¿Sería eso lo que los separaría? Esa idea era como un cuchillo clavado en el corazón. Estar con Óscar era a menudo un reto, pero, pese al poco tiempo que habían estado juntos, le costaba imaginarse la vida sin él. Cuando él se concentraba en ella, hacía que se sintiera la única persona importante del mundo, y hacía mucho, mucho tiempo que no tenía esa sensación.


  Por fin, le pareció que ya no le quedaban lágrimas y se obligó a moverse de donde estaba para volver con los demás, con la esperanza de que Óscar hubiera vuelto ya. Tenía mal genio, pero sus arrebatos pasionales solían desaparecer con tanta rapidez como empezaban. Tenían que hablar de esto lo antes posible, antes de que el conflicto creciera y se hiciera más importante de lo que en realidad era. Si de verdad se querían, lo superarían. Ahora que se encontraba más calmada, estaba segura de ello. Ella le perdonaría a él la forma en que le había hablado, él se esforzaría por aceptar su cambio de opinión sobre Arreglo, y partirían de ahí.


  Mientras se acercaba a los demás, los vio alineados en la acera, dándole la espalda. Pero no había ni rastro de Óscar y se le encogió el corazón.


  Estaban hablando entre sí y, a medida que se acercaba a ellos, pudo oír algunas de las palabras.


  —...habrá que cambiar el plan, dijera lo que dijera el hermano —decía Mo con evidente pesar en la voz.


  —No estoy de acuerdo —dijo Rune, cuyo vozarrón se oía con más facilidad—. Aún puede salir bien. Solo necesitamos poder entrar, ¿no?


  —Tiene razón —dijo Z-Man—. Si podemos...


  El resto de su comentario, junto a las subsiguientes respuestas de Junior y Mo, se perdió en el ruido del tráfico y el escándalo de los demás manifestantes, que acababan de empezar a cantar otro eslogan. Faith solo captó frases sueltas como "vale la pena arriesgarse", "si él aún está dispuesto a seguir" y "acabe como acabe esto, habremos dejado clara nuestra posición". Y luego el siguiente comentario de Rune:


  —Bueno, ¿y por qué no llevamos la serpiente entera?


  Faith pestañeó, momentáneamente intrigada por el extraño comentario. Pero tenía en mente asuntos más acuciantes por los que preocuparse que cualquier extravagante plan para transmitir su mensaje que pudieran estar discutiendo. Se aclaró la garganta y volvió a caminar hacia ellos.


  —Hola, chicos —dijo en voz baja.


  Estos se volvieron, y la conversación se interrumpió bruscamente.


  —Hola, Faith —dijo Mo, con voz teñida de preocupación—. ¿Te encuentras bien? Íbamos a salir a en tu busca.


  —Sí —añadido Rune—, Hemos llamado a Tammy. Ya viene a recogernos.


  —¿Y Óscar? —preguntó Faith insegura.


  —El colega aparecerá —murmuró Z-Man, encogiéndose de hombros—. No querrá perderse el transporte.


  Faith tenía sus dudas, pero al final Z-Man acertó en su predicción. Óscar apareció segundos después de que la familiar furgoneta blanca de Tammy aparcara ante el bordillo. Caminó hasta el grupo, pero no quiso mirar a Faith a los ojos.


  —¿Nos vamos? —preguntó malhumorado.


  Tammy intercambió una mirada con Rune.


  —Mirad, vosotros dos —dijo con su voz animosa y seria—. Ya sé que nuestros tortolitos han tenido una pelea, pero ahora no hay tiempo para eso; no olvidéis que aquí estamos todos del mismo lado. Así que quiero que os deis un beso y hagáis las paces —dirigió a Óscar una mirada significativa—. Seguro que si lo piensas un poco, te darás cuenta de que sigues necesitando a Faith. ¿Verdad que sí?


  A Faith le pareció una forma muy extraña de plantear la situación, y se preguntó si no estaría utilizando algún argot australiano desconocido para ella. El caso es que eso pareció funcionar. Óscar miró a Tammy por un momento y se encogió de hombros.


  —Tienes razón, Tammy —dijo a regañadientes. Se volvió hacia Faith y le dedicó una sonrisa bastante tensa—. Supongo que me acaloré un poco. ¿Me perdonas, nena?


  —Claro, supongo —gimió Faith, demasiado sorprendida para decir otra cosa.


  —Bien —Tammy dio una palmada—. Bueno, chicos, todos a bordo —cuando empezaron a subir a la furgoneta, posó una mano en el brazo de Óscar para detenerlo—. ¿Hablamos un momento, colega?


  Los dos intercambiaron unos susurros en la acera mientras Faith y los demás se acomodaban en sus habituales asientos. Faith miró por la puerta abierta preguntándose qué podría estar diciéndole Tammy, que era quien llevaba el peso de la conversación. ¿Estaría abroncando a Óscar por ser cruel con ella? ¿Qué le habrían dicho los demás por teléfono? En cualquier caso, le conmovió el interés que la mujer australiana se tomaba por ella y por su relación.


  Un momento después, Óscar subía al coche y se sentaba junto a Faith mientras Tammy cerraba la puerta y se dirigía al asiento del conductor. Esta vez su sonrisa parecía más sincera, y enseguida le rodeó los hombros con el brazo y se inclinó para besarla en el cuello.


  —Lo digo de corazón, nena —dijo ronco, acercando tanto su cara a la de ella que esta pudo oler la salsa italiana que tomó en el almuerzo, varias horas antes—. Me perdonas lo que te dije, ¿verdad? Por favor, dime que sí, o me muero, de verdad. Lo eres todo en el mundo para mí, nena. De verdad. No sé por qué te dije esas cosas. He sido un gilipollas.


  —No te preocupes —susurró ella a su vez, conmovida por su tono de voz—. Supongo que los dos decimos tonterías. No pasa nada.


  —Estupendo —dijo con una sonrisa, besándola luego.


  Ella se esforzó por apartar todo lo demás de su mente y le devolvió el beso hasta que los otros empezaron a burlarse de ellos. Entonces los dos rompieron a reír y se separaron. Óscar la cogió de la mano y ella se recostó en el asiento, sintiéndose cansada y algo confusa... pero sobre todo feliz.


  No tardaron en ponerse en camino, abriéndose camino por la hora punta de Sydney. Faith supuso que volvían al hotel, pero al cabo de unos minutos llegaron a un aparcamiento casi vacío. Miró por la ventana y se dio cuenta de que habían llegado al laboratorio de la LIDA.


  —¿Qué hacemos aquí? —preguntó.


  —Sorpresa —dijo Tammy, sonriéndole. Supuse que tendríais hambre tras estar toda la tarde de manifestación. He pedido que nos trajeran de cenar para todos.


  Los otros estallaron en aclamaciones, y Faith sonrió con ellos. Hasta el momento, el laboratorio era el único sitio de todo Sydney donde se sentía más cómoda. Esperaba poder pasar un rato en privado con Óscar para aclarar las cosas, pero supuso que eso podía esperar.


  No tardaron en estar sentados alrededor de la gran mesa redonda de la sala principal del laboratorio, atiborrándose de comida para llevar y hablando sobre los acontecimientos del día. Faith seguía sintiéndose incómoda con el grupo, sobre todo cada vez que la conversación derivaba hacia Arreglo. Pero hizo lo posible para que eso no afectara mientras se concentraba en la comida.


  En un momento dado, al final de la comida, vio que Rune se levantaba de la mesa, sujetando entre los dedos una patata frita de maíz.


  —Toma, serpientita, serpientita —canturreó, dirigiéndose hacia el fondo de la habitación y levantando la patata sobre uno de los tanques.


  —Eh —dijo Faith, alzando la voz—. No hagas eso. Las serpientes son carnívoras. No comen patatas fritas.


  Tammy la miró.


  —Ya la has oído —dijo cortante—. No des de comer a las serpientes —mientras Rune ponía los ojos en blanco y se llevaba la patata a la boca, Tammy se volvió hacia Faith con una sonrisa de agradecimiento—. Bien visto, Faith. Está bien saber que en nuestro grupo hay alguien con tantos conocimientos. Eso me da una idea de campanillas. ¿Tienes algo que hacer esta noche después de cenar?


  Faith miró a Óscar.


  —No lo sé —dijo—. Óscar y yo hemos hablado antes de dar una vuelta, hacer turismo...


  —Dejemos eso para otra ocasión, nena —repuso Óscar con un bostezo—. Estoy demasiado cansado.


  Creo que miraré mi e-mail con los demás y me meteré pronto en la cama.


  —Estupendo —dijo Tammy alegre—. Entonces, Faith, si no te importa, ¿podrías ayudarme esta noche a cuidar de las serpientes? —hizo un gesto hacia los tanques— Yo solo sé lo básico; desgraciadamente al encargado de hacerlo le ha salido un compromiso y no puede venir.


  —Claro, me encantará echarte una mano —respondió Faith al punto.


  Seguía sintiéndose culpable por aceptar un viaje tan caro a Australia, por mucho que cumpliera con su parte yendo a la manifestación. Podía ser su oportunidad de devolverle el favor a Tammy, aunque solo fuera un poco. Eso significaba que volvía a retrasar su conversación con Óscar, pero igual eso no tenía tanta importancia. Él ya parecía haber olvidado la pelea. Igual también debería olvidarlo ella.


  Óscar y los demás se fueron poco después, dejando a Faith y a Tammy a solas en el laboratorio. Las dos trabajaron con compañerismo durante un rato, limpiando jaulas, humedeciendo las serpientes que lo necesitaban y realizando el mantenimiento básico de los tanques y del equipo. A medida que trabajaban, Faith fue contando a la mujer mayor algo más sobre su relación con Óscar, además de sus últimos pensamientos sobre Arreglo.


  Tammy escuchaba compasiva, asintiendo en ocasiones.


  —Tienes que hacer lo que te dicte el corazón —dijo ella cuando Faith acabó—. Ya sabes que no soy una gran fan de Arreglo. Pero creo que deberías hacer las paces con él, si es lo que quieres, diga lo que diga Óscar.


  —¿De verdad? —dijo Faith, sorprendida ante el alivio que sintió al oírla decir eso. Tampoco es que necesitara la opinión de nadie. Pero le gustaba tener la aprobación de alguien como Tammy.


  —Y, ya puestos, ¿por qué esperar a volver a casa? —siguió diciendo Tammy—. Seguro que, si quieres, puedes hablar con él en la conferencia. Podrías llamarlo mañana a su hotel.


  —Oh, no sé —dijo Faith, sintiendo timidez ante esa mera idea—. Ahora que me he decidido a hacerlo, no me importa esperar a volver a casa. No quiero molestarlo cuando está tan ocupado.


  —Hmm —Tammy pareció querer abundar en el asunto, pero de pronto cambió de tema—. Oye, Faith, acabo de acordarme de algo que quería preguntarte. ¿No sabrás cómo ordeñar una serpiente?


  Faith asintió, sabiendo que Tammy se refería al método para extraer veneno a una serpiente.


  —Claro —dijo—. Lo he hecho muchas veces.


  —¿Sabes el tío que debía haber venido a trabajar esta noche...? Pues, se suponía que debía ordeñar tres de nuestras serpientes para enviar mañana el veneno a nuestros investigadores. Y si nos retrasamos...


  —No digas nada más. Estaré encantada de ayudar —dijo Faith con una sonrisa—. Tú enséñame a cuál hay que hacérselo.


  Tammy señaló las dos serpientes pardas comunes del laboratorio y una taipan de tamaño mediano. Luego se puso a barrer el suelo, mientras Faith trabajaba.


  Cuando sujetaba por la cabeza una de las serpientes, obligándola a hundir los colmillos en un trozo de látex extendido sobre la boca de un recipiente de cristal, Faith pensó divertida que la mayoría de la gente no consideraría lo que hacía como una forma de divertirse estando de vacaciones en Australia. Pero la verdad era que no se lo había pasado mejor desde su llegada. Resultaba muy agradable sentirse útil para variar.


  —13—


  —¡Eh, tú! Eres Faith, ¿verdad? Tienes un momento. Necesitamos tu ayuda.


  Faith alzó la mirada para ver a Boone caminar hacia ella. Dio un paso más fuera de la selva para entrar en el sol.


  —Er, claro —dijo— , ¿Qué necesitas que haga?


  Boone señaló la playa.


  —Estamos apartando parte de los restos del avión. ¿Está contigo tu amigo George? Nos vendría bien algo más de músculo.


  No se molestó en decirle que, en ese momento, George y ella no eran precisamente amigos.


  —Yo... yo... hace rato que no lo veo —dijo con cuidado, lo cual era técnicamente cierto; no lo veía desde que lo dejó en el claro con su revanchista caza a la serpiente, entre quince y veinte minutos antes.


  —Ah, bien —repuso Boone, encogiéndose de hombros y mirando de reojo a un grupo de personas que caminaban junto al agua—. ¿Por qué no vas a ayudar a Locke a mover las cosas pequeñas? Yo intentaré conseguir más ayuda.


  —¿Locke?


  —El calvo. Con un corte en el ojo.


  —¡Ah! Vale.


  Sabía muy bien a quién se refería. Debía de ser el hombre mayor que miraba al mar y caminaba a solas por el agua, y que casi todo el tiempo se mantenía apartado de los demás. Al pensar en él, se dio cuenta de que tenía una cicatriz que le recorría verticalmente el lado derecho de la cara, pareciendo dividirle el ojo en dos. De algún modo, era algo que parecía irle, y no la había considerado un corte.


  Encontró a Locke separando trozos de metal de entre los restos. Cuando se presentó, él asintió y la miró en silencio por un momento.


  —Este lugar es increíble, ¿verdad? —dijo por fin.


  Por un momento, ella pensó que se refería al trozo de playa cubierto de restos en el que estaban. Entonces vio cómo sus ojos miraban a la selva que había tras ella. Estaba a punto de asentir educadamente y dejarlo estar, pero algo en la reposada concentración del hombre la inspiró a responder con más sinceridad.


  —Sí —dijo tímidamente—. Bueno, esto da bastante miedo. Por el accidente y... bueno, por lo otro. Pero es un sitio precioso. Hay tanta belleza natural...


  —Así es —replicó Locke, volviendo a su trabajo—. Nunca he visto nada así. La selva está llena de vida.


  Faith asintió.


  —He visto mucha vida salvaje... lagartos, arañas, serpientes... —sonrió con timidez—. Las serpientes son lo mío. Soy bióloga, herpetóloga más bien.


  —¿Una naturalista? —Locke parecía interesado—. Puede sernos muy útil tenerte aquí si resulta que debemos quedarnos un periodo largo.


  —Oh, no sé yo —respondió ella remilgadamente—. Seguro que nos rescatan muy pronto. Además, seguro que no soy tan útil como crees; solo soy una académica, no sé muchas cosas útiles.


  Locke sonrió, arrugando el corte que le rodeaba el ojo.


  —Cualquier clase de conocimiento es siempre de utilidad, Faith. El truco consiste en saber aplicarlo.


  Faith le devolvió la sonrisa.


  —Eso parece algo que diría mi hermana.


  —Tu hermana debe de ser una persona muy sabia.


  —Lo era —Faith tragó saliva— Está muerta. Cáncer.


  Locke interrumpió lo que hacía, dirigiéndole una mirada incomprensible.


  —Lo siento —dijo finalmente—. Sé lo duro que es perder aun familiar.


  Trabajaron un rato en silencio. Faith recogía astillas metálicas de la arena cuando las palabras brotaron de ella con vida propia.


  —¿Has oído hablar de la cotorra del paraíso?


  Locke la miró.


  —Sí, claro. Se extinguió hace décadas. ¿Por qué lo preguntas?


  —Er, tienes razón —Faith ya lamentaba haber sacado el tema, pero ahora que había empezado, bien podía terminar—. Está extinguida. O eso se supone al menos... Ayer me pareció ver una en la selva, y otra vez hoy. Pero seguro que solo era una especie parecida —se apresuró a añadir—. Estamos todos deshidratados, y seguro que solo estaba imaginando cosas.


  —No te apresures tanto a descartar lo que veas por aquí —repuso Locke sombrío, y después le sonrió, y todo su rostro pareció recomponerse con el cambio de expresión—. Así que, ¿también te interesan las aves? ¿No solo las serpientes?


  Faith se rió, aliviada porque él no pareciera considerarla una loca.


  —Claro. Uno de mis primeros recuerdos es salir con mi hermana al patio de atrás para observar a las aves. Me gustan todos los animales...


  Después de eso, la conversación fluyó con facilidad entre los dos. Le resultaba sorprendentemente sencillo hablar con Locke. A diferencia de la mayoría de los no biólogos con que trataba, él parecía interesado de verdad en lo que ella tuviera que decir.


  Unos minutos después estaban hablando de pautas de extinción cuando George salió de la selva. Se dirigió hacia ellos, mirándola con timidez.


  Locke también se dio cuenta.


  —Hola —le dijo a George— , Si no estás ocupado, a Faith y a mí nos vendría bien algo de ayuda para mover este trozo de metal —dijo, tamborileando con la mano un pedazo de fuselaje especialmente grande.


  —Claro —dijo George de inmediato, chasqueando los nudillos mientras caminaba hasta ellos—. ¿Dónde lo queréis?


  Locke y él cogieron el pedazo por cada extremo. Lo alzaron a la de tres y lo movieron a un lado, descubriendo así todo el equipaje que había debajo. Tras espantar unos cuantos cangrejos que lo habían convertido en lugar de residencia, Faith se puso a abrir las maletas y a clasificar el contenido.


  Mientras ellos se llevaban el pedazo de fuselaje a otro lado, Faith los observaba de reojo, sobre todo a George. Se comportaba como si no hubiera pasado nada anormal entre ellos, pero ella no estaba segura de poder hacer lo mismo. Sentía nauseas cuando pensaba en la expresión de su rostro al coger la rama, en las cosas que dijo.


  Cuando los dos hombres volvieron, Faith se aclaró la garganta. Normalmente lo habría dejado correr y luego le habría dado vueltas a la situación en privado, volviéndose así medio loca. Pero, de algún modo, el mero hecho de estar en esa isla hacía que se sintiera más valiente. Igual era que tras sobrevivir al accidente, ya no le asustaba tanto una conversación difícil.


  —George —dijo ella con calma—. Respecto a lo que pasó en la selva hace un rato...


  —¿El qué? —repuso él cortante, mirándola con cierto temor— No pasó nada. No tiene importancia; no vale la pena hablar de ello.


  —Pero las cosas que dijiste...


  George ladró una risita.


  —Oye, soy un tío de mal genio —dijo—. Siento haberme dejado dominar por él. No quería alterarte, corazón. De verdad. Lo mejor que puedes hacer es ignorar la mayoría de las cosas que digo. No soy muy listo —riéndose de su propia gracia, se volvió hacia Locke— , ¿Sabes la pequeña Faith? Es muy lista... ¡Tiene un título universitario y todo! ¿Qué te parece?


  Faith se mordió el labio. Se daba cuenta de que George se sentía mal por lo sucedido, y sospechaba que quería compensárselo sin tener que disculparse. O puede que no quisiera admitir ante Locke que se había asustado ante una serpiente inofensiva.


  —Muy bien —Locke sonrió benigno—. ¿Y qué haces tú en el mundo real, George?


  —Vendo terrenos —George gruñó mientras cogía otro pedazo de metal—. Vengo de Indiana. Compro granjas viejas y terrenos abandonados. Los convierto en algo útil, haciendo subdivisiones con ellos para construir edificios. Me gano bien la vida.


  Faith se dio cuenta de que no tenía ni idea de cómo se ganaba la vida George. Y ahora que lo sabía, se explicaba su actitud negativa hacia sus ideas. Su trabajo podía considerarse como la antítesis de la conservación del medio ambiente.


  —Interesante —Locke hizo una pausa mientras desenterraba una gran maleta de la arena—. ¿Por eso estabas en Australia, George? ¿Por negocios?


  —No, fue por un asunto personal. —repuso George, frunciendo el ceño, mirando el pedazo de metal retorcido que sostenía. Por un momento le pareció que no iba a seguir explicándose. Luego se encogió de hombros—. Qué diablos. Estamos todos aquí atrapados, así que bien puedo contároslo —suspiró, y sus ojos adquirieron una expresión distante—. Fui para ver si conseguía meterle algo de sentido a mi hija. Acaba de cumplir los veintiún años y acaba de dejar la universidad para vivir en Sydney con su novio sabelotodo amante de los árboles —miró a Faith— , Se parece un poco a ti; tiene tu misma constitución y color del pelo.


  —Oh —Faith no supo que decir. Cuantas más cosas decía George, más cuenta se daba de lo poco que sabía de él.


  George volvió a suspirar con fuerza.


  —Iba a ser la primera de la familia en ser universitaria... Podría haber acabado siendo una chica lista con un bonito título en su haber. Como tú corazón —sonrió a Faith con algo de añoranza, y apartó la cara haciendo una mueca—. Perdonad que me enrolle con esto. Es que me reconcome que no atienda a razones, ¿sabéis? Cree que le irá mejor sin la ayuda de su viejo padre.


  —Ningún hombre es una isla, completa en sí misma —dijo Locke, mientras rebuscaba en la maleta desenterrada. Lo dijo John Donne.


  George se le quedó mirando como si le hubiera brotado una cabeza nueva.


  —¿De verdad? Suena como algo que diría mi hija. También le gusta citar esas cosas de intelectuales.


  Hablaba con un tono sarcástico, y Faith se encogió, preguntándose si Locke se ofendería. En vez de eso, se limitó a mirar la maleta que tenía delante.


  —Vaya, mirad lo que acabo de encontrar —dijo, sacando un estuche rectangular.


  —¿Es un juego de Backgammon? —preguntó Faith.


  —Sí que lo es.


  Locke parecía complacido. Le sacudió la arena de la tapa y lo abrió, depositándolo en la playa. Se inclinó hacia delante y hurgó entre las piezas de plástico limpiamente encajadas en sus respectivos compartimentos—. Parece que está completo.


  —Qué bien —Faith estaba algo distraída por George, que contemplaba el océano con una mirada distante en el rostro—. Será una forma agradable de pasar el rato hasta que nos rescaten. Mantendrá la mente ocupada.


  George los miró.


  —Vale. Será una juerga para los intelectuales que hay por aquí; ya sabéis, esos que se preocupan más por la vida de las cucarachas y de las ranas arborícolas que por la de las personas...


  Esas palabras golpearon a Faith como una descarga eléctrica al corazón. ¿Qué intentaba decir? Igual seguía pensando en su hija... pero, claro, puede que no. El corazón empezó a latirle más deprisa, y tuvo la incómoda sensación de que George había visto a través de ella, que de algún modo sabía lo que había hecho.


  Es imposible, se dijo. No lo sabe nadie. Al menos nadie que esté aquí... Aún así, la culpa burbujeó amarga en su interior, quemándole.


  —Enseguida vuelvo —dijo George, echándose al hombro otro pedazo de fuselaje.


  Faith miró la playa, en un intento de olvidar lo que él había dicho. Sus ojos acabaron centrándose en una figura alta y delgada que se acercaba a ellos. Era la mujer de pómulos altos.


  —Hola. Me llamo Kate —se protegió los ojos haciéndose sombra con una mano al detenerse ante Faith y Locke—. Habéis estado clasificando el equipaje, ¿verdad? Necesito una mochila. Algo ligero pero resistente.


  —¿Una mochila? —Faith la miró sin expresión, aún medio perdida en sus pensamientos—. ¿Para qué?


  Kate pareció algo sorprendida de que le preguntaran.


  —Nos vamos de excursión. Sayid y yo.


  No parecía una gran respuesta. ¿Quién se va de excursión en un momento así? Pero Faith no conseguía que le importase lo suficiente como para seguir preguntando. Si Kate y Sayid querían arriesgarse a perder el avión de rescate por irse de paseo por la selva, era problema de ellos.


  —Una mochila, ¿hmm? —replicó Locke, frotándose pensativo la barbilla mientras miraba a su alrededor— Has venido al lugar adecuado. Acabo de encontrar un par que podrían valeros —cogió dos mochilas de nylon del montón de bolsas vacías—. Elige.


  —Me llevo las dos —Kate alargó el brazo para cogerlas. Seguro que a Sayid también le vendrá bien una. Gracias.


  —¿Y a dónde vais de excursión? —le preguntó Locke.


  Kate le respondió algo sobre un transmisor y encontrar una señal, pero Faith volvía a ensimismarse en sus propios problemas. Seguía enfadada con George por lo que dijo e hizo, pero cuanto más pensaba en ello, más se enfurecía consigo misma. Como siempre le recordaba Gayle, no se puede controlar a los demás. Solo a ti mismo. ¿Por qué sentía que, hiciera lo que hiciera, volvía a recaer en viejos hábitos? ¿Qué pasaba con ella?


  —Eh, ¿estás bien?


  —¿Eh? —Faith pestañeó, dándose cuenta de que Kate la miraba con expresión preocupada.


  —Estás algo pálida —dijo la otra mujer, encogiéndose de hombros—. Igual deberías apartarte del sol por un rato.


  —Er... igual sí —Faith forzó una sonrisa—. Gracias.


  —De nada. Adiós.


  Kate se alejó, con las mochilas en una mano. Faith apenas se dio cuenta. Su mente actuaba a cien por hora y no estaba segura de volver a sentirse normal alguna vez. Ni siquiera estaba segura de merecerse volver a sentirse normal...


  —¿Jugamos una partida?


  Casi había olvidado que Locke también estaba allí.


  —¿Perdón?


  Locke alzó la mirada desde su posición, sentado ante el juego de Backgammon.


  —¿Una partida? Creo que ya hemos trabajado lo suficiente como para merecernos un pequeño descanso.


  No parecía notar la consternación de ella, aunque estaba segura de que era tan visible en su rostro como la cicatriz vertical en el de él. ¿De verdad no se daba cuenta, o sólo estaba siendo educado? Faith estaba demasiado alterada para saberlo, o para que le importara.


  —Creo que no —farfulló—. Cre... creo que ella tenía razón; creo que debería apartarme del sol por un rato. Creo que iré a buscar esa ave que vi.


  —Ve con cuidado —replicó Locke—. ¿Faith?


  —¿Sí?


  —Espero que encuentres lo que andas buscando.


  —14—


  —...como ves, Faith, es muy importante que una cosa funcione con la otra y que la tercera resultante juegue un papel importante. Entonces todas las aves podrán irse volando a casa. Así es como funciona el mundo —le dijo el Dr. Arreglo, con una amplia sonrisa—. Estoy seguro de que lo entiendes.


  —No, no lo entiendo —Faith se esforzaba por entender lo que le decía su tutor. Pero cuanto más intentaba explicarle él por qué apoyaba los planes de la Q Corp, menos sentido tenía. ¿Por qué no podía entenderlo? Quería entenderlo...


  De pronto, por la ventana entró un ave y se posó en el escritorio de Arreglo. Era una especie que Faith no había visto nunca, una bonita cacatúa. Agitó sus coloridas alas, emitió un gorjeo y habló con voz familiar.


  —No pasa nada, Faithie. No tienes por qué entenderlo todo. Solo tienes que saber en quién puedes confiar.


  —¿Gayle? —el corazón se le aceleró al reconocer la voz de su hermana. Al fijarse más, vio que la esencia de su hermana le miraba por los ojos de la pequeña ave—. ¿De verdad eres tú?


  El ave lanzó una risa melodiosa y gorjeante.


  —¡Claro que soy yo, corazón! Sabías que nunca te dejaría sola, ¿verdad? Por eso he vuelto. Ahora podremos volver a estar juntas... como una familia.


  —¡Oh, Gayle! —Faith apenas podía hablar por el nudo que tenía en la garganta—. Te he echado tanto de menos...


  —Faith —dijo el Dr. Arreglo con severidad—. Tu hermana tiene razón. Debes pensar en quién debes confiar, o todo se habrá perdido.


  —No lo escuches, nena —dijo Óscar, entrando de pronto en la habitación con ojos enloquecidos y furiosos—. Te está mintiendo. Los de su clase mienten siempre. ¿Cómo puedes ser tan estúpida? Seguro que también te ha engañado para hacerte creer que esa ave habla.


  —¡No, Óscar! —ahora que Gayle había vuelto, todo tenía de pronto sentido. Faith sabía cómo reconciliar a Arreglo con Óscar para que todo el mundo fuera feliz—. Por favor, escúchame...


  —El momento de escuchar ha pasado —Óscar se acercó más, con ojos más oscuros y estrechos que nunca—. Ahora es el momento de actuar.


  En un abrir y cerrar de ojos, las flacas extremidades de Óscar se fusionaron... y en vez de a su novio vio una enorme serpiente tigre. Antes de que ella pudiera reaccionar, esta reptó hasta el escritorio y hundió los colmillos en el ave-Gayle. La pequeña criatura forcejeó por un momento, un débil gorjeo brotó de su pequeño pico, y se quedó inmóvil.


  Faith intentó gritar cuando la serpiente-Óscar volvió hacia ella sus ojos como canicas, pero la garganta se le contrajo en un espasmo semejante al de una serpiente retorciéndose, y nada brotó de ella...


  —Faith! ¡Despierta, nena!


  Faith abrió los ojos en su hotel y miró aturdida a Óscar, sentado en el borde de la cama, cogiéndola por un hombro y sacudiéndola.


  —¿Qu... qué? —murmuró mientras los restos de su pesadilla se desvanecían como la niebla.


  —Despierta —repitió Óscar—. Se hace tarde. Y cuando volvía de ir a por café me he encontrado una nota en recepción. Es para ti. Pensé que debías verla cuanto antes.


  Faith se incorporó, sentándose en la cama, frotándose los ojos adormilada y preguntándose si no estaría aún dormida y soñando, ¿Quién podía dejarle un mensaje en Recepción?


  —¿Es de Tammy? —dijo con un repentino fogonazo de alarma, preguntándose si no le habría pasado algo a una de las serpientes.


  —Toma, míralo tú misma.


  Él le pasó la nota. Ella se inclinó hacia delante, bostezando, y la cogió.


  Se despertó del todo nada más ver el breve mensaje escrito en la hoja de papel con membrete de un hotel. La escritura era clara y característica, y muy familiar.


  
    Querida Faith,


    He recibido tu mensaje. Me gustaría hablar contigo cuanto antes. Espero que podamos arreglar las cosas. Has sido uno de los estudiantes más prometedores que he tenido el placer de conocer.


    Si te es posible, haz el favor de venir a mi suite esta mañana a las diez. Tengo tiempo libre a esa hora, así que podremos hablar en privado todo el tiempo que quieras. Le daré a mi gente tu nombre y te dejarán pasar. Espero impaciente el volver a verte.


    Sinceramente tuyo,


    L. Arreglo

  


  Faith se quedó un largo instante mirando aturdida la firma. Por un segundo se preguntó si no sería alguna extraña broma. Pero, no. Había visto la escritura de Arreglo lo bastante a menudo como para estar segura de que lo había escrito él. Al examinar el papel y acercárselo a la cara notó que hasta olía ligeramente a su loción para después del afeitado.


  La nota era de verdad. Pero, ¿de qué estaba hablando? Ella no le había dejado ningún mensaje...


  De pronto, al notar que Óscar la miraba fijamente con una tímida sonrisa en los labios, lo miró fijamente a su vez, con sospecha.


  —¿Qué?


  —¿Qué quieres decir con "¿qué?" —replicó él juguetón.


  Ella frunció el ceño y apartó las sábanas, pasando las piernas por el borde de la cama.


  —Mira, es demasiado temprano para andarnos con juegos. Dime lo que sabes de esta nota, y por qué pareces el gato que se ha comido al canario, ¿vale?


  Él alzó las manos en gesto de rendición.


  —Vale, vale. Me has pillado —dijo alegre—. Puede que yo, er, le dejara una nota a Arreglo en su hotel.


  —¿Puede?


  —Vale, se la dejé. Llamé por teléfono, e hice que el personal del hotel la escribiera para que mi letra no me delatara; quería que creyera que la habías escrito tú.


  Faith se llevó una mano a la frente. Aún tenía la mente algo torpe por el sueño, y tenía dificultades para seguir lo que le decía.


  —¿Por qué? ¿Qué es lo que le pusiste?


  Él se encogió de hombros, dejando que una mano cayera hasta su rodilla.


  —Me sentía algo culpable, ¿sabes? Por presionarte tanto. Sé que todavía admiras a ese cab... er, al Dr. Arreglo quiero decir. No estuvo bien por mi parte intentar volverte contra él y todo eso.


  —¿De verdad? —dijo ella, precavida, esperando una sorpresa final. ¿Seguiría dormida y soñando? Eso no parecía propio del Óscar que conocía.


  —De verdad —la aseguró él con una carcajada, apretándole la rodilla—. No tienes por qué poner esa cara de sorpresa, nena. Quiero hacer todo lo que haga falta para que te reconcilies con él; si tú quieres eso, también lo quiero yo. Sólo quiero que seas feliz.


  —Así que le enviaste una nota diciéndole que quería hablar con él... —dijo ella despacio, intentando asimilar todavía lo que él le decía.


  Ahora que empezaba a entender lo sucedido, lo que había hecho Óscar le hizo sentirse algo incómoda. Ella nunca habría enviado una nota de ese modo, y no estaba muy segura de que él hubiera hecho lo correcto al enviarla por ella, y menos sin consultárselo antes. Óscar era tan impulsivo... ¿Y si hubiera decidido enviar una nota insultante, algo que estropease para siempre su relación con el Dr. Arreglo?


  Pero no lo había hecho, recordó, mientras la gratitud iba sustituyendo a la preocupación. Por sorprendente que fuera, Óscar había dejado a un lado la hostilidad que sentía por Arreglo sólo para hacerla feliz. Al margen de que ella hubiera hecho las cosas de ese modo o de otro, su gesto la conmovía. Hacía mucho tiempo que alguien no hacía algo tan generoso por ella. Mucho tiempo...


  Supongo que en el fondo sí que le importo, pensó con un escalofrío. Se sentía bien sabiendo que ya no estaba sola en el mundo.
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  Faith se sentía a gusto recorriendo sola la selva. Aunque el avión se había estrellado sólo veinticuatro horas antes, hora más hora menos, empezaba a estar cansada de vivir rodeada de extraños. Y no es que la mayoría de ellos no fueran amables; de hecho le sorprendía lo bien que le caían muchos, como Locke, Claire, Hurley... Estaba acostumbrada a pasar mucho tiempo sola, o con uno o dos acompañantes cuidadosamente elegidos. De niña siempre se preguntaba si no le pasaba algo malo porque no le gustasen las fiestas u otros acontecimientos de multitudes. Pero, con los años, había aceptado que ella era así, como una serpiente que la mayor parte del tiempo prefiere llevar una existencia solitaria. Tras pasar todo un día en compañía de otros, necesitaba alejarse de ellos por un rato.


  De George sobre todo.


  Se mordió el labio al recordar lo que él había dicho. ¿Se había pasado ella? Gayle siempre decía que era tan sensible como un canario en una mina de carbón, que a menudo veía críticas donde no las había...


  ¡Crack!


  Faith se paró en seco, prestando atención, mirando a su alrededor temerosa. El ruido provenía de alguna parte delante de ella y a la izquierda, aunque no veía moverse nada entre la espesura de lianas de esa zona. Había tenido tanta prisa para alejarse que casi se había olvidado de su miedo anterior a estar sola en la selva, pero ahora volvía a ella. El corazón empezó a latirle más deprisa y se notó la palma de las manos pegajosas. ¿Cómo estaría de lejos la playa?


  Dio unos pasos más, conteniendo el aliento y escuchando. Tenía erizado el vello de la nuca, produciéndole la siniestra sensación de que la vigilaban. Intentó convencerse de que eso era una tontería; estaba a buena distancia del campamento, y no había indicios de que alguno de sus compañeros náufragos hubiera ido en esa dirección. Aun así, aceleró el paso, mirando a uno y otro lado. La selva estaba llena de movimiento, como siempre; pequeñas aves color pardo saltaban sobre ella de rama en rama, llamándose alegremente unos a otros; la brisa cosquilleaba las frondas de un grupo de palmeras cercanas; un lagarto desapareció de la vista delante de ella, con un agitar de su larga cola de látigo.


  Debería ser una escena idílica y reconfortante. Normalmente, habría estado encantada con la libertad de encontrarse sola en la naturaleza, en un entorno tan hermoso. Pero, por mucho que intentara convencerse de lo contrario, en ese lugar había algo que no parecía normal. Puede que allí no estuviera a salvo, puede que debiera volver ya y...


  Un repentino fogonazo de color la distrajo de sus pensamientos. Se quedó boquiabierta, intentando enfocar la mirada en el pequeño borrón azul turquesa y rojo, verde pálido y marrón. Dio un paso entrando en un rayo de sol tan intenso que por un segundo se quedó casi ciega. Lo atravesó trastabillando y pestañeó con rapidez intentando seguir los movimientos del ave que saltaba delante de ella de un charco de sombra a otro, por el suelo cubierto de hojas. Si pudiera verla más de cerca, al menos sabría si...


  Pisó una rama seca provocando un chasquido agudo que tuvo eco en la selva. El ave alzó el vuelo con un revoloteo de plumas, perdiéndose entre los troncos de árboles, agitando arriba y abajo la larga cola como si volase en una ruta ondulada.


  —¡Espera! —exclamó Faith, rompiendo a correr en dirección a donde había desaparecido el pájaro, temiendo perderlo de nuevo. Pero al rodear un peñasco que sobresalía del suelo tuvo otro atisbo de las plumas turquesas que tenía sobre la cola justo antes de que volvieran a desaparecer en las sombras.


  Corrió tras ellas, manteniendo la vista al frente. Cuando llegó a un grupo de bambúes, las hojas estrechas y secas parecían agitarse en armonía con su respiración al correr. Al salir al otro lado del macizo de bambúes, casi chocó contra un racimo de gruesas lianas que colgaban de un viejo árbol. Las esquivó, se detuvo un momento, respirando con fuerza mientras examinaba la zona buscando la cacatúa.


  Vio un movimiento en un arbusto que tenía justo delante, y apenas lo vio antes de que volviese a alzar el vuelo, rápido y rasante. Volvió a salir tras él, saltando sobre peñascos y troncos caídos y esforzándose por no tropezar o golpearse con ramas y matojos. El aire húmedo seguía inmóvil y asfixiante, y podía saborear su propio sudor y sentir como le escocían los ojos. El correr alternativamente por claros iluminados por el brillante sol y densas sombras la mareó un poco, pero no se atrevió a aminorar el paso. No quería volver a perder el ave.


  Cuando empezaba a preguntarse cuánto tiempo más podría mantener ese ritmo, la cacatúa cambió bruscamente de rumbo, desviándose a la derecha, colina abajo, por entre una soleada ladera salpicada de enormes peñascos. Faith bajó resbalando por ella, intentando mantenerse erguida al descender por el suelo rocoso. Cuando creía haber perdido otra vez su presa, la vio justo delante. Estaba parada en una larga rama a la sombra de otra más grande, moviendo ligeramente la cabeza.


  ¡Por fin! Faith se acercó despacio, con el corazón en la garganta. Solo tenía que guardar silencio y lo sabría con seguridad. Si pudiera identificarla de forma positiva, confirmar que había un ejemplar vivo de Psephotus pulcherrimus parado en la rama que tenía delante, solo eso bastaría para que todo lo padecido en los últimos días Je pareciera un poco menos desastroso. Hasta podría significar que el hecho de aterrizar en esa selva tenía un propósito...


  Entrecerró los ojos y caminó con cuidado hacia el ave. Su brillante pecho verde lima parecía brillar en la oscuridad de la rama, pero el fuerte contraste entre luz y oscuridad impedía que sus ojos captasen más detalles. Tenía que acercarse más...


  Al dar el siguiente paso, una roca se desplazó bajo sus pies, haciéndola caer de rodillas. Guijarros y piedras más grandes se desprendieron ruidosamente por la ladera. El ave, sobresaltada, alzó el vuelo sobre los raquíticos árboles de la ladera, desapareciendo otra vez en la selva.


  —¡No! —gritó Faith, frustrada, y los confines de la ladera le devolvieron sus palabras— Vuelve...


  Recorrió el resto de la ladera lo más rápido que pudo, y corrió por la selva hacia donde había desaparecido el ave. No había ni rastro de ella, así que eligió una dirección al azar. Se movió lo más rápido que pudo por entre el denso follaje, examinando en vano las copas de los árboles. Solo cuando tropezó con una raíz y casi se cae de cara por tercera o cuarta vez aceptó que ya era hora de rendirse. El ave había desaparecido.


  Suspiró con frustración, el pie le dolía allí donde había tropezado, y miró a su alrededor... dándose de pronto cuenta de que no tenía ni idea de dónde estaba. La excitación de la caza desapareció rápidamente, sustituida por el miedo. Estaba perdida.


  Miró a su alrededor e intentó contener el pánico. No era la primera vez que se encontraba perdida en la espesura; solo tenía que mantener la calma y deshacer el camino. Pero solo pudo seguir sus huellas unos pocos metros antes de que se perdieran en la profunda capa de hojas que cubría el suelo de la selva. Estaba rodeada por un bosque de árboles altos de aspecto extraño y corteza lisa con enormes racimos de raíces aéreas. El follaje era allí escaso, por lo que le resultaba imposible encontrar el camino recorrido fijándose en ramas rotas u otras señales. Alzó la mirada y se dio cuenta de que no podía ver el sol por entre las densas capas de los árboles para tener un sentido general de la dirección en que debía ir para volver a la playa.


  Vagó un rato sin rumbo, pensando en lo que podía hacer. El aire húmedo parecía respirar con ella, haciéndole sentir claustrofobia y pavor. ¿Por qué había corrido tan despreocupadamente? No era propio de ella ser tan impulsiva e inconsciente. De algún modo, alcanzar esa ave le había parecido la cosa más importante del mundo, por un momento le había hecho olvidar todos sus miedos y ansiedades, todos los problemas de los últimos días. Y ahora se encontraba mucho peor que antes, y sin lo que buscaba. Eso le sucedía por actuar por impulso. ¿Qué podía hacer ahora?


  Al cabo de unos minutos se detuvo en un claro, intentando combatir el pánico que se acumulaba en su interior. Miró a su alrededor, obligándose a mantener la calma y pensar en su situación, a buscar un modo de salir de su apuro. Árboles majestuosos y retorcidos rodeaban el claro, cuya espesa hojarasca bloqueaba su visión del sol en las alturas y proyectaba una oscura sombra en la zona. Las lianas colgaban aquí y allí como largos dedos sin vida alargándose hacia la tierra. El terreno estaba cubierto por una alfombra de hierba verde pálido de medio metro de alto, que onduló libremente cuando una brisa se deslizó por el claro.


  ¿De verdad era una brisa lo que agitaba la hierba? Faith sintió las manos pegajosas al darse cuenta de que el movimiento de la hierba estaba limitado a una zona; las finas hojas se inclinaban y mecían como si las desplazara una gran serpiente que no veía pero que se dirigía hacia ella.


  Dio un paso atrás y miró nerviosa a su alrededor. Otra parte de la hierba se mecía e inclinaba. Luego otra. Y otra.


  Giró frenética en círculo, un temor repentino se aferró a su garganta dificultándole la respiración. Había movimiento por todas partes. ¡Estaba rodeada! La selva que rodeaba el claro se había vuelto extrañamente silenciosa, y podía oír el débil siseo de vientres escamosos rozando el suelo.


  Incluso invadida por su creciente miedo, una pequeña parte de su mente se rebeló contra lo que pasaba. Serpientes... solo eran serpientes. Miró el círculo de movimientose intentó convencerse de que era una tontería asustarse. Le gustaban las serpientes. Las comprendía; había dedicado su vida a ellas.


  Pero eso no cambiaba el hecho de que ahora, por primera vez en su vida, se encontraba completamente aterrada por ellas...


  Un ave chilló en alguna parte de las alturas, sobresaltándola. Alzó la mirada. No vio ni rastro del ave, pero se fijó en una de las gruesas lianas que colgaban sobre su cabeza.


  Volvió a clavar los ojos en el suelo. Las serpientes invisibles ya estaban a solo unos pasos de distancia, acercándose con rapidez desde todas direcciones. Llegarían hasta ella en unos segundos.


  Saltó hacia arriba, agarró la liana y se aferró a ella con fuerza, balanceando las piernas hacia arriba, lejos de la hierba. No se atrevió a mirar hacia abajo mientras forcejeaba por agarrarse más arriba, los músculos de brazos y hombros gritando en protesta. Se las arregló para ascender, mano sobre mano, con respiración entrecortada y dolorosa. En cuanto pudo rodear la liana con las piernas, el ascenso le resultó más sencillo. No se detuvo hasta alcanzar el refugio de una fuerte rama a seis metros del suelo. Se deslizó por ella hasta apoyarse en la áspera corteza del tronco, su pecho agitándose al intentar recuperar el aliento.


  Cuando miró al claro de abajo, la hierba estaba inmóvil.
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  Faith estaba sentada en la cama del hotel, inmóvil, mirando la nota de Arreglo. Preguntas a medio formular llenaban su mente, y no estaba segura de lo que debía decir o hacer a continuación.


  —¿Y bien? —dijo Óscar, con un toque de impaciencia en la voz— ¿Te vas a reunir con él o no?


  —Er, no lo sé. Supongo que sería mejor esperar a volver a casa, cuando no esté tan ocupado...


  —No seas ridicula —dijo al punto Óscar, quitándole la nota y agitándola ante su cara—. Quiere verte, incluso te ha reservado una hora. Sería una grosería no acudir.


  —Oh —no lo había visto de ese modo—. Igual tienes razón. No sé ni cómo contactar con él para decirle que no voy... ¡Oh! ¡Si ni siquiera sé cómo ir a su hotel! ¿Cómo voy a...?


  —Tranquila —la interrumpió él, antes de que a ella le diera un ataque de pánico—. He sido yo quien lo ha llamado, ¿recuerdas? Sé dónde se aloja y cómo llegar hasta allí. Yo te llevaré. ¡Pero será mejor que te des prisa y te vistas! No tenemos mucho tiempo.


  Faith clavó la mirada en el reloj de la mesita de noche y se dio cuenta de que tenía razón. Se había quedado dormida y ya eran casi las nueve.


  Saltó de la cama, rebuscó en los cajones donde había metido su ropa. Le alegraba haberse traído su mejor falda de tweed y la blusa verde pálido que casi parecía seda auténtica.


  —Ahora vuelvo —le dijo a Óscar al ir al baño.


  El agua de la ducha del hotel se calentó enseguida, a diferencia de la vieja bañera de su dormitorio de casa, o de la estrecha ducha del apartamento de Óscar. Se quedó parada bajo la ducha un largo rato, dejando que el agua se llevara las telarañas de sueño que aún le quedaban. Ni siquiera así le parecían reales la nota y la cita con Arreglo, pero no tenía tiempo para preocuparse por ello.


  Cuando salió de la ducha, oyó un murmullo en la habitación contigua. Por un momento pensó que Óscar había puesto la tele, pero entonces le oyó reírse y se dio cuenta de que hablaba por teléfono.


  Supuso que habría llamado a Tammy o a alguno de los otros, así que se secó rápidamente y cogió el cepillo de dientes de entre el caos de objetos de aseo de Óscar. Empezaba a pensar que lo había subestimado; nunca habría supuesto que él reaccionaría de este modo en la actual situación. Se sonrió en el espejo a través de una capa de pasta de dientes, dándose cuenta de que Arreglo era quien había acabado uniéndolos y que ahora los acercaba más que nunca. Eso casi hizo que empezase a creer en el destino....


  Óscar había hablado al principio en voz baja, pero cuando Faith cerró el agua tras cepillarse los dientes, notó que sus palabras sonaban cada vez eran más altas y rápidas. Siempre se ponía así cuando estaba excitado, y escuchó atentamente, preguntándose vagamente de qué estaría hablando.


  —...mmmbl mmbl... Te dije que funcionaría. ¡Está hecho! —dijo cortante— ¡Todo resuelto!


  Él volvió a bajar la voz y ella cogió la ropa que había dejado sobre la tapa del inodoro. Se dio cuenta de que la falda que tenía en la mano era la misma que llevó en su primera entrevista con el Dr. Arreglo, más de un año antes. La idea hizo que el estómago le diera un vuelco, tal y como le pasó aquel día. ¿De verdad podrían recuperar su relación? Cuando pensaba en su última conversación, le pareció casi imposible. Pero su nota no solo lo hacía parecer posible, sino probable...


  —¡Sí! —la voz de Óscar se oyó claramente desde la otra habitación, interrumpiendo sus pensamientos—. Te dije que estaba dispuesto a hacerlo, y lo estoy. No te preocupes. Puedo hacerlo, créeme. De hecho, apenas puedo esperar a hacerlo.


  Sonaba casi furioso, y miró a la puerta casi con preocupación. Su voz volvió a descender al nivel de murmullo, y ni siquiera cuando ella se acercó a la puerta pudo oír lo que decía.


  Entonces miró el reloj de pulsera que había dejado en un estante. Al ver la hora, se olvidó de la conversación de Óscar y se apresuró a acabar de vestirse. Estaba tan nerviosa que se sentía físicamente enferma, pero se aferró a la idea de que Arreglo quería verla. Si podía arreglar las cosas entre ellos, sería una de las mejores cosas que saldrían de ese viaje.


  Una de las frases de su discurso por la radio acudió a su mente: Uno no puede influir en nada si no está dispuesto a aceptar compromisos. Eso podría considerarse como una excusa para vender tus propios valores, o un tributo al potencial y el poder del compromiso. Puede que hasta Óscar llegase a comprender eso algún día.


  —¿Faith? —se oyó una llamada en la puerta del baño—. ¿Estás ya, nena? Tenemos que irnos.


  —Ya voy.


  Se pasó un peine por el pelo húmedo, se miró por última vez en el espejo y salió corriendo a unirse a él.


  Óscar la esperaba en el estrecho vestíbulo que había en el baño, golpeando el suelo con el pie. Llevaba un sombrero de ala ancha que no le había visto nunca, y sostenía en una mano la cazadora azul de Faith.


  —Seguramente no la necesitaré —le dijo Faith, haciendo un gesto con la cabeza hacia él—. No si hace tanto calor como ayer. ¿De dónde has sacado el sombrero?


  —Póntela de todos modos —dijo Óscar, ignorando su pregunta—. En el hotel de Arreglo habrá aire acondicionado, y aún tienes mojado el pelo.


  Conmovida por su preocupación, se puso la chaqueta pese al pegajoso calor de la habitación. Seguía sorprendiéndole lo mucho que la apoyaba en esto. Lo siguió al exterior, mirándolo con un nuevo sentimiento de maravilla, admirando el gesto decidido de su mandíbula cuando apretó varias veces el botón del ascensor.


  —¿Qué? —repuso él al notar su mirada.


  —Nada —respondió tímidamente—. Es que estoy impresionada por lo guay que has sido con esto, escribiendo esa nota y todo lo demás... Sobre todo, con lo mucho que odias al Dr. Arreglo.


  Él se encogió de hombros y le dirigió media sonrisa.


  —Estoy lleno de sorpresas —se rió, cogiéndola y dándole un ligero apretón— De verdad, nena, tu felicidad es para mi más importante que cualquier otra cosa —la soltó y pasó su peso de un pie al otro mientras miraba el indicador del ascensor—. ¿Cuánto puede tardar un ascensor en subir un puñetero edificio de seis pisos?


  Faith agachó la cabeza para ocultar una sonrisa. Era evidente que estaba muy tenso. No debía de resultarle fácil saber que hacía algo amable por Arreglo, su enemigo jurado. Se prometió buscar un modo de compensarlo luego por esto.


  —¡Por fin! —exclamó Óscar cuando las puertas del ascensor se abrieron—. Vamos, nena. Tenemos que darnos prisa...


  Quince minutos después entraban en el elegante y silencioso vestíbulo de un hotel de lujo. Hasta vistiendo su mejor ropa, Faith parecía desplazada entre los hombres y mujeres vestidos a la moda parados ante la mesa de recepción u hojeando las revistas de la espaciosa zona de descanso. Se cerró aún más la cazadora y miró nerviosa a su alrededor.


  —¿Preparada para subir? —preguntó Óscar.


  Ella notó que acababa de sacar unas gafas oscuras de espejo y que se las ponía.


  —¿Por qué llevas esas gafas aquí dentro?


  Él sonrió y se tiró un poco del ala del sombrero.


  —Dame algo de margen, nena. Quiero estar aquí contigo para apoyarte. Pero no quiero que ninguno de mis amigos me vea alternando con Arreglo —respondió con una sonora carcajada que hizo que algunas personas se volvieran y lo miraran con curiosidad.


  —Muy gracioso —Faith sonrió nerviosa—. Mira, yo puedo arreglármelas desde aquí. No tienes por qué acompañarme arriba. Puedes esperarme en la cafetería o en...


  —¡De eso nada! —dijo Óscar de inmediato—. Quiero estar contigo. Para darte apoyo moral, ¿sabes? Creo que te lo debo, por haber sido tan capullo contigo en este asunto. ¿Porfa?


  Faith titubeó. No estaba segura de que fuera buena idea llevar a Óscar para ver a Arreglo. ¿Y si cuando estuvieran cara a cara no resistía la tentación de decir algo insultante?


  Al ver la duda en su rostro, Óscar le cogió ambas manos y la miró por encima de las gafas de sol.


  —De verdad, preciosa. Quiero demostrarte que haría cualquier cosa por ti. Eres todo mi mundo, y lo sabes.


  Ella se derretía un poco cada vez que la llamaba "preciosa". Y, de todos modos, aún no estaba lista para enfrentarse sola a Arreglo.


  —Gracias —dijo, apretándole las manos y asintiendo agradecida—. Ya son casi las diez. Será mejor que subamos y acabemos de una vez con esto.
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  Cuando por fin descendió hasta el suelo de la selva, Faith tenía los brazos doloridos. Aunque ya no veía señales de serpientes en la hierba, se columpió por entre las ramas del gran árbol hasta estar fuera de los lindes del claro.


  Se frotó en los pantalones cortos las palmas doloridas y descarnadas, sintiéndose idiota. Miró hacia el herboso claro más allá de los árboles; parecía sereno y hermoso. Aunque eso hubieran sido serpientes, seguía sin saber por qué se había asustado de ese modo.


  O quizá sí que lo sabía. Esas serpientes no se habían limitado a ocuparse de sus asuntos; lo sabía con la misma certeza con que conocía su propio nombre. Iban a atacarla. Y las serpientes no hacen eso...


  —¡Aaaaaaaah!


  El grito de terror era débil, pero lo reconoció al instante, incluso a esa distancia.


  —George —susurró Faith mientras los ecos del grito recorrían el bosque.


  Se quedó mirando en la dirección de la que provenía el grito. Por un segundo estuvo tentada a ignorarlo. Seguramente habría otra persona cerca que acudiría a su rescate. Además, seguro que se había asustado al ver algún escarabajo especialmente temible pasearse ante él por el suelo de la selva...


  —¡Socorro! ¡Que alguien me ayude, por favor!


  No podía hacerlo. No podía ignorar un grito de ayuda, ni siquiera con todo lo que George había dicho y hecho. No podía convencerse de que no le importaba, de que no debía ayudar a otro ser humano. Era el mismo sentimentalismo que le hizo pararse para ayudar a un ave herida cuando llegaba tarde a una entrevista siendo adolescente. Eso casi le costó el trabajo, pero no había llegado a lamentarlo; y menos cuando Gayle y ella lo liberaron completamente curado desde el techo de su edificio de apartamentos y vieron juntas cómo se elevaba en el cielo, alegre y libre...


  Corrió por la selva, ajustando su ruta cuando hacía falta cada vez que George volvía a gritar. Pensó que seguir su voz era casi como utilizarla para volver al campamento. Se alegró de esa idea, mientras intentaba seguir los gritos esporádicos.


  Al cabo de un rato, cuando los gritos eran más fuertes y cercanos, fue dándose cuenta de que volvía a pisar terreno familiar, reconociendo la rama extrañamente retorcida de un árbol concreto que vio en un paseo anterior, esa peculiar formación rocosa de allí... Un momento después habría jurado que podía oler en el aire la sal proveniente de la playa.


  Su alivio se vio enseguida ensombrecido por otro grito:


  —¡Socorro! ¡Por favor! ¡No... no podré aguantar mucho más!


  Aceleró el paso y se encontró en el borde de una zona rocosa y despejada. Enormes peñascos sobresalían aquí y allí del suelo, y al final de la extensión rocosa se alzaba casi vertical un accidentado risco coronado por una hilera de palmeras que se inclinaban hacia el suelo como si se asomaran por el borde para mirar al terreno de abajo.


  George estaba parado, sobre la mano izquierda y las dos rodillas, en un estrecho saliente de roca cerca de la parte inferior del risco. El saledizo estaba a cosa de un metro del suelo, y tenía la forma y tamaño de una tabla de surf, bordeado por ambos lados por espesos arbustos de espinas. Con la mano derecha aferraba una pequeña y castigada maleta, que Faith supuso habría encontrado entre las raíces que sobresalían de la roca justo encima de donde estaba, donde podían verse otros restos del avión. En ese momento, George miraba a la piedra que tenía delante y mantenía los dientes apretados, aunque Faith no supo decir si lo hacía por miedo o por dolor.


  Al principio no supo qué estaba pasando. ¿Se había pillado la ropa o la piel en los arbustos? ¿O es que se había caído desde más arriba del risco, haciéndose daño en la espalda? ¿Y si estaba paralizado? Tendría que encontrar el camino de vuelta a la playa, buscar a Jack...


  Un momento después, se dio cuenta de que no ayudaba a George en nada quedándose allí parada sintiendo que le invadía el pánico y especulando qué podía pasarle.


  —¡Hola! —le llamó, con voz algo temblorosa— ¿George? ¿Qué haces ahí arriba?


  Él volvió la cabeza de inmediato.


  —¡Faith! —boqueó, pareciendo aliviado al verla— Gracias a Dios. Dime que esta es otra de esas pitones inofensivas, anda.


  Fue entonces cuando vio la serpiente, enroscada en la piedra a solo medio medro delante de George, meciendo la cabeza amenazadoramente, como mirándolo fijamente.


  El corazón le dio un vuelco a Faith. No quiso sacar conclusiones y avanzó unos pasos. Ya solo estaba a unos metros de ellos, y tenía una visión despejada y sin obstáculos del cuerpo corto y grueso de la serpiente, de la cabeza ancha y triangular, de las escamosas bandas grises y marrones y de la fina y amarillenta cola. Se la quedó mirando por un momento, intentando convencerse de que estaba equivocada.


  —¿Y bien? —exigió saber George ansioso. Su mirada había abandonado a Faith para volver a clavarse en la serpiente. Los dos, hombre y serpiente, parecían querer ganar al otro a miradas—. ¿Es seguro moverse?


  —¡No! —barbotó Faith. La serpiente la oyó, moviéndose ligeramente, sacando la lengua y agitando ligeramente la cola como buscando el origen de la nueva voz. Hizo lo que pudo para mantener la voz tranquila y sosegadora, no queriendo alterar más a la serpiente— George, vas a tener que quedarte muy quieto. Es una Acantophis.


  —¿Una qué? —la voz de George tenía un deje irritado, junto con el pánico— Habla en inglés, ¿vale? ¿Es venenosa?


  —Sí —tragó saliva mientras la serpiente emitía un siseo ominoso—. Mucho. Se la conoce vulgarmente como Víbora mortal.
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  Las puertas del ascensor se abrieron con un siseo y Faith se sorprendió al ver a varios hombres uniformados parados en el vestíbulo.


  —¿Qué es lo que pasa? —preguntó nerviosa a Óscar.


  Él miró hacia el vestíbulo.


  —Guardaespaldas —dijo—. Hoy en día Arreglo no es precisamente Don Popular ¿recuerdas?


  Faith miró desde el ascensor, repentinamente ambivalente ante toda esta aventura. ¿Por qué no había confiado en sus instintos y esperado a volver a casa? El presentarse allí sólo complicaba más las cosas.


  —Igual no ha sido muy buena idea —murmuró.


  Óscar soltó un bufido de impaciencia.


  —No puedes rajarte ahora —dijo— Venga... vamos.


  Cuando Faith siguió sin moverse, le dio un empujón. Ella se tambaleó hacia delante, recuperando el equilibrio en el vestíbulo del ascensor justo cuando las puertas de éste empezaron a cerrarse tras ella. Óscar saltó tras ella en el último momento.


  Ella le clavó una mirada irritada.


  —¿Por qué me has empujado? Cuanto más pienso en esto, más creo que debemos sentarnos y hablarlo a fondo, y cuanto antes. Empiezo a sentir que últimamente cada vez tomas más decisiones por mí. Empezando por este viaje, ahora que lo pienso, y no estoy muy segura de que me guste. No es la clase de relación que creía que teníamos.


  Él le dirigió una sonrisa tensa que no pareció asomar a sus ojos, que se paseaban por todo el vestíbulo.


  —Lo siento, nena. Lo que tú digas. Luego hablamos de ello si quieres. Si entonces sigue pareciéndote importante, claro.


  Ella le miró fijamente, no muy segura de lo que quería decir con esa última parte. Los guardaespaldas los localizaron antes de que pudiera preguntárselo.


  —Ustedes —dijo uno de ellos con voz atronadora—. ¿Puedo ayudarles?


  Faith tragó saliva, intimidada por el enorme físico del hombre además de por su actitud profesional. Se sorprendió mirándole la placa del pecho, que decía TIM J., SERVICIO DE SEGURIDAD DE NUEVA GALES DEL SUR.


  —Soy Faith Harrington —gimió—. Soy... er... bueno...


  —Viene para ver a Arreglo -acabó Óscar por ella, cogiéndola del brazo y arrastrándola unos pasos hacia delante.


  El guardia lo miró con un atisbo de sospecha.


  —Harrington —dijo—. Sí, Arreglo dijo que la esperaba. ¿Quién eres tú?


  —Yo la acompaño —Óscar inclinó la cabeza hacia Faith— Soy su novio.


  —Así es —añadió rápidamente Faith— , Le invité a acompañarme. Espero que no importe.


  Sabía que los guardias se limitaban a hacer su trabajo y a ser cautos. Pero no quería pensar en lo que podía pasar si sus preguntas y miradas inquisitivas provocaban el mal genio de Óscar. No estaba segura de poder enfrentarse en ese momento a las consecuencias que podría tener uno de sus arrebatos ofendidos y groseros.


  Dos de los guardias intercambiaron una mirada. Entonces, el primero, Tim J, se encogió de hombros.


  —Supongo que está bien —dijo— Pero, me temo que habrá que registrarte, amigo. Compréndelo.


  Faith hizo una mueca, esperando un aullido ultrajado. Óscar odiaba someterse a cualquier clase de figura de autoridad; en casa solía cruzar con el semáforo en rojo si veía a un policía cerca, pagaba el alquiler a última hora del último día antes de que pudieran echarle del piso porque una vez su casero lo abroncó por pagar en el último minuto.


  Pero, para su sorpresa, él dio un paso hacia delante y extendió ambos brazos.


  —Registre, buen hombre —dijo con jovialidad—. No tengo nada que ocultar.


  Faith se le quedó mirando sorprendida mientras el guarda pasaba las manos de arriba abajo de Óscar.


  —Vale. Está limpio, amigo. Puede pasar —asintió en dirección a la puerta que había tras él.


  —Gracias, amigo —dijo Óscar, dando un paso hacia delante y llamando a la puerta.


  Faith notó que sudaba y se quitó la cazadora, sujetándola con fuerza contra el cuerpo, deseando poder tener unos minutos más para mentalizarse. Todo había pasado tan deprisa que la cabeza aún le daba vueltas, y se dio cuenta de que no había tomado ni una taza de café desde que despertó con tanta brusquedad. No, desde luego no estaba segura de estar preparada para enfrentarse a Arreglo.


  —¿Quieres que te la lleve, nena? —preguntó Óscar, cogiéndole la cazadora y doblándola sobre el brazo antes de que ella pudiera contestar.


  —Gracias —se frotó las manos aprensiva—. No sé porqué estoy tan nerviosa...


  Óscar le cogió una mano y se la apretó tan fuerte que le clavó las uñas en la piel.


  —Tranquila. Lo harás muy bien —le aseguró—. Genial. Esto va a ser genial...


  En ese momento la puerta se abrió, llenándose con la masa barbuda y sonriente de Arreglo.


  —¡Faith, querida! —exclamó, con ojos brillantes de alegría—. Has venido. ¡Estoy tan contento de verte!


  De pronto, así como así, todo pareció mucho más fácil. ¿Por qué se había puesto tan nerviosa? Miró los ojos cariñosos y el rostro franco de Arreglo y se sintió mucho mejor. Más cómoda. Sabía que no le sería fácil decir algunas de las cosas que necesitaba decirle, o reconciliar algunas de sus nuevas creencias, pero estaba segura de que valdría la pena volver a tener a Arreglo en su vida. Era la única figura paterna que había tenido en mucho tiempo, y apenas se había dado cuenta de lo mucho que lo había echado de menos. Se alegró de que Óscar la hubiera empujado, tanto figurativa como literalmente. De no ser así, nunca habría tenido valor para venir.


  —Hola —dijo despacio—. Ve-vengo a decirle que lo siento...


  Arreglo clavó una mirada precavida en los guardias, luego una curiosa a Óscar, antes de volver a fijar la atención en ella.


  —Yo también, Faith —dijo amable—. Yo también. Pero pasa... Entremos y hablemos —pasó junto a ella para hablar con los guardias—. Amigos, necesito hablar con la querida Faith. Por favor, no permitan que nadie me moleste antes de la siguiente reunión —se volvió y le guiñó un ojo a Faith—. Eso nos proporcionará un par de horas para arreglar las cosas, ¿te parece? Espero que sean suficientes.


  Faith sonrió y permitió que Arreglo los condujera a Óscar y a ella a través de la puerta. Esperó mientras cerraba la puerta tras él, y después le siguió por un estrecho pasillo que debía de tener como nueve metros de largo. Al final del mismo había una gruesa puerta de madera, y al otro lado una espaciosa sala de estar. Una de las paredes era una sólida lámina de cristal que les ofrecía una vista aérea del centro de Sydney situado una docena de pisos más abajo. Por una puerta entreabierta que daba a otra habitación se veía un dormitorio pequeño pero cómodo. Los muebles eran modernos y lujosos, y grandes palmeras en maceta se inclinaban hacia ellos desde las esquinas.


  —Esto es muy agradable —dijo Faith educadamente cuando Arreglo se detuvo en el centro de la sala.


  —Sí. Normalmente no me alojaría en un sitio tan elegante —dijo Arreglo, mesándose la barba y mirando a su alrededor—. Pero la Q Corp insistió en patrocinar mi viaje, así que aquí estoy.


  Faith clavó en Óscar una mirada rápida y nerviosa, segura de que no dejaría pasar esto. Pero él apenas parecía prestar atención mientras jugueteaba con la cazadora, sacudiéndola y depositándola en la silla de liso cuero negro. También se quitó el sombrero y las gafas de sol, y las depositó en la misma silla.


  —Hablando del diablo, que es como la mayoría de nosotros hemos considerado siempre a la Q Corp... —añadió Arreglo, con una breve risita—. Te aseguro, Faith que intentaré explicarte lo mejor posible por qué he hecho lo que he hecho. Sé que te afectó mucho, y comprendo el porqué.


  —Supongo que me sorprendió —dijo Faith tímidamente—. Yo... yo... seguramente me excedí... pero me pareció un cambio enorme en usted, y me dejó descolocada. No me gustan los cambios repentinos.


  Arreglo asintió y sonrió.


  —Vamos a hablarlo. Quiero que comprendas un poco mejor mis motivos. Cuando lo sepas todo, te darás cuenta de que tomé la mejor decisión posible. Y si aún así no estás de acuerdo, al menos la entenderás mejor. Me alegro tanto de que estés aquí... me siento muy mal por lo que pasó entre nosotros.


  —Vale. Gracias.


  Faith le sonrió, sintiéndose como si le quitaran un enorme peso de encima. Por fin su mundo parecía recuperar la normalidad....


  De pronto, se dio cuenta de que no había presentado a Óscar, y se volvió hacia él con una sonrisa. Estaba algo apartado de ellos, con las manos en los bolsillos de los abolsados pantalones de color caqui.


  —Lo siento mucho, Dr. Arreglo. Olvidé que no conoce a mi novio, Óscar Wolfe. Óscar, te presento al Dr. Arreglo.


  —Bienvenido, hijo —repuso Arreglo, dirigiéndose hacia él y alargándole la mano—. Cualquier amigo de Faith es amigo mío.


  —Es un placer conocerlo, señor. —Óscar sacó la mano derecha del bolsillo para agarrar la mano del hombre y sacudirla con fuerza—. Le he traído un pequeño regalo...


  Óscar todavía le estrechaba la mano cuando sacó la mano izquierda del bolsillo. Sujetaba algo cilindrico y brillante. ¿Eso es una jeringuilla?, se preguntó Faith confusa. ¿Qué es lo que...?


  Antes de que pudiera acabar esa idea, Óscar tiró de Arreglo hacia sí y le hundió la jeringuilla en el pecho.
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  Faith sentía que el corazón le latía con fuerza en el pecho mientras miraba la serpiente, intentando saber lo que debía hacer.


  —No te muevas —le dijo a George, cuando vio que apoyaba alternativamente el peso en una rodilla y en otra.


  —No sé si podré —dijo con un gemido—. Al menos no por mucho tiempo....


  Faith se mordió el labio, forzando su aturdida mente a pensar. Las acontifas, o víboras de la muerte, no temían a los humanos tanto como otras especies, así que no era muy probable que la serpiente decidiera retirarse por su cuenta si no lo había hecho ya. Pero, también se sabía que era poco probable que atacase si no se la tocaba antes. Posiblemente era por eso por lo que George había podido gritar y desplazar su peso y todo lo demás. Pero no quería apostar a que las cosas seguirían así. Si George había alterado el lugar de descanso de la serpiente, esta podía estar lo bastante irritada como para atacarlo en cuanto hiciera algún movimiento repentino.


  —Quédate quieto —volvió a decirle.


  —Ya lo has dicho —sonaba ansioso y sin aliento— , ¿Y qué se supone que voy a hacer? No puedo quedarme aquí parado para siempre.


  Ella se fijó atentamente y vio que tenía razón. El estrecho saledizo de roca en que estaba parado sólo era un poco más ancho que su cuerpo, casi imposibilitándolo para cambiar de posición. La desigual roca estaba salpicada de charcos de la última lluvia, lo cual debía de dificultar aún más el mantener el equilibrio. La pared vertical solo estaba a unos centímetros detrás de él; las espinas de los arbustos a solo centímetros a cada lado, la serpiente a menos de un metro escaso de él. George tenía el rostro "normalmente sonrosado" pálido por el agotamiento y el miedo.


  Si no hubiera aparecido ahora..., pensó Faith, pero no se molestó en acabar la frase. Hasta ahora, su llegada no le había ayudado mucho, aparte de identificar a la serpiente.


  —Bueno, aguanta unos segundos más donde estás —le dijo con el tono más tranquilizador que le fue posible, esperando que sus rodillas y su equilibrio aguantasen un poco más—. Voy a sacarte de ahí.


  —Deprisa —dijo con dientes apretados. Miraba la serpiente, que se mecía suavemente sacando la lengua.


  Faith apartó la mirada de los dos y examinó con desesperación el claro. Ya había considerado y rechazado la idea de tirarle algo a la serpiente para distraerla o matarla. Temía empeorar las cosas, incluso creyendo que su puntería estaría a la altura de las circunstancias, que seguramente no lo estaba. Una serpiente distraída atacaría lo que tuviera alrededor, y si le daba pero no la mataba o la inutilizaba, solo conseguiría irritarla aún más.


  Por suerte, se le había ocurrido otro plan que era más probable que tuviera éxito.


  —Tú aguanta... —dijo con aire distraído, caminando por el borde del boque y mirando a su alrededor.


  —¿Qué haces? —la voz de George adquirió un tinte de pánico a medida que ella se apartaba de su campo de visión—. ¡No me dejes aquí!


  —Sigo aquí. No me he icio. Solo busco un... ¡ajá! —Había visto justo lo que necesitaba.


  Se apresuró unos pasos, y la recogió. Era una rama caída, de un metro de largo y unos dos centímetros de diámetro. Y, lo que era más importante, acababa en forma de V, y cada uno de los brazos tenía dos o tres centímetros de largo.


  Cuando volvió a entrar en su campo de visión, George la miró ansioso.


  —¿Qué es eso? —exigió saber— Vas a necesitar un palo más grande si quieres matar a esa cosa.


  —No pienso matarla —replicó Faith con calma, dirigiéndose a la plataforma de George lo más silenciosa y pausadamente que podía. No quería que la serpiente la oyera venir y se asustara—. Voy a usar esta rama para atraparla. Si puedo engancharla detrás de la cabeza no podrá moverla lo suficiente para morderte, y podrás saltar sobre ella sin problemas.


  —¿Qué? —George sonaba incrédulo— No me vengas con esas, chica. ¡Busca una piedra grande y aplasta esa cosa de una vez por todas!


  —No, no será necesario. Esto saldrá bien.


  George se la quedó mirando.


  —¿Que no es necesario? ¡Parece que te preocupa más proteger a esa maldita serpiente que salvarme la vida! ¿Qué pasa contigo?


  Faith respiró hondo, haciendo todo lo posible para ignorar su tono insultante.


  —Eso no es cierto —le dijo—. Esta es la mejor manera. Es más segura, y no tiene por qué morir nada.


  George ladró una risa corta y amarga.


  —Oh, Dios. Esto es el colmo. Los ecologistas siempre creéis saber qué es lo mejor... —desplazó el peso del cuerpo, alzó ligeramente los hombros e hizo que unos guijarros cayeran rebotando hasta el suelo—. Tengo un plan mejor, corazón. Tú haces ruido, golpeando ese palito tuyo contra un árbol o algo así, para distraer a la serpiente. Entonces yo saltaré y la lanzaré lejos de una patada antes de que pueda morderme.


  —¡No! —exclamó Faith, alarmada— No puedes hacer eso. ¡Si enfadamos demasiado a la serpiente, lo más seguro es que nos ataque directamente a uno o a los dos!


  —No si yo la pillo primero —musitó George, sujetando con más fuerza aún el asa de la maleta. Pero de pronto parecía menos excitado para llevar a cabo su "plan", pese a sus valientes palabras.


  Faith suspiró, tan frustrada por el estúpido arrebato de George que estuvo a punto de renunciar a su empresa. Igual era preferible correr a la playa en busca de refuerzos. Seguramente George estaría más predispuesto a escuchar a alguien como Jack, un hombre, un líder natural, alguien al que respetaba...


  En ese momento, la rodilla de George resbaló unos centímetros, arrojando unos cuantos guijarros más por el borde del saledizo de roca. Recuperó el equilibrio, pero la acantofis se tensó e irguió la cabeza. George volvió a quedarse inmóvil, mirando la serpiente con terror en los ojos.


  Faith tragó saliva. No había tiempo para buscar ayuda. George estaba demasiado asustado y era de naturaleza demasiado impulsiva; si ella se iba, era muy probable que él hiciera alguna estupidez sólo para poner fin a esa aterradora situación de bloqueo. Casi era un milagro que no hubiera pasado ya. Debía ser fuerte, quedarse e intentar ayudarlo, pasara lo que pasara. ¿Y si él se asustaba y, a pesar de todo, hacía una locura? Bueno, pues entonces tendría que enfrentarse a ello.


  —Muy bien, escúchame —le dijo a George, intentando copiar lo mejor que podía el tono de hombre de negocios que ponía él—. Vamos a hacer esto a mi manera. Tienes que quedarte todo lo inmóvil que puedas hasta que yo te lo diga, ¿vale? No te muevas, ni intentes levantarte para aplastar a esa serpiente con la maleta, ni nada más. Si nos muerde a alguno... —hizo una mueca mientras las estadísticas pertinentes acudían a su cabeza—. Digamos que nuestras posibilidades no son muy buenas sin un antiveneno a mano.


  —Lo que tú digas —murmuró él, pareciendo hipnotizado sin apartar la mirada de la serpiente.


  Ella titubeó, mirándolo por un segundo o dos. ¿Le haría caso? ¿Se quedaría inmóvil y tranquilo hasta que ella se lo dijera, o se asustaría y se condenaría irremediablemente, y posiblemente también a ella, a una muerte fea y dolorosa por mordedura de serpiente? Era evidente que él no confiaba ni en su plan ni en ella. ¿Podría confiar en él?


  Solo había una forma de descubrirlo. Aferró con fuerza el palo bifurcado y avanzó...
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  Arreglo se tambaleó hacia atrás, aferrándose el pecho. Su rostro mostraba sorpresa, confusión, dolor. Abrió la boca, pero no emitió sonido alguno; solo una pequeña burbuja de saliva que colgó por un momento del labio inferior. La jeringuilla se soltó y cayó al suelo.


  Faith se quedó boquiabierta de horror mientras las piernas de Arreglo se doblaban y él se desplomaba contra el suelo, y su cabeza rebotó dolorosamente contra el borde afilado de la mesita de centro moderna.


  —¡Óscar! —gritó— ¿Qué has...?


  Óscar estuvo a su lado en tres pasos rápidos. La agarró, tapándole la boca con la mano.


  —Ni un ruido —le murmuró al oído—. Hemos tenido mucha suerte con esta suite de hotel; los guardias de fuera no oirán nada. A no ser que tú hagas alguna estupidez, como gritar.


  Faith negó con la cabeza, con ojos desorbitados. De todos modos, lo de gritar no iba con ella. Y Óscar lo sabía. Cuando se asustaba de verdad se quedaba muda, y lo más que conseguía emitir era un jadeo sorprendido.


  Óscar aflojó la presión sobre su boca.


  —¿Me lo prometes? ¿No gritarás?


  Ella asintió, y él la soltó. Faith cayó al instante de rodillas, junto a Arreglo. Este tenía los ojos en blanco, y su pecho se agitaba con una respiración rápida y rota. Parecía estar inconsciente.


  —¿Qué has hecho? —exclamó Faith, sin comprender del todo lo que estaba pasando— Óscar, ¿qué...?


  —¿Aún no lo has adivinado? —Óscar parecía complacido consigo mismo, casi alegre— Creí que se suponía que eras más lista, Sra. Doctora.


  Faith miró la jeringuilla, tirada junto al hombro de Arreglo. Un pequeño charco de sangre se formaba a su lado, empapando el pálido tejido de la alfombra.


  —¿Qué había en esa cosa?


  —Veneno de serpiente —repuso Óscar sonriendo orgulloso—. Muy apropiado, ¿no crees? —se encogió de hombros—. Bueno, vale, también contiene un tranquilizante de acción superrápida... No queríamos que se revolviera o armara mucho jaleo mientras el veneno hacía efecto, ¿sabes?


  Faith pestañeó. Nada de todo eso tenía sentido para ella.


  —Pero, ¿de dónde has sacado...? ¿Por qué...? —sintió que la mente se le empezaba a aturdir por el shock, e hizo un esfuerzo por despejarse. No era momento de asustarse—. Da igual. ¡Tenemos que ayudarlo! ¿De qué serpiente proviene el veneno? Tenemos que conseguir un antiveneno y...


  —No —él posó una mano en el hombro de ella y apretó con fuerza, deteniéndola antes de que pudiera levantarse y correr a la puerta—. Espera. No puedes hacerte eso. ¿Qué crees que te pasará si la gente entra y ve esto? —Hizo un gesto con la mano hacia Arreglo, que aún boqueaba buscando aire como un pez varado en una playa.


  —¿Qué quieres decir? —gritó Faith, perdiendo cada vez más el sentido de la realidad. Aquello era excesivo; nada en la vida la había preparado para una situación así. Por un instante tuvo la sensación escalofriante y desequilibrada de estar interpretando una escena en una película o algo parecido— ¡Óscar, sigo sin entender lo que pasa!


  Óscar suspiró con impaciencia típica en él.


  —Hay que seguir con el programa, nena. No puedes ser tan obtusa. ¿De verdad crees que la LIDA pagaría todos esos costosos billetes de avión solo para que nos manifestáramos aquí con pancartas? Que va; estamos aquí por esto —volvió a señalar a Arreglo—. La LIDA quiere mandar un mensaje a todo el que decida que es buena idea aceptar compromisos con las grandes empresas contaminadoras. Llevamos planeando esto desde el día en que Arreglo hizo su anuncio.


  Faith se llevó las manos a los oídos, no queriendo oír nada más. Nada de eso tenía sentido, nada. Ella no era de la clase de personas que se metía en este tipo de cosas; ni siquiera le gustaba leer sobre ellas en la prensa. Y Óscar... Se le quedó mirando, preguntándose si de verdad lo conocía.


  Intentó respirar y contener el pánico, pero el aire se le quedó atascado en la garganta. El cuerpo de Arreglo sufrió un espasmo y emitió un gemido grave.


  Óscar se inclinó y cogió la jeringuilla, alzándola hacia la luz. Faith pudo ver que la jeringuilla aún contenía líquido.


  —Oops, parece que no se lo inyecté todo —Óscar se encogió de hombros y miró a Arreglo—. Pero parece que bastó para que hiciera su trabajo.


  Puso un protector en la punta de la aguja y se guardó la jeringuilla en el bolsillo del pantalón.


  Mientras el inconsciente Arreglo luchaba por respirar, Faith luchaba por mantener la cordura. Era muy consciente de que los segundos corrían, segundos que podían resultar cruciales para salvarle la vida a Arreglo. Pero, de algún modo, no podía decidirse a actuar o a pensar o a hacer nada que no fuera seguir de rodillas mirando horrorizada.


  Óscar seguía hablando.


  —Bueno, ahora hay que salir de aquí —dijo, cogiendo la cazadora de ella y entregándosela—. Tú imítame y no hagas ninguna estupidez. Los matones de alquiler de fuera saben que yo no pude pasar esa jeringuilla. Me registraron antes de entrar, ¿recuerdas? Así que, cuando descubran esto, sabrán que la pasaste tú —sonrió, cogiendo las gafas de sol y poniéndoselas—. Que no se te olvide mientras salimos, nena.


  —Pero, si yo no... —empezó a protestar, pero enseguida se quedó con la boca abierta al recordar que se fijó en que Óscar jugueteaba con la cazadora antes de entrar en la suite—. Me la metiste en el bolsillo, ¿verdad? —la acusó, sintiendo esa verdad como un puñetazo en las tripas— Te aseguraste de que llevara la cazadora porque sabías que seguramente no me registrarían.


  —Bingo —respondió Óscar, poniéndose el sombrero y calándoselo para que le cubriera casi toda la frente—. ¡Ya te vas dando cuenta! —la cogió por el brazo y la puso en pie de un tirón— Vamos, hay que irse mientras podamos. Tenemos que estar lejos de aquí antes de que lo encuentre alguien.


  La mente de Faith se rebelaba contra todo lo que estaba sucediendo. Parecía haberse detenido en el momento anterior a que Arreglo le estrechara la mano a Óscar, como si rechazase aceptar todo lo que había pasado tras eso. Si tan solo la realidad pudiera funcionar de ese modo, con alguna especie de botón cósmico de rebobinado... Ella permaneció paralizada donde estaba, mirando a Arreglo. Óscar debió de administrarle una buena dosis de veneno. Igual ya era tarde para ayudarlo.


  —¡Vamos! —esta vez Óscar sonó impaciente de verdad— ¿A qué esperas? Por si no te has dado cuenta, ahora eres una mujer reclamada por la justicia.


  Eso despejó un poco la bruma de su mente.


  —¿Yo? —exclamó— ¡Pero si no he hecho nada malo!


  Óscar se rió.


  —Eso puede ser cierto, pero ¿quién va a creérselo? En lo que respecta a todos los que están fuera de este cuarto, eres cómplice. Eras tú quien tenía acceso a Arreglo, quien coló el veneno... Diablos, hasta fuiste tú quien le sacó el veneno a alguna de las serpientes, ¿recuerdas?


  Faith cerró los ojos, recordando las extracciones efectuadas la tarde anterior en el laboratorio. Creía estar haciéndolo para ayudar a la causa de la lucha contra el cáncer. Y en vez de eso...


  Óscar no había acabado.


  —¿Y quién estará a tu lado para pagarte la fianza y ayudarte a encontrar un abogado decente? —se burló él, mirándola por encima de las gafas—. Nadie. Yo soy lo único que te queda, nena.


  Sus palabras le resultaron más crueles que cualquier cosa que pudiera haberle dicho o hecho. Óscar sabía que ella carecía de familia, que no tenía con quién contar en caso de aprieto aparte de ella misma. Arreglo había sido la persona más cercana que había tenido en los últimos años, y luego el propio Óscar, claro, o eso había creído. No tenía a nadie aparte de ellos. Ya no.


  Sintió que el mundo se desmoronaba a su alrededor, y no se resistió cuando Óscar la cogió del brazo y tiró de ella hacia la puerta. Faith caminó de forma pasiva por el pasillo interior y se detuvo ante la puerta que daba al exterior.


  —Sígueme la corriente, no lo olvides —le siseó él al oído a modo de advertencia.


  Entonces abrió la puerta. Los guardas, que estaban recostados contra la pared, se incorporaron atentos.


  —¿Pasa algo, amigo? —dijo uno de ellos— Salís, er, antes de lo que creíamos.


  La risa de Óscar sonó sorprendentemente normal.


  —No os preocupéis, chicos —dijo, guiñándoles un ojo—. No le diré al jefe que estabais holgando —Inclinó la cabeza hacia Faith—. Aquí la señorita está algo mareada... Tiene vértigo, y los ventanales de dentro la han puesto mala.


  —Siento oírlo, Srta. —dijo el guardia, sonriendo a Faith.


  —De todos modos, el Dr. Arreglo nos ha dicho que os diera un mensaje —continuó diciendo Óscar, con tono alegre y casual—. Quiere echar una siesta antes de la siguiente reunión. Dice que procuréis que no le moleste nadie hasta entonces, ¿vale?


  —No es problema —repuso el guardia encogiéndose de hombros—. El es el jefe, ¿verdad?


  —¡Verdad! —Óscar volvió a reírse y le dio una amistosa palmada en el hombro al guardia— Hasta luego, chicos.


  Apretó aún más la presa sobre el brazo de Faith y la condujo hasta el ascensor. Las puertas se abrieron sólo segundos después de que apretara el botón, y él la empujó suavemente para que entrara en la cabina vacía.


  Ella se volvió para mirar de frente la puerta, removiendo los pies como una vieja. Miraba sin ver mientras las puertas se cerraban.
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  George miraba a la acantofis con ojos muy abiertos y enloquecidos de miedo. Faith le dirigió una última mirada ansiosa y se concentró en la serpiente. Calculó con cuidado la distancia que la separaba del saliente rocoso, y avanzó con cuidado varios pasos. Le preocupaban los gestos impulsivos e idiotas que pudieran ocurrírsele a George, pero hizo todo lo posible para apartar esos pensamientos de su mente. Debía concentrarse y hacer lo que tenía que hacer, pasara lo que pasara.


  —Con calma —murmuró, aunque no estaba segura de si se dirigía a George, a la serpiente o a sí misma. Supuso que sería un poco de cada cosa—. Con calma...


  Dio un paso más, luego otro, y siguió avanzando hasta estar a solo un metro de la parte frontal del saliente. Debido a la ligera inclinación hacia arriba que había entrela punta y la parte de atrás, la parte frontal estaba algo más baja de lo que creía; la superficie estaba casi a la altura de su cintura. Aferró el palo con ambas manos, lo levantó hasta la altura del hombro y dio otro paso.


  Ya estaba a su alcance. La acantofis seguía mirando fijamente a George, sin darse cuenta o sin mostrar interés por ella.


  Faith se detuvo, con el palo preparado, peguntándose si podría hacerlo. Aunque sentía un respeto muy sano por la serpiente, no le daba mucho miedo; en el pasado había manejado otras mucho peores. Lo que hacía que se le secara la boca y le temblara el cuerpo era pensar en lo que podía pasar si fallaba. Las posibilidades pasaron ante su mente en completo tecnicolor. Podía fallar, el palo podía romperse o resbalar en la roca...


  La cosa sería bastante grave si la serpiente se volvía contra ella, pues sabía muy bien lo que podía esperar en ese caso. Pero si atacaba a George, o le hundía los colmillos en la cara o el cuello, no estaba segura de poder asumirlo. Eso representaba otra muerte en su conciencia por haber tomado una mala decisión... Por un segundo interminable, le pareció que lo mejor era quedarse allí quieta, paralizada, y no hacer nada, en vez de correr el riesgo.


  Un pájaro de plumaje colorido semejante a un periquito apareció entonces, gorjeando melodiosamente, sacando a Faith de su trance. Parpadeó agradecida al pájaro mientras este desaparecía de la vista, y volvió a concentrarse en la tarea que tenía delante. Seguía sin estar segura de si podía confiar en que George no haría alguna tontería. Pero daba igual. Era más importante que confiara en sí misma. Después de todo, era lo único que podía controlar. La antigua Faith podría no habérselo creído. Pero la de ahora sí que lo creía.


  No se concedió una segunda oportunidad para quedarse paralizada y se abalanzó hacia delante, clavando con fuerza el palo en la roca. La serpiente se sacudió —una, dos, tres veces— removiendo el cuerpo a todo su alrededor con tanta violencia que, por un aterrador instante no supo si había fracasado o tenido éxito.


  Entonces se quedó un momento quieta antes de volver a revolverse, dando a Faith la oportunidad de darse cuenta de que lo había conseguido; la gran cabeza triangular de la serpiente estaba sujetada con fuerza contra la piedra, limpiamente atrapada entre las ramas de la horquilla del final del palo. Siguió apretando con todas sus fuerzas. No quería que las manos le temblaran y la horquilla se le escapara, pero al mismo tiempo no quería apretar con tanta fuerza como para partir la rama en dos. Era un número de equilibrio, un cuidadoso compromiso entre demasiada fuerza y demasiado poca.


  —¡Ahora! —le gritó a George, que siguió paralizado donde estaba— ¡Salta! ¡Pasa por encima y sal de ahí!


  Pero George siguió sin moverse. ¿A qué esperaba? Faith apartó la mirada de la serpiente lo bastante como para mirarlo, dándose cuenta de que el hombre mantenía la vista fija en la serpiente y que el color había huido de su rostro.


  —Oh, no —susurró ella.


  El ataque de Faith y la violenta reacción de la serpiente debían de haber acabado con la poca valentía que le quedaba. Era evidente que estaba demasiado aterrado para moverse, incluso para salvarse a sí mismo. ¿Qué se suponía que iba a hacer ahora?


  —¿George? ¡Hola, George! Recupérate ya, ¿vale?


  Él no respondió ni se movió. Ella tragó saliva, procurando no aflojar la presión en el palo. El grueso cuerpo dela serpiente se agitaba de lado a lado, golpeándola con fuerza en los brazos y el torso, pero apenas sintió el dolor. Volvía a estar paralizada por la indecisión, intentando decidir cómo enfrentarse a ese giro de los acontecimientos completamente inesperado.


  Pero esta vez no permitió que el pánico la dominara. Miró al terreno rocoso y localizó una piedra ovalada junto a su pie derecho. Tenía el tamaño de un pomelo alargado y era sólida, lo bastante pesada como para poder aplastarle la cabeza a la acantofis. Le sería muy fácil agacharse y cogerla mientras seguía sujetando el palo con una mano. Y le sería aún más fácil usarla para matar a la serpiente mientras estaba atrapada e indefensa.


  La idea le revolvió el estómago. ¿Por qué debía morir la serpiente por culpa de la cobardía de George? La mano que sujetaba el palo tembló al recordar la arañita que mató sin pensárselo dos veces. Por no hablar de las incontables criaturas que debió de desplazar con sus negocios inmobiliarios: aves, reptiles, conejos, ciervos, insectos, arañas, peces y muchos más. ¿Qué pasaba con ellos? ¿Había sentido él acaso alguna punzada de piedad o culpa por ella? ¿Había pensado siquiera en ellas?


  Sabía lo que Óscar diría que debía hacer...


  —Yo no soy Óscar —murmuró con ferocidad, meneando la cabeza para hacer desaparecer todo recuerdo de él. Le importaba la serpiente, cierto. Pero también le importaba George. Incluso tras todo lo que había pasado, seguía siendo un ser humano.


  Bajó la mirada, alargó el pie y se acercó un poco más la piedra. La tenía a su alcance por si la necesitaba, y sabía que la utilizaría de ser necesario. Era lo bastante fuerte como para hacer lo que hiciera falta para salvarle la vida a George.


  Pero también era lo bastante fuerte como para no renunciar a sus ideas solo porque el camino a seguir fuera difícil. Seguía creyendo en el compromiso, así que antes prefería buscar otra forma...


  —22—


  —Mira, ya te lo dije. Nada de compromisos, y nada de echarse atrás —Óscar parecía contento al cerrar tras de sí la puerta de su habitación de hotel—. Hay que hacer lo que haga falta; es la supervivencia del más apto, nena.


  Faith no podía creer que Óscar estuviera allí parado, discutiendo con ella como si solo estuvieran en desacuerdo sobre lo que pedirían para cenar o a quién debían apoyar en las próximas elecciones. Como si no acabara de matar a un hombre...


  Apenas recordaba haber dejado la suite de Arreglo, o caminado por el vestíbulo del hotel o tomado un taxi para volver allí. Pero ahora que estaban en su propia habitación, su mente empezaba a salir del estupor, al menos un poco. Caminó hasta la cama con piernas de goma, aturdida por la enormidad de lo que acababa de pasar. Se agachó con cuidado para asumir una posición de sentada en el borde del colchón, y sintió que el corazón le latía con violencia y que las lágrimas amenazaban con derramarse. Le dolía la cabeza, le dolía el estómago, le dolía el corazón, y casi deseó poder volver a su estupor por un rato.


  —Esto no puede estar pasando —insistía con desesperación—. Óscar, por favor, dime qué está pasando de verdad, ¿vale? Porque no lo entiendo.


  Lo miró, esperando contra toda esperanza que algo que él dijera la ayudara a entender. Que le ofrecería alguna explicación, alguna información que la ayudara a comprender la locura que acababa de suceder. Que todo eso podía acabar saliendo bien.


  —Ya te lo he dicho —Óscar sacó la jeringuilla del bolsillo y la depositó con cuidado en la cómoda—. Todo ha salido tal y como se suponía que tenía que salir. Llevamos planeando este momento desde antes de que nos conociéramos. Ha sido cosa del destino.


  Se quitó los zapatos con los pies y se desplomó en la cama.


  El cerebro de Faith parecía funcionar al ralentí como un motor frío a temperaturas bajo cero. A pesar de eso, empezaba a relacionar lentamente algunas cosas que quizá debieron serle obvias mucho antes.


  —Espera —dijo—. ¿Conocías a esas otras personas antes del viaje? Mo, Rune, Junior...


  —Claro —se quitó el sombrero y las gafas y la miró—. Sobre todo por la red, claro. Pero todos somos miembros de la LIDA desde mucho antes. Claro que solo los miembros de más confianza podían participar en el plan.


  —Y cuando tú y yo nos conocimos... —luchó por entenderlo—. ¿Sólo buscabas a alguien que conociera a Arreglo? ¿Alguien que te proporcionara acceso a él?


  —Pero ahora eres mucho más que eso, nena —Óscar le dedicó lo que ella dedujo que se suponía era una sonrisa tranquilizadora—. No sólo eras perfecta para el papel sino que resultaste ser una novia de lo más guay —Saltó a su lado, el colchón lo hizo rebotar, y le plantó un torpe beso en la mejilla—. Por eso cambiamos un poco el plan para que al final no tuvieras que cargar con la culpa.


  Todo su cuerpo se estremeció al apartarlo de ella.


  —Espera. ¿Ibais a echarme la culpa de esto?


  —Claro. Es lo que tenía más sentido, ¿no crees? Pero en cuanto empecé a pasar tiempo contigo, empecé a entenderte. Tienes un gran potencial. De hecho, íbamos a contarte todo el plan en cuanto creyéramos que estabas preparada —se encogió de hombros—. Era evidente que no lo estabas, así que recurrimos al Plan C. Aun así, sé que no tardarás en aceptarlo y en darte cuenta de que hemos hecho lo que debíamos. Entonces todo volverá a ser guay.


  Ella volvió a estremecerse, horrorizada por lo profunda y equivocadamente que él la había interpretado todo el tiempo que llevaban juntos. ¿La conocía aunque solo fuera un poco? Nunca había sido de las que creían en almas gemelas, pero creía que al menos se comprendían mutuamente un poco. Y ahora daba la impresión de que los dos solo habían visto en el otro lo que querían ver. Como si coexistieran en planos de realidad paralelos pero ligeramente diferentes.


  —El caso es que lo hecho, hecho está —Óscar ya perdía interés en la conversación—. La LIDA está preparada para conseguirnos nuevas identidades para los dos, y que así podamos desaparecer, en Malasia o algún lugar así, y que no nos cojan nunca. Tú también resultaste ideal para esa parte del plan —le tocó gentilmente la nariz—. Nadie te echará de menos ni se preguntará demasiado dónde estás cuando no vuelvas a clase.


  Aunque Faith estaba muy segura de que esta vez no intentaba ser cruel con ella, este comentario se le clavó en el corazón como una puñalada. La ira burbujeó en su interior, ardiente y dolorosa. Nunca le habían gustado los enfrentamientos, pero de pronto su alma se lo pedía a gritos. Quiso saltar contra Óscar, cogerlo por la garganta, gritarle hasta que se viera forzado a entender lo que había hecho....


  Esos sentimientos la asustaron, y dirigió una mirada involuntaria a la ventana como esperando alguna clase de escape. En ese momento, una paloma aleteó grácilmente para aterrizar en el repecho de la ventana, distrayéndola un poco. Paseó la mirada por las plumas grises y suaves mientras el ave caminaba torpemente ante la ventana.


  Piensa con el cerebro, no con el corazón.


  Las palabras de su hermana acudieron sin querer a su mente, como solía pasarle en diferentes momentos de su vida. ¿Cuántas veces le había dicho eso Gayle, normalmente cuando era demasiado tarde para seguir su consejo?


  Pero esta vez no era demasiado tarde, no del todo, Lil corazón se le aceleró al darse cuenta de que debía hacer realidad aquí y ahora las palabras de Gayle. Tenía que mantener la calma si quería superar la situación, pese a la mezcla casi abrumadora de traición, horror, tristeza y humillación que la hacía querer estallar en sollozos de rabia y golpear la cara de Óscar. Este acababa de mostrarle lo implacable que podía llegar a ser, y era evidente que estaba algo más que un poco loco. No había manera de saber lo que haría si llegaba a creer que ella podía delatarlo o dificultar su precioso plan. Debía tratarlo con la misma cautela con que se enfrentaría a una serpiente de cascabel a punto de atacar.


  Al darse cuenta de que él la vigilaba cuidadosamente, se llevó una mano a la frente.


  —Ne... necesito asimilar todo esto —dijo débilmente, simulando estar confusa. Lo cual no suponía un reto interpretativo, pues aún se sentía aturdida y no muy segura de que todo eso le estuviera pasando de verdad—. Es todo tan repentino. Ne... necesito algo de tiempo para hacerme a la idea...


  —Emplea todo el tiempo que necesites, nena —el rostro de Óscar se iluminó, y le agarró la rodilla y se la apretó—. Estoy aquí por ti. Ya lo verás... saldremos adelante juntos, y será estupendo.


  —Gracias —respondió ella, forzando una sonrisa, cuidándose mucho de mantener un tono de voz todo lo normal que podía. Por el rabillo del ojo fue de repente demasiado consciente de la jeringuilla con veneno de serpiente depositada sobre la cómoda a pocos metros de distancia—. Er, creo que necesito lavarme la cara. ¿Te parece?


  —Adelante —Óscar se levantó de un salto e hizo una reverencia, todo ello con movimientos nerviosos y excitados.


  Faith se levantó, deseando que sus piernas de goma no cedieran bajo ella. Ahogada por el miedo, caminó con cuidado hasta el baño. Cuando pasó ante la cómoda se detuvo una fracción de segundo junto a la jeringuilla, pero siguió andando sin cogerla. Se metió en el baño.


  Se sintió algo más segura con solo girar la esquina y estar fuera de la vista de Óscar. Dejó la puerta entreabierta para evitar cualquier posibilidad de despertar sus sospechas, hizo correr agua en el lavabo y se salpicó la cara. El agua fría contra su piel acalorada le sintió bien y le despejó un poco la cabeza. Y esa actividad le concedió un momento para pensar lo que debía hacer a continuación.


  La voz de Óscar le llegó desde la habitación contigua.


  —No lamentarás quedarte a mi lado, nena. Estamos en esto juntos, y así es como debe ser. Ahora somos un equ ipo. Para siempre.


  El "para siempre" no existe.


  Era algo que solía decirle mucho Gayle al final. Alzó la cabeza y se miró al espejo. Sus anchos ojos ambarinos, tan parecidos a los de su hermana, le devolvieron la mirada, pero no le dijeron lo que debía hacer.


  Cuando Faith salió del baño, Óscar estaba sentado en una esquina de la cama, dándole la espalda mientras rebuscaba en su maleta abierta en el suelo a sus pies. Una vez más volvió a pararse ante la jeringuilla. Lo único que tenía que hacer era cogerla y hundir la aguja en el cuello o el hombro de Óscar antes de que él se diera cuenta de lo que estaba haciendo. Si el tranquilizante y el veneno hacían su trabajo, nadie lo encontraría hasta que fuera demasiado tarde, y ella estuviera lejos.


  Pero se apartó de la jeringuilla una vez más. No podía hacerlo. Ni siquiera en esas circunstancias, y ni siquiera a él.


  En vez de eso, cogió el cubo metálico del hielo. Se movió deprisa, antes de perder el valor, y saltó hacia delante, descargando el cubo contra la cabeza de Óscar con toda la fuerza que le era posible.


  —Eh, yo... —exclamó él, pareciendo sorprendido. Y se desplomó como una marioneta a la que le hubieran cortado los hilos, resbalando desde el borde de la cama y aterrizando encima de su maleta abierta.


  Faith se quedó paralizada por un momento, con el cubo de hielo en la mano, mirando fijamente a Óscar. Su costado ascendía y descendía, confirmando que aún estaba con vida. Medio esperaba que se pusiera en pie de pronto, se recuperase del golpe y la atacara furioso. Todo habría acabado entonces...


  Pero Óscar no se movió. Aturdida por lo que había hecho, dejó caer el cubo en la cama y se tapó la boca con ambas manos, rogando por no vomitar o desmayarse.


  Entonces, al darse cuenta de que el tiempo transcurría sin ella, cogió el teléfono, pasando sobre la forma inmóvil de Óscar para cogerlo. Marcó con dedos temblorosos y llamó a la policía local.


  —¿Ho-hola? —dijo, con voz aguda e irreconocible hasta para ella misma—. Quiero informar de un crimen. En la convención sobre medio ambiente. Alguien tiene que ir enseguida a ver al Dr. Arreglo. No dejen que los guardias de seguridad los detengan. Es muy importante que reciba tratamiento médico lo antes posible. Le han inyectado veneno de serpiente, de una especie tóxica, pero no sé de cuál, así que necesitarán un equipo identificador o un antiveneno polivalente...


  No sabía si era demasiado tarde para salvar a Arreglo, pero tenía que intentarlo.


  —Ya veo —el tono de voz del operador parecía de sorpresa, quizá con un toque de sospecha—. ¿Cuál es el paradero de la víctima?


  Durante un terrorífico instante, Faith no pudo recordar el nombre del hotel de Arreglo. Entonces acudió a su mente, y barbotó el nombre.


  —Muy bien —dijo el operador con calma—. ¿Y cuál es su paradero, señorita?


  La Faith que siempre había sido una buena chica, que siempre hacía su cama y hacía los deberes y respetaba a sus mayores, abrió obediente la boca para responder. Pero la nueva Faith, la persona atrapada en ese extraño juego cuyas reglas no conocía pero que de todos modos se veía forzada a jugar, acudió a sus sentidos y asumió el mando justo a tiempo.


  —Er, estoy... en otra parte —tartamudeó—. Ahora tengo que dejarla. Adiós.


  Colgó el teléfono, sintiéndose presa del pánico, como si ojos inquisitivos la mirasen desde las ventanas. Sevolvió para ver que la paloma seguía vigilándola con redondos ojos negros. Mientras la miraba, alzó el vuelo en un borrón de alas.


  Faith también se puso en movimiento. Abrió los cajones de la cómoda y empezó a meter sus cosas en la maleta con toda la rapidez que podía. Ahora que había hecho todo lo que podía para ayudar a Arreglo, en lo único que podía pensar era en irse lejos, muy lejos de ese sitio. Una parte de su cerebro sabía que la cosa no se acabaría ahí, que luego tendría que enfrentarse al resto.


  Encontró de algún modo la forma de salir y parar un taxi que la llevase al aeropuerto. Apenas veía las riadas de viajeros que se movían a su alrededor ocupándose de sus asuntos, pero consiguió llegar al mostrador de Oceanic Airlines.


  —Querría cambiar este billete —le dijo a la mujer que la atendió— , A un vuelo anterior.


  La agente de viajes miró sus billetes.


  —Ya veo —dijo ella en tono agradable—. Así que quiere volver un poco antes a los Estados Unidos.


  —Por favor —dijo Faith, intentando que su voz sonara lo más calmada posible—. Tengo que volver a casa. Hoy. Es muy importante. ¿Puedo cambiarlo por otro vuelo?


  —Veré lo que puedo hacer.


  La agente inclinó la cabeza sobre el ordenador, sus dedos volaron con rapidez por el teclado. Al cabo de un momento alzó la cabeza sonriente.


  —La verdad es que creo que tenemos una anulación en el vuelo 815, que embarca dentro de quince minutos —dijo— Debe de ser su día de suerte.


  —23—


  Faith respiró hondo antes de gritar a pleno pulmón:


  —¡SALTA DE UNA VEZ, IDIOTA!


  Gritó tanto que los árboles cercanos temblaron cuando aves y demás criaturas sobresaltadas saltaron de ellos o alzaron el vuelo. Incluso se sorprendió un poco a sí misma; no era propio de ella hacer tanto ruido.


  Pero funcionó.


  —¿Eh? —gruñó George, saliendo de su estupor silencioso y lleno de miedo.


  Avanzó hacia delante bruscamente, casi chocando con el palo que sostenía Faith. Se echó a un lado justo a tiempo, resbalando del saliente de roca y cayendo al suelo, pillándose la camisa con un arbusto del borde antes de aterrizar pesadamente de espaldas.


  —Uf —permaneció allí aturdido uno o dos segundos antes de ponerse torpemente en pie y atravesar apresuradamente el claro, tropezando en su prisa con raíces y piedras.


  Faith miró por encima del hombro como se alejaba, mientras aún mantenía la rama. Quería asegurarse de que George estaba a salvo, fuera del alcance de la serpiente, antes de moverse.


  Por fin George se detuvo al final del claro, donde se volvió para mirar atrás.


  —¡Mata esa cosa maligna! —gritó ronco.


  Faith se le quedó mirando. Luego miró la piedra ovalada junto a su pie. Le dio una patada haciéndola rebotar a la sombra de los árboles. Entonces, con un último suspiro, aflojó el agarre en el palo y se alejó de un salto lo más deprisa que pudo.


  La serpiente emitió un siseo furioso, y se volvió para ponerse en posición de ataque. Al ver que no tenía cerca nada que atacar, se volvió casi de inmediato y se deslizó rápidamente por el saliente de piedra, desapareciendo en una fisura junto a la pared rocosa.


  Faith soltó algo de aire que no era consciente de estar reteniendo. Sólo entonces oyó gritos provenientes de la selva, donde George estaba parado. Se volvió justo a tiempo de ver a un pequeño grupo de supervivientes saliendo de entre los árboles. Locke iba delante, seguido de Michael, Claire, y alguno más cuyo nombre no conocía.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Claire.


  Michael corrió junto a George.


  —Os oímos gritar desde la playa... ¿Está alguien herido?


  Faith se encogió, anticipándose a lo que diría George: Dejó escapar a una serpiente peligrosa... Está loca...


  Pero cuando le miró, este sonreía.


  —Os diré lo que ha pasado —les dijo a los demás, su voz ya recuperaba su habitual tono atronador—. ¡Lo que ha pasado es que esta chica me ha salvado la vida!


  Todo el mundo habló a la vez, exigiendo más información. Sólo Locke guardaba silencio, frotándose la barbilla pensativo mientras sus ojos vagaban de Faith a George y otra vez a Faith. George hablaba deprisa, resumiendo a los demás lo que acababa de pasar.


  —Buen trabajo, Faith —dijo Michael, avanzando para darle una palmada en la espalda—. Muy valiente.


  Claire asintió, temblando ligeramente.


  —Valiente de verdad. Una vez que iba de excursión me encontré en un arbusto una serpiente de esas... ¡da un miedo atroz!


  Finalmente, George alzó una mano reclamando silencio.


  —Mirad, quiero decir algo —se volvió hacia Faith—, Yo estaba en un buen aprieto, y no sé lo que me habría pasado de no haber acudido a mi rescate. Y después de las cosas que... Bueno, digamos que no te habría culpado si hubieras pasado de largo.


  Faith se sonrojó. Al fondo, Claire se rió disimuladamente, y algunos de los otros intercambiaron miradas.


  George se encogió de hombros.


  —El caso es que no soy muy bueno con las palabras. Así que sólo diré gracias, Faith, Eres una persona valiente y honorable. Una buena amiga. No olvidaré esto.


  Sus ojos eran sinceros cuando alargó la mano.


  —Yo... er, tú...


  Estaba tan sorprendida y conmovida que no supo cómo responder. Se limitó a estrecharle la mano.


  Al apartar la mano, captó un atisbo cercano de brillantes plumas. Por un momento le pareció el periquito que había visto antes, pero lo que desaparecíaentre los árboles era un ave más grande. El corazón le dio un vuelco.


  —Disculpe —le dijo apresuradamente a George y a los demás— Enseguida vuelvo.


  Corrió tras el ave, siguiéndola mientras volaba justo encima del suelo de la selva. La condujo por varios parches de luz y de sombra, alrededor de rocas y por un arroyo estrecho y sinuoso. Hubo un rato en que le ganó tanta ventaja que creyó que volvía a perderlo, y la idea casi le partió el corazón.


  Pero entonces, de pronto, le dio alcance en un pequeño claro lleno de musgo. Estaba parada en una piedra, arreglándose las plumas de colores.


  Se paró en seco, sin aliento y se quedó mirando. El sol iluminaba el claro, y por fin pudo ver bien al pájaro. Ésta alzó la cabeza y saltó de su piedra, recorriendo a saltos unos metros de terreno. Se volvió con un gorjeo y volvió a subirse a la piedra.


  Faith se quedó allí un rato, observándolo. Entonces oyó un aleteo encima de ella, y alzó la cabeza justo a tiempo de ver una docena de aves casi idénticas descender de las copas de los árboles hasta el claro. Se quedó boquiabierta cuando aterrizaron en el suelo como una lluvia de joyas de colores, llenándole los oídos con sus gritos melodiosos.


  Pronto no pudo distinguir al ave original entre el grupo. Las cacatúas saltaron durante unos instantes por el suelo, mezclándose entre ellas. Y entonces, como respondiendo a una señal interna, todas alzaron el vuelo a la vez, con rapidez y elegancia, como si fueran partes múltiples de un organismo más grande. El aleteo de sus alas llenó el aire al elevarse sobre el claro, libres y vivas.


  Faith sonrió y alzó la cabeza hacia el cielo, viendo como las aves se alejaban juntas. De algún modo, todo este tiempo había pensado en una única cacatúa viviendo sola en la selva. Se alegró de que no fuera así, pero claro, debía de haberlo supuesto. Después de todo, la naturaleza no suele dejar solas a sus criaturas.


  Cuando la última de la bandada desapareció sobre los árboles, Faith oyó pasos acercándose desde la selva. Miró por encima del hombro para ver a Locke dirigiéndose hacia ella.


  —¿Dónde están los demás?


  Él asintió en dirección a la playa.


  —Se han llevado a George de vuelta al campamento. Pensaron que Jack debía reconocerlo, sólo para estar seguros.


  —Oh.


  Faith volvió la vista hacia el cielo, buscando en la interminable extensión azul un último atisbo de las aves. Pero habían desaparecido, y no podía dejar de sonreír pese a su decepción.


  Locke siguió su mirada.


  —¿Has encontrado lo que ibas buscando? —preguntó en tono conversacional.


  Ella titubeó.


  —No —replicó por fin—. La verdad es que no. Esa ave... er, resultó no ser lo que creía que era. Debí suponer que no se puede dar marcha atrás en el tiempo, recuperar algo que sabes que has perdido para siempre... Me siento idiota por dedicar tantos esfuerzos a encontrarla.


  Locke meneó la cabeza.


  —No tienes por qué sentirte idiota por eso, Faith. Un lugar como este... bueno, puede hacer que la gente vea lo que quiere ver.


  Ella se volvió y lo miró. Estaba sonriendo, pero sus ojos parecían mirar hacia algo mucho más alejado.


  —¿Has acabado ya aquí? —preguntó él al cabo de un momento— Te acompañaré a la playa si quieres.


  —Sí —ella sonrió y miró por última vez el cielo—. Estoy lista. Vámonos.


  NOTAS


   [1] N. del T.: "Faith" en castellano significa "Fe".
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